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  Sinopsis


  


  
    Ten cuidado con lo que deseas... Podría convertirse en realidad...


    Robert Gale ha conocido de primera mano lo que es perderse a sí mismo, su sufrimiento lo ha llevado al límite. Necesita desesperadamente renacer de sus cenizas, pero no sabe cómo, ni por qué hacerlo.


    Cuando Dasha Pavón cruza el Atlántico para promocionar sus libros en Europa no tiene idea del cambio que esto significará en su vida, pero inmediatamente arriba a su primera parada es completamente seducida por un par de ojos iridiscentes, y es allí cuando ella sabe cuán peligrosa puede resultar esa aventura.


    Dos almas destinadas a estar juntas, tendrán que afrontar obstáculos auto impuestos, y entre la risa y el llanto dos corazones se reconocerán uno en el otro. Pero dejar el pasado atrás no es tan fácil como parece... Para Dasha y Robert hacerlo será una experiencia tan fascinante como frustrante. La pasión los empujará a límites insospechados, y entre tanto, el amor los tentará con una fuerza titánica.
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  Prefacio


  So long and good night


  


  


  


  El estúpido reloj de mesa comenzó a hacer sonar su maldita alarma como un desquiciado, avisando que era el día, que era el momento y que debía sacar el trasero de la cama.


  —Maldito infeliz —refunfuñó Robert fulminando con la mirada a los números rojos que titilaban en la pantalla negra, golpeó al hijo de puta con un puñetazo para que dejara de sonar. Había observado atentamente como pasaba la última media hora, minuto a minuto, como cambiaba el número digital al siguiente, deseando que nunca llegara a las 8:00 am, lo golpeó de nuevo, de manera innecesaria.


  


  Antes de ponerse de pie recostó la cabeza en la almohada y miró el techo, tomó una bocanada de aire esperando que con ella le volvieran las ganas de vivir. No, no funcionó, giró la cabeza, esta vez a su izquierda, ella no estaba ahí... Mierda, ella jamás volvería a estar ahí ¿cierto? La bola de fuego inició en su estómago y arrasó con todo arrastrándose hasta su garganta, lanzó un grito desgarrador... tenía que deshacerse de todo ese dolor de alguna forma.


  


  La puerta se abrió de golpe.


  —¿Qué pasó?


  -Mierda —se dijo, no estaba solo. Su familia se había quedado en el apartamento de Marta con él—. Lo siento, mamá —musitó sentándose y reprimiendo el gimoteo.


  


  Clarisse lo miró desde la puerta.


  —¿Puedo pasar? —No. Pensó, pero asintió. Su mamá entró con cautela, y se sentó al borde de la cama, el derecho, junto a él, le tomó las manos entre las suyas—. ¿Pudiste descansar? —Él asintió mintiendo descaradamente—. El desayuno está listo, no sé si quieras comer algo, pero...


  —Comeré cuando acabe todo esto —dijo con la voz ronca.


  —Pero cariño, esto no pasará pronto.


  


  Robert alzó la vista.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bebé, Marta acaba de morir, tu dolor no pasará en dos horas. Pero tienes que seguir viviendo, y necesitas comer.


  


  Marta acaba de morir, sí, repítetelo como un nocivo mantra y termina de creértelo, estúpido, se dijo a sí mismo, era verdad, finalmente Marta había perdido la batalla y hoy iba a ser un día difícil, por llamarlo de alguna forma.


  —Yo...


  —Tú vas a bañarte, vestirte y comer algo antes de que nos vayamos —Volvió a asentir, su mamá se puso de pie y lo besó en la frente—. Te amo, bebé.


  —Yo también, mamá —dijo esperando que ella se fuera de la habitación, al cerrarse la puerta bajó los pies de la cama, pero sólo para apoyar los codos en sus rodillas y ocultar su patética cara de niña llorona entre las manos, de un momento a otro iba a quedarse seco, no paraba de llorar, toda la noche prescindió de los sollozos, pero eso no impedía que siguiera sintiendo las lágrimas desplazarse por los costados de su rostro.


  


  Por pura fuerza de voluntad terminó de ponerse de pie, y entró al cuarto de baño, Dios, ¿hacía cuánto que no veía lo que lo rodeaba? Había ido a casa para cambiarse y volver al hospital mientras Marta estuvo allí, y era justo hoy cuando se daba cuenta que en el gancho de pared aún estaban las otras dos opciones que ella había sopesado ponerse para el cumpleaños de Ashe. Mierda, lo que venía sería duro. Sacudió la cabeza como un perro secándose, Kristine habría reído con ese gesto, entró a la ducha. Abrió el grifo y se paralizó por completo cuando el agua le dio de lleno, pudo ver con total claridad el rostro de Marta hacia arriba, gimiendo, mientras él la sostenía por la cintura, pegada a las baldosas, su nombre en labios de ella resonó en su cabeza como si le estuviese gritando con un megáfono en su oído. No, esto no podía ir por ahí, cada maldito rincón de ese lugar era un hiriente recuerdo, no iba a sanar jamás... jamás.


  ¿Cómo salió de la ducha, se vistió y terminó intentando que algo del desayuno bajara por su garganta?... era un completo misterio para Robert, su papá parloteaba mientras llenaba su pan de mantequilla, su madre asentía al otro lado de la mesa, a su lado Beth lo miraba atentamente, aunque esquivaba la mirada cuando él la interceptaba, seguramente estaba a la espera de que se desmoronara, no por morbo sino para consolarlo, pero él no necesitaba eso, ya lo habían visto llorar suficiente, como para una vida completa y ningún consuelo funcionó, simplemente no podía controlar el vómito de sus conductos lagrímales.


  Tras recoger los platos, para ocupar su mente en algo más, bajaron del departamento, al llegar a la entrada pudo vislumbrar de inmediato la camioneta de Kristine, y a ella fuera del automóvil, si Kiks comenzaba a llorar él dudaba que pudiera contenerse, se pasó las manos por el cabello y al más puro estilo ahora o nunca empujó la puerta y se obligó a salir del edificio confirmando que llevaba puestos los lentes de sol, sus padres salieron también, y Beth les siguió.


  Al acercarse a Kristine vio llegar a Hellen y Ashe, nuevamente las manos por el cabello, maldición debía dejar ese hábito o se quedaría calvo. Cuando estuvo frente a su amiga no pasó desapercibido que tenía los ojos llenos de lágrimas, pese a sus gafas oscuras, casi podía olerlas, fue Hellen la primera en dar el paso y abrazarlo brevemente; como siempre, mostrando su cortesía, se dirigió hasta sus padres y Beth.


  Ashe fue la siguiente, no se sorprendió que sólo lo tomara de las manos con fuerza. Un portazo los hizo girar la mirada, Owen se bajó de la camioneta, fue un segundo que cruzaron sus miradas y entonces Robert se quebró, cayó de rodillas para recibir el abrazo del niño que corría hacia él, podía sentir la fuerza con la que el pequeño lo sostenía, fue tanto el dolor que no pudo contener las lágrimas, lloró y Owen también lo hizo.


  No fue consciente del tiempo que duró allí, pero fue Seth, el hijo de Hellen, y su compañero casi permanente los días pasados en el hospital, quien puso una mano en su hombro y otra en la de Owen.


  —Debemos irnos —Cierto, se secó las mejillas con la manga y se puso de pie.


  —Orlando y Orson quisieron venir pero tenían examen —Dijo Owen.


  —¿Y tú no? —preguntó, mierda, casi no reconocía su voz. Owen lo miró.


  —Sobreviviré —Ambos se acercaron a la camioneta, en su sillita de bebé estaba Ophelia, con sus brillantes ojos azules como el cielo, con una pasividad que daba envidia, ajena a todo el dolor que la rodeaba, Robert no escatimó en abrir la puerta y sacar a la niña, aferrándose a ella como una tabla de salvación, maldición, no sabía si eso era correcto, pero no quería soltarla, necesitaba tener a ese pedacito de vida entre sus brazos.


  —Vamos al auto, Robert —le dijo Kristine poniendo una mano en su hombro, no hizo ademán de quitarle a la bebé—. Iré contigo y los niños —Él asintió y maldijo en su fuero interno a los autos fúnebres que lo aguardaban.


  


  El sol le golpeaba los ojos más allá de los espejuelos de los lentes oscuros, el clima parecía burlarse de él, estaba jodidamente soleado y despejado, nada de nubes, cielo encapotado o lluvia, era una seductora invitación a un día de campo, Respirar, una manta en la grama verde, reprimir, jugo de naranja frío, respirar, tal vez... ¿sándwich con mermelada?... reprimir...


  Fue cuando aparcaban en la capilla que todo lo golpeó violentamente, cada: te amo dicho por Marta, uno tras otro, como un vídeo de recuento de cada vez ¡bang, bang! un golpe más fuerte que el anterior y el detonante para destruirlo por completo.


  -Te amo, te amé en todo momento... Y aunque no sé qué esperar... Sólo sé que te amaré siempre —Podía verla, como el brillo de sus ojos se apagaba, como soltó un último aliento, lo miró y... se fue.


  —Robert... —Kristine lo llamó sin atreverse a tocarlo, su amiga veía a la niña con aprensión, cuando él bajó la mirada se dio cuenta que tenía la manta de la niña aferrada en el puño, sus nudillos estaban blancos, temiendo cualquier cosa se la dio a Kristine, pero la manta se quedó allí, en su puño. El auto frenó, él no podía moverse, no podía si quiera respirar.


  —Robert —Owen, era la voz de Owen, estaba a su lado, todo el camino lo había estado—. Necesito que bajes la cabeza hasta tus rodillas —le decía el niño con la pequeña mano en su hombro—, y respires profundamente, vamos... —Obedeció, aunque mientras se inclinaba hacia adelante le dolió todo, Dios, estaba roto por dentro—. Una más —le pidió Owen un par de minutos después—. ¿Estás listo?-No, pero como había pasado temprano, asintió, él era un gran mentiroso. Se bajó del auto, Owen le estrechó la mano y entraron a la capilla.


  


  Arrodíllate, párate, siéntate, reza, arrodíllate, párate, siéntate, reza... Oh, una más, arrodíllate, párate, siéntate, reza... Rézale a un Dios en el que ya no crees, se dijo en la última plegaria. Un millón de arrodíllate después el párroco dio por terminada la misa, una a una las personas se paraban de las bancas, él, sin embargo, se quedó sentado temiendo que sus piernas no sostuvieran el peso de su padecimiento, los del cortejo fúnebre montaron el féretro en sus hombros y comenzaron a andar por el pasillo.


  —Bebé, esperan por ti —le murmuró su madre ayudándolo a ponerse de pie, claro, lo esperaban, él era el viudo de la ocasión.


  


  No quiso ver a nadie, por lo que se limitó a mirar el camino que hacían sus pies: cerámica, azulejo, cerámica, azulejo... cemento de la acera, bajar un escalón, una breve carretera, grama, un camino entre dos extensiones de verde, flores, sol... mirar sin ver. Cuando pasó a formar parte del corro alrededor del ataúd fue como si los estados de inconsciencia anteriores se cobraran su venganza ahora, podía percibir el sonido de los pies al pisar la hierba, las articulaciones de los del cortejo al dejar el féretro sobre la polea que lo haría bajar, el párroco hojeando la biblia para decir otro pasaje religioso, un par de narices constipadas por el llanto, el roce de la mano de su madre en la espalda de su chaqueta, los sollozos de Kristine que estaba a su lado, también estaba consciente del desmayo emocional de Hellen que usaba a John, el esposo, como sostén, la ausencia de Ashe, pero no la física, sabía que ella estaba en alguna parte entre la gente de negro, sino la del ser, no estaba allí, definitivamente no. Cada detalle, por mínimo que fuera, estaba en su mente, haciéndole funcionar el cerebro, pero cuando quería saber qué hacía él mismo, qué demonios sentía... No hubo nada.


  -Dale señor el descanso eterno.


  


  ¿Qué había pasado con el dolor de hacía segundos? ¿Con la angustia que oprimía su pecho provocándole un amago de ataque de pánico? Dios, ¿Ya se habrían desecado sus conductos lagrímales?


  -Y que brille para ella, la luz perpetua.


  No podía entender nada, por qué estaba ahí, como adormecido, mientras más gente se unía al llanto de Kristine. Mierda, Marta iba a matarlo si sabía que él no había sentido absolutamente una mierda cuando la estaban enterrando, no seas imbécil, se reprochó, ella no podrá hacer eso nunca, ni matarlo, ni abrazarlo... ni besarlo de nuevo... jamás, no volvería a despertar en la madrugada y contemplarla unos minutos sólo para comprobar que era real, que ella estaba a su lado, nada de peleas por la toalla mojada en el piso, o los tenedores en el lugar de las cucharas, no más domingos tirados en el sofá en absoluto silencio esperando que pasaran los minutos.


  —La perdiste —murmuró con esa extraña voz que no reconocía—. La perdiste por siempre.


  -Que descanse en paz, amén.


  


  En el momento que el ataúd comenzó a bajar lentamente todo desapareció a su alrededor, y Marta, pálida y triste lo miraba, diciéndole:


  -No quiero morir...No quiero morir... no quiero morir...por favor... sálvame...


  -¡Marta! —gritó Robert lanzándose sobre el ataúd cerrado, con todas sus fuerzas comenzó a tirar de la tapa, pero no cedía, los gritos de Marta diciendo que no quería morir se fundían con sus sollozos, Robert desesperado dio golpes al féretro, los hombres del cortejo lo separaron, y vio como bajaba aún más, cuando comenzaban a echar la tierra encima, las palabras de Marta se convertían en suplicas: Por favor, por favor —pedía llorando. Robert se deshizo del agarre de los del cortejo y corrió hasta el hoyo por donde Marta estaba siendo enterrada. Sólo que cuando miró, no había féretro, no había tierra. Únicamente una lápida con el nombre de Marta, su fecha de nacimiento y su fecha de muerte junto a un escueto resumen, que ni de cerca, llegaba a decir la maravillosa mujer que era. Un grito subió por la garganta de Robert desgarrándolo por dentro, ella se había ido para siempre.


  


  Robert Gale sólo abrió los ojos de golpe, después de la primera semana teniendo esa pesadilla desde que Marta había muerto, ya no se despertaba gritando el nombre de ella en la penumbra, sólo abría los ojos y esperaba a que la sensación de ahogo pasara. ¿Cuánto tiempo exactamente había pasado? ¿Un año?, sí, un año y siete meses desde que Marta había muerto, el sueño le recordaba ese episodio, todo había ocurrido igual, hasta los gritos, porque no los hubo, era curioso que en el funeral no sintiera nada porque en su pesadilla el dolor era desgarrador y constante. Robert pensaba que estaba pagando por eso, por no haber llorado cuando el ataúd bajaba y era cubierto por la tierra, a cambio no había una noche que no tuviera esa pesadilla. Bueno, esa era su parte a pagar, y llevaría su dolor a cuestas sólo porque Marta lo merecía.


  


  


  


  Acostado sobre su espalda, llevaba aproximadamente un par de horas mirando el final de la oscuridad por el resquebrajado vidrio de la diminuta ventana de aquella tétrica habitación, lo acompañaba la acompasada respiración a su lado, giró la vista.


  —Rubia —murmuró entre dientes sin ningún tipo de emoción, volvió la mirada hacia la ventana, ¿cuántas veces había hecho eso? Entre tres a cinco días por semana después del tercer mes de la muerte de Marta. La mano de la rubia subió por su pecho para acurrucarse a él, señal inequívoca de que había llegado la hora de abrazar y rodar[5]. Se paró de la cama, miró la hora en su móvil, era tarde para ir a casa, pero el muy bastardo era un hombre inteligente que sabiendo su comportamiento, acostumbraba a tener una muda de ropa en el auto, agarró el bolso del piso, se metió al baño de aquella deplorable habitación de motel, se duchó lo mejor que pudo con aquel imperceptible chorro de agua y en una ducha de 1 × 1m, salió y se puso unos jeans negros, una camisa de franela gris y su chaqueta de cuero sintético, al salir del cuarto de baño miró hacia la cama, intentado, como desde hacía casi dos horas, recordar el nombre de la mujer con quien había tenido sexo la noche anterior.


  Mientras salía del motel, Robert se dio cuenta que las probabilidades de que la chica tampoco recordara el nombre de él, eran muchas, así que su vida sexual era básicamente pagar unos tragos para copular quince minutos con una persona a la cual no recordaría dos horas después. Genial ¿no?


  Capítulo 1


  


  Roto


  


  


  


  -Feliz cumpleaños, perra —murmuró Robert cuando se subió al auto y arregló el retrovisor, los ojos, ese día, grises e inyectados en sangre que le devolvían la mirada no parecían los suyos, giró la llave en el contacto, él era un extraño para sí mismo.


  


  Iba a lanzar el bolso en el asiento del copiloto, cuando se percató de los papeles que estaban allí, diablos en qué mierda estaba pensando cuando aceptó irse a Grecia e Italia por viajes de Illusions, él era un desastre como individuo, las probabilidades de que la cagara también en el trabajo eran muchas. Y eso haría que la poca estabilidad que había en su vida se fuera a la mierda.


  Arrancó rechinando las llantas en el asfalto, desde hacía tanto que se había perdido, era una tarea titánica volver a encontrarse y francamente no sentía que tuviese la fuerza necesaria para hacerlo, finalmente era mejor darse por vencido y seguir así, siendo un muerto vivo, y una puta de pubs londinenses, oh bueno, ellas al menos lo hacían por necesidad y recibían el sustento para poder vivir, él, por el contrario, moría cada vez un poco más, cada noche, con cada cama, con cada mujer sin nombre, era un puñal para sí mismo.


  —Sí, definitivamente, feliz cumpleaños —se repitió.


  


  Tan acostumbrado estaba a ir del motel a la editorial que casi ni se fijó en el camino, a una cuadra de llegar, sonó su móvil.


  —¿Aló? —dijo poniendo el altavoz.


  -Cumpleaños feliz, te deseamos a ti, feliz cumpleaños...


  -Dile Bobby, cariño —Robert sonrío, al escuchar esa instrucción de Kristine.


  —...querido Bobby, feliz cumpleaños a ti —Ophelia aplaudió.


  —Hola, princesa, muchas gracias, ha sido el Cumpleaños feliz, más hermoso que he escuchado —Ophelia, al otro lado de la línea se carcajeó.


  -Hola, Bobby —Esta vez Kristine habló.


  —Hola, rubia tonta —saludó agradecido por el detalle de su amiga.


  -Feliz cumpleaños.


  —Gracias.


  -Ophelia está desayunando, pero no iba a comer hasta cantarte el Cumpleaños Feliz, no entiendo por qué, pero esa niña te adora.


  


  Robert sonrió.


  —Yo también la adoro, por lo que por supuesto ya planeé lo que haremos.


  -¿Haremos?-


  —Sí, mira, estuve pensándolo, sé que el término pensar es desconocido para ti pero has un esfuerzo por seguirme ¿vale?, para que todo sea perfecto, primero me mando a congelar... —Bromeó.


  


  Kristine rió.


  -Si te congelas ella crece, se olvida de ti y se enamora de algún compañerito de clases.


  —Eso ya lo tengo cubierto —completó aparcando en el estacionamiento—. La enviaremos a un internado de niñas en los Alpes suizos —Su amiga rió con más ganas—. ¿Estás viendo que funcionará, cierto? —Apagó el altavoz y puso el móvil en su oreja, de esa forma podía evitar tener que saludar a la nueva recepcionista, arruga del fin de semana pasado, última, por el momento, de la editorial.


  -No, estoy viendo que hablas de mi hija de casi dos años, y eso es ilegal —Casi no entendía lo que decía Kristine luchando por no reírse.


  —Tenías que ser rubia... Para eso me congelaré, quedaré de veinticuatro años y...


  -Veinticinco. No empieces tan temprano a quitarte la edad.


  


  Él rió.


  —Cierto, veinticinco, espero diez años y voilà.


  -¿Diez años? Mi bebé tendrá sólo doce añitos —protestó la rubia, como si hablasen en serio.


  —Bueno, Kiks, en la época de Enrique VIII, él se casaba con niñas de doce años y tenía como noventa y ocho. Cuanto menos yo todavía estaré presentable.


  


  Kristine soltó una carcajada.


  -Bueno, en esa época, te cuento que Enrique le ofrecía tierras, castillos y joyas a sus esposas, ¿qué tienes para ofrecerle a mi hija?


  —El degenerado interés. Pues tengo un apartamento, un lindo auto y soy jefe de un departamento en una editorial bastante prestigiosa, así que equivaliéndolo a las épocas me haría una especie de noble tipo Lord, por lo tanto no sería un mal partido —le dijo.


  -Eres un enfermo.


  —Tanto como tú eres rubia.


  -Oh, eres enfermo desde la médula.


  —Exacto.


  -Bueno, apartando los morbosos planes que tienes con el futuro próximo de mi niña preciosa, Feliz Cumpleaños.


  —Ya me lo habías dicho, gracias, de nuevo.


  


  Kristine pareció respirar profundo dispuesta a soltar una perorata cursi. Sentía que en el último mes Kiks había retrocedido en su actitud referente a lo de Marta, usualmente era ella la que terminaba consolándolo, diciéndole palabras, a su corto y oxigenado entender, gratificantes, pero de un tiempo acá, era como un déjà vu constante de los primeros meses luego de la pérdida, y como él no había dado ningún paso progresivo en pos de sobrellevar el duelo, estaban casi como al principio, de mal en peor.


  —Realmente quiero que tengas un día feliz...


  —Kiks... No empieces.


  -Bobby...


  —No. Estaré bien.


  -¿En serio? ¿Qué harás? ¿Ir a pub, elegir a una rubia que esté igual o más borracha que tú, y darle un rapidito en el motel en el que eres cliente fijo? —¡Ouch!, eso dolió, y era tan malditamente cierto que Robert se quedó sin argumento, la línea estuvo en silencio casi un minuto—... Lo siento, no debí...


  —Ahórrate la disculpa y la mentira de que no querías decirlo. No estoy enojado por eso, a fin de cuentas... ese es mi plan.


  


  Kristine suspiró con tristeza.


  -Lo siento, de nuevo... Sin embargo ¿No prefieres una cena con el combo Martínez y Taylor?


  


  Claro, lo que justamente necesitaba era que le restregaran en la cara las palabras: familia feliz. Todo el tiempo era lo mismo, y por Dios que él se alegraba por todos, sus niños, sus bodas, sus fiestas, todo. Pero él no tenía nada, ni la mitad de lo que alguno de ellos, y eso lo hacía quedar como un hijo de puta envidioso y vicioso, porque sabía que en cualquier momento podía hacer una jodida maleta y largarse a cualquier parte del mundo en la que hablaran alguno de los idiomas que sabía y jamás regresar, pero ellos, todos ellos eran pedacitos de Marta, y de él mismo desde que le habían abierto las puertas gracias a ella. No podía dejarlos. No ahora, y probablemente nunca, se quedaría mirando todo a través de la vitrina, como un niño que desea un juguete, sólo que en su caso él había podido estar dentro, en el lado donde estaba la felicidad, él podía haber sido uno de los afortunados en anunciar una boda, una compra de la casa en los suburbios o un hijo, habría querido tener un bebé con Marta y que sacara la sonrisa de ella, porque ver la sonrisa de Marta te hacía sentir lo que muy probablemente sentirías al oír la declaración real de la paz mundial. Robert negó con la cabeza, sí, estaba feliz por ellos pero aún así ese no iba a ser un buen día para darle su compañía.


  —No realmente —respondió—. Pero... te propongo un almuerzo a donde Ophelia diga.


  -Oh McD allá vamos de nuevo, busco a la niña a las doce, estaré en la editorial a las doce y media.


  —Estarás aquí a la una, te conozco.


  -Doce y media, lo prometo.


  —Vale, te espero entonces.


  -Vale, adiós, Bobby —La rubia cortó la comunicación.


  


  Había ido a su cubículo sin mirar a nadie, y es que probablemente nadie estaba sorprendido con su hora letalmente tarde de llegada, pero claro, algo de ventaja tenía que haber al ser el jefe del departamento “Gracias, Marta, con esa petición nos pateaste las pelotas a W y a mí” pensó él, todavía resentido con la última voluntad de ella, la cual simplemente no pudo eludir, y todavía trataba de entender.


  


  Prendió el computador, mientras abría su agenda, hoy llegarían un montón de escritores para La Feria Internacional de lectores europeos, algo de lo que estaba seguro Ashe sabía más que él, mierda, había una pila de trabajo escalofriante por delante, miró el espacio entre su agenda y el monitor de la PC, reposaba ahí un único portarretrato con una foto de él, Ophelia y Marta el día del bautizo de la niña, tal vez era de las últimas fotos que tenían juntos. Algún día tenía que parar esa punzada de dolor que atravesaba su pecho cada vez que veía el rostro de Marta en las fotos. Era hora de ponerla en la categoría de: Recuerdo... Aunque claro, para eso, primero necesitaba saber cómo jodidos demonios hacerlo.


  Hizo lo que pudo con la traducción del libro en el que estaba trabajando, sus dedos eran un borrón sobre el teclado, tener la mente ocupada era lo mejor que hacía en el trabajo, concentrarse con cada célula de su cuerpo a la traducción, conectarse a las historias que traducía y olvidar la suya propia. Internado en unos cuentos infantiles italianos no se dio cuenta que Ashe llevaba cerca de cinco minutos parada en la entrada de su cubículo. Cuando alzó la vista la rubia le sonrió, él se puso de pie para que ella lo abrazara de inmediato.


  —Hola, señor de veinticinco años —saludó Ashe.


  —Hola, señora de treinta y...


  —¡Cállate! —exigió ella—. ¡Feliz cumpleaños! —le felicitó.


  —Gracias —agradeció él separándose del abrazo.


  —Te compré algo —dijo Ashe extendiendo un paquete, con una envoltura que no disimulaba lo que era.


  —¿Un libro? —preguntó sacando el libro de la bolsa de regalo—. ¿Este libro? —comentó cuando vio que se trataba de “Vie”—. Ya me lo habías regalado, Ashe, cuando repartías libros hasta en el metro —Ashe rodó los ojos.


  —Tenía que hacerle publicidad, de no haber regalado el primer tomo, no tendríamos escritora estrella.


  —No puedes ir por ahí diciendo eso, Ashe —decía Robert hojeando el libro—. Hay un montón de autores en la Feria, no sólo tu novia —se burló.


  


  Ashe rodó los ojos.


  —Da igual.


  —En todo caso —prosiguió Robert—, ya me habías regalado este libro.


  —No lo entiendes, es una edición especial, tiene capítulos eliminados del primer libro y el primer capítulo del segundo libro, es edición limitada.


  —Ah —atinó a decir Robert—. Gracias —dijo abrazando de nuevo a Ashe.


  —¿No te gustó? —preguntó la rubia.


  


  Robert negó.


  —No es eso. Me gusta su estilo, pero no me van las historia de amor, y menos con alas involucradas.


  


  Ashe lo miró entrecerrando los ojos.


  


  —Si no lo quieres puedes devolvérmelo, conozco gente que matarían por esa edición.


  —Me lo quedaré, y lo leeré todo, de nuevo. Gracias.


  —De nada —Ashe miró la foto del escritorio—. ¿Quieres cenar con Seth y conmigo esta noche?


  


  Robert miró a Ashe, lástima, eso era lo que despertaba en las personas a su alrededor, qué triste.


  —Ashe, es su noche libre.


  —Y es tu cumpleaños.


  —Y no es la gran cosa, voy a almorzar con Kiks —dijo para desviar el tema a terreno seguro—. ¿Te unes?


  


  Ashe sonrió.


  —No puedo, tengo un almuerzo con los organizadores de la feria, no puedo creer que estemos a tres días y tengamos tanto por hacer.


  —Tú te lo pierdes.


  —Mi propuesta para la cena sigue en pie.


  —Y mi respuesta será la misma.


  —Algunas veces, Robert, eres como un dolor en el culo —Ashe le sonrió, se dio media vuelta y se fue a su lugar de trabajo. Robert sólo se limitó a sonreír. Sí, sí lo era, y uno muy doloroso, finalmente el alumno había logrado superar al maestro.


  Capítulo 2


  


  La novena carta de Ashira


  


  


  


  Dasha pagó lo que le había indicado el taxista, éste le dejó las maletas en la puerta del gran edificio y arrancó de inmediato, cuando traspasó las puertas de cristal no se sorprendió que la recepcionista, una rubia que parecía modelo, la mirase con recelo.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó mirando las dos maletas sin disimulo.


  —Sí —respiró profundo intentado que su inglés fuera lo suficientemente correcto para lograr comunicarse—. Mi nombre es Dasha Pavón, estoy invitada a la Feria, acabo de llegar, pero lo cierto es que perdí la dirección del hotel —perder sonaba mejor que: se la dejé a mi asistente porque soy una morsa que nunca ha viajado sola y no se me ocurrió que necesitaría la dirección de mi hospedaje. ¿Mencioné que mi asistente debería haber tomado el vuelo conmigo y me dejó en mitad del aeropuerto para atender una llamada y jamás regresó?—. Por suerte guardaba en el móvil la dirección de aquí y sólo necesito que me suministren los datos para poder irme al hotel.


  —Permítame un momento, por favor, puede sentarse —le indicó la chica señalando unas sillas para esperar, mientras se ponía al teléfono.


  —¡Ophelia para! —Dasha giró la cabeza, en ese momento una niña pequeña entró corriendo al edificio—. ¡Ophelia! —gritó la mujer rubia que entró detrás llevando a cuestas una pañalera. La niña siguió corriendo y trastabilló al tropezarse con la maleta que no había visto. Dasha saltó de su silla para sostener a la pequeña antes de que cayera al suelo.


  —Lo siento —se disculpó mirando a la mujer que veía la maleta como si ésta fuese su peor enemigo por haberse atravesado en el camino de la niña.


  —¿Estás bien, Ophelia? —preguntó la mujer cargando a la niña—. Ophelia mamá te está haciendo una pregunta.


  —¡Quiero subir! —dijo la niña rubia retorciéndose en los brazos de su madre.


  —Ya viene, quédate quieta.


  


  Dasha miró a la mujer.


  —Lamento lo de la maleta —dijo de nuevo arrimándola lo más lejos posible de la niña y su madre.


  —No te preocupes —señaló la mujer, con un tono cortante, obviamente, por culpa de su maleta la niña casi hacía un aterrizaje forzoso en el suelo—. Hola, Kim —saludó la mujer a la recepcionista.


  —Hola, señora...


  —No me digas señora o la próxima vez haré que te despidan, llámame Kristine.


  


  Kim, la recepcionista, sonrió.


  —Hola, Kristine ¿Cómo estás?


  —Estoy muy bien, gracias. Ophelia di: Hola.


  —Hola —saludó la niña.


  —Hola, Ophelia —dijo Kim, la niña seguía haciendo esfuerzos por soltarse de los brazos de su madre, miró hacia donde estaba Dasha y le sonrió, ella la saludó con la mano.


  —¿Cómo estás tú? —preguntó Kristine agarrando con más firmeza a su hija.


  


  Dasha volvió a sentarse, esta vez en la silla más alejada de la entrada, claro que eso no impedía que dejara de escuchar la conversación entre ambas mujeres.


  —Estoy bien, gracias.


  —¿Ashe ya salió a almorzar?


  —No, pero debe estar por bajar, llamé a Kelly y no estaba en su oficina.


  —¿Almuerzo de comité?


  —Sí.


  —Necesitarán vacaciones colectivas cuando todo acabe.


  


  Kim rió.


  —Sí, se ha trabajado un montón en la Feria.


  


  Kristine levantó a la niña hasta la altura de su nariz, olfateó.


  —Creí que habías ido al baño en el jardín de niños —murmuró a la niña—. Discúlpame un minuto, Kim, si llega Robert avísale que estoy en el baño y que no tardo.


  —Seguro —asintió la recepcionista.


  


  Ni bien la mujer y la niña desaparecieron por el pasillo que debía dar al baño, las puertas del elevador se abrieron. Primero salió una mujer rubia —¿No había más colores de cabello en Londres?—. Bueno, esa respuesta Dasha no la contestaría, en ese momento podría estar saliendo un ejército de rubias del ascensor, pero cuando el hombre alto, de cabello castaño claro salió de él, Dasha ya no pudo dejar de mirarlo, el hombre se pasó las manos por el cabello que no llevaba peinado, sino al estilo: “recién levantado”, fue hasta la recepción siguiendo a la mujer rubia. Kim le dijo algo y de inmediato la mirada de los tres estuvo sobre ella, cuando su mirada se cruzó con los ojos del chico Dasha sintió esa vergüenza juvenil de ser sorprendido mirando algo que no debe, apartó la vista hasta la otra mujer que le sonreía abiertamente.


  —No puedo creerlo —dijo con un oriundo acento británico, de dos zancadas llegó hasta ella—. Hola, Dasha —dijo emocionada—. Soy Ashe Taylor —Dasha se puso de pie y aceptó la mano que le tendía Ashe—. Estoy encantada de conocerte.


  —Gracias —fue lo que contestó—. Igualmente.


  —Kim me acaba de decir que necesitas una dirección, Dios, qué mal educada soy —se interrumpió—. Dasha, este es Robert Gale, jefe del departamento de traducciones —Cuando finalizó Dasha tuvo que mirar de nuevo al hombre, que le tendió la mano, él era... absolutamente sexy. Reprimió la risa.


  —Mucho gusto, soy Dasha Pavón.


  —Robert Gale —dijo con una voz seductoramente abrasadora—. Un placer —La miró fijamente mientras le sonreía con amabilidad.


  —Bien —dijo Ashe dando por terminadas las presentaciones—, ¿quieres contarme qué necesitas?


  —Claro, perdí la dirección del hotel, y la única persona que la tenía es mi asistente, que no llega sino hasta el domingo, así que sólo necesito que alguien me diga a dónde tengo que ir y...


  —No se hable más, Dasha, de eso me encargo de inmediato. ¿Comiste en el avión?


  —No tengo hambre.


  —Eso es un no —intervino Ashe—. Le cancelo al comité, vamos a comer y...-No pudo terminar, Ophelia, venía del pasillo corriendo en su dirección. Robert se agachó de inmediato para abrazarla.


  —¡Princesa!


  —Feliz cumpleaños —dijo la niña en su lengua infantil.


  —Gracias, hermosa —le dijo Robert dándole un beso en la frente. Kristine, la mujer de mirada hostil, llegó tras su hija—. Hola, Kiks —saludó Robert.


  


  La mujer le sonrió un segundo antes de abrazarlo de una forma tan íntima que no dejaba lugar a dudas que tenía ante ella a una familia feliz. Soltó un suspiró imaginario y se dijo: Siempre pasa, o son gays o ya están tomados, pasa hasta en las mejores familias, mira a Orlando. Riéndose para sí dio un paso atrás sintiéndose fuera de lugar.


  —Feliz cumpleaños.


  —Gracias —contestó Robert.


  


  Ashe habló de nuevo.


  —Kiks, mira quien está aquí —Kristine miró a Ashe extrañada—. Ella es Dasha Pavón.


  —¿Ella es... —preguntó. Ashe asintió entusiasmada—. Ya nos habíamos visto, pero no tuvimos oportunidad de presentarnos. Soy Kristine —comentó en tono casual. Claro lo último que Dasha hubiese querido era ofrecer voluntariamente su mano para que Kristine se la arrancara de un mordisco por haber sido culpable del tropiezo de la niña que estaba cómoda en los brazos de Robert ¿Y quién no estaría cómoda en esos brazos? Se preguntó la voz de Dasha haciéndola reír de nuevo.


  —Encantada —dijo sonriendo.


  —Igualmente —contestó Kristine aceptando su mano.


  


  Ashe sacó su móvil y texteó algo sumamente rápido.


  —¿Qué quieres comer? —le preguntó a ella directamente.


  —McD —dijo Ophelia desde los brazos de Robert. Todos rieron


  


  Ashe le sonrió a la niña.


  —Te prometo que planificaré una salida a McD sólo para niños, hoy tengo que almorzar con Dasha —Ophelia la miró a ella y asintió.


  —¿Y el almuerzo con el comité? —Preguntó Kristine.


  —Que se las arreglen sin mí —soltó Ashe—. Kim —dijo volviéndose hacia la recepcionista—. ¿Puedes decirle a Garret que suba esas maletas a mi cubículo? —La recepcionista asintió sonriendo, pero no miraba a Ashe sino a Robert. Con disimulo Dasha miró a Kristine que sólo rodó los ojos en respuesta—. Nos vemos después, princesa —se despidió Ashe de la niña y luego de la madre.


  —Te estoy llamando para hacer algo este fin ¿Te parece? —preguntó la rubia lanzando una mirada discreta hacia Robert que le hacía caras a la niña.


  —Me parece genial, Kiks.


  —Adiós, Dasha —dijo Kristine.


  —Adiós —contestó ella dándole paso para que saliera, Robert la siguió y le sonrió.


  —¿Vamos? —preguntó Ashe. Dasha asintió.


  


  Al salir, vio a Kristine, Robert y la niña al otro lado de la acera, la mujer ya montada en el auto, él acomodaba a Ophelia en la sillita del asiento trasero.


  —Son una bonita familia —dijo sin pensarlo.


  


  Ashe la miró parándose frente al que debía ser su auto.


  —¿Robert y Kiks? —preguntó con incredulidad—. Para nada, Ophelia es su ahijada.


  


  “Sigue sacando conclusiones apresuradas” se reclamó, sabiéndose roja de pena.


  —Oh.


  


  Ashe sonrió y se subió al auto. Dasha alzó la vista hacia la otra acera, Robert cerraba la puerta de atrás, cuando iba a abrir la del copiloto, cruzó su mirada con la de ella, alzó la mano para saludarla, Dasha repitió el gesto, cuando se subió, Ashe estaba mirando por el retrovisor lateral del conductor, giró la llave en el contacto, y esperó unos segundos para que el motor calentara, cuando pisó el acelerador, giró la vista hacia Dasha.


  —... No son pareja, y él es soltero.


  


  ¿Cómo decía la frase? ¡Ah, sí! Trágame tierra.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert dejó a Ophelia en el parquecito de McD después de que estuvo satisfecha con su muñeco de la Cajita Feliz, y hubo comido casi toda su hamburguesa. Él se sentó frente a Kristine en la mesa más cercana a la entrada del parque.


  —¿Cómo está Owen? No lo veo desde hace semanas.


  


  Kristine lo miró.


  —No lo ves a él ni a nadie, pero él está bien, creciendo.


  


  Robert suspiró.


  —Lamento no estar tan presente como debería.


  —Lo sé —Hubo ese silencio previo a una conversación más que maquinada de antemano—. Robert...


  —Kiks, por favor, no hoy —suplicó.


  


  Kristine suspiró.


  —¿Hoy no, Robert? Para ti es no nunca, ni ayer, ni mañana...


  —Hoy es mi cumpleaños.


  —¿Y tú mandas? —preguntó la rubia levantando una ceja.


  —Sí.


  —No —contraatacó—. Mira, no voy a darte un sermón ni mucho menos, pero... ¿No podrías dejar “la rutina” e ir a cenar con nosotros esta noche? Sólo una noche.


  


  Robert comió papas fritas.


  —Te lo dije, no. No voy a cambiar de opinión.


  —A veces eres tan infantil —reprochó Kristine tomando de su Pepsi diet—. No sé como lo manejaba... —se interrumpió. Robert sintió un aguijonazo en su pecho—. Lo siento —se disculpó la rubia.


  —No importa, odio que hagan como si ella no existió por temor a “lastimarme”. Soy un niño grande —dijo golpeándose el pecho—. Una roca —mintió, dolía cuando eran sus amigas quienes la nombraban, como si eso lo hiciera aún más cruel—. Tengo que salir esta noche —soltó de repente.


  —Robert...


  —Lo siento, Kiks... Me tengo que ir —o “tengo que huir” sería más apropiado, la rubia hizo ademán de hablar pero él fue más rápido, se puso de pie y se despidió de Ophelia con la mano, la niña desconcertada, le devolvió el gesto desde el parque—. Te estoy llamando —E hizo uso de sus largas piernas para salir a zancadas de allí.


  


  Era una suerte que el McD estuviese a sólo tres cuadras de la editorial porque sino su “dramática” huida habría sido todo un fracaso al tener que esperar que Kristine lo llevara de vuelta a la editorial. Trató de calmarse mientras se mezclaba con las personas que iban a pie, siendo uno más. Probablemente la mayoría que lo rodeaba tuviese problemas más graves que traumas post mortem del amor de tu vida, crisis económicas, laborales, tal vez ni siquiera tenían un techo propio, él tenía todo eso, un hogar, un auto, un empleo, un grupo de amigos que eran su familia, a su familia... Y sin embargo, cambiaría, al menos lo material, por volver a tener al amor de su vida a su lado también.


  —Dios, como te extraño... —susurró al llegar a la editorial, subió directamente al piso diez, estaba solo, obviamente los demás aún estarían almorzando, él había cortado su comida de mediodía porque se sentía atrapado, estar con Kristine era difícil cuando la conversación derivaba a Marta o a lo que él sentía por su ausencia, o a la vida vacía que estaba llevando. Tomó su móvil.


  


  Lo siento, Kiks, no debí irme así y dejarte sola, pero... Aún es difícil sobrellevarlo. Trataré de... no cagarla esta noche... Gracias por aguantarme.


  Dio Send y prendió la PC, mientras entraba al sistema operativo Robert miró el regalo que le había obsequiado Ashe, el libro “edición especial” de Dasha, leyó la sinopsis, la dedicatoria, el epígrafe, y las críticas de algunos escritores más, finalmente pasó a la resumida biografía.


  


  Dasha Patricia Pavón, nació en la ciudad de Buenos Aires, se graduó en literatura y latín, en 2007 publicó su primer libro: Vie, de una trilogía que próximamente contará con el segundo tomo, su primer libro ha sido traducido a más de...


  Decía algo más pero Robert llevó su atención a la foto de close up de ella, ya la había visto antes, pero le agradaba como sonreía con descarada picardía, y sus ojos, eran dos ventanas a un infinito universo, pero...


  —Cabello negro —negó cerrando el libro de golpe, había llevado su condición a prácticamente una aversión por las mujeres de cabello negro, incluso el castaño oscuro le resultaba intolerable—. Qué estúpido eres, Robert —se dijo y volvió a abrir el libro, Dasha seguía ahí, sonriéndole, era bonita, linda sonrisa, lindos ojos...muy bonitos labios, que se veían mejor en vivo y directo—. Puedo entender la atracción de Ashe —murmuró riéndose de su chiste. Igualmente, a fin de cuentas si era rubia, pelirroja, morena o calva no importaba, era sólo una autora más de los montones que llegarían a la feria, Dasha no tenía nada especial, o al menos, eso creyó Robert en ese momento.


  


  Terminó de leer la sinopsis del libro y recordó la historia, le gustaba como Dasha describía el amor, los sentimientos del héroe por la protagonista eran bastante acertados, y por un breve segundo, él deseó tener eso de nuevo, un amor pasional, furioso, abrasador y arrasador, por ese breve segundo él deseó volver a estar enamorado.


  


  ~***~


  


  


  


  Ashe aparcó de nuevo en la editorial, no habían parado de hablar desde que habían ido rumbo al restaurant, Ashe era totalmente amable.


  —¿En serio está trabajando en el Fantasma? —preguntó Dasha al salir del auto.


  —Sí, Seth está súper metido con eso ahora —Ashe le había contado su vida durante el almuerzo, así que estaba al tanto de que estaba casada con Seth, el hijo de su mejor amiga Hellen, y tenía un hijo llamado Tristan.


  —¡Qué genial! —comentó—. Es una de mis obras favoritas, en todas sus presentaciones.


  —Lo sabía —Dasha rió, Ashe era una lectora asidua de ella, lo que la hacía sentir muy agradecida—. Voy a hablar con Seth a ver si nos inventamos algo, todavía quedan cosas por hacer, tal vez podamos acercarnos a la grabación de las escenas de reshoot que está haciendo ¿Te imaginas?


  —No puedo imaginármelo, pero sería increíble.


  —Ya veremos —Subieron al elevador, llegaron al piso diez—. Mira, yo tengo una reunión en media hora, pero vamos a resolverte la llegada a tu hotel, del que por cierto no tengo idea cuál es —Dasha sonrió—. Dame diez minutos para averiguarte eso —Ashe miró a los cubículos, de lo que estaba compuesto el piso—. Ven —La tomó del brazo—. Tengo que dejarte con alguien confiable —dijo Ashe, caminaron hasta casi el final—. Hola, chico del cumpleaños.


  


  Robert alzó la vista de un libro que tenía sobre el escritorio.


  —Hola —saludó, Dasha vio el libro “Vie”, eso fue dulce.


  —Robert, voy a averiguar dónde está hospedada Dasha. ¿Crees que puedas llevarla?


  —Ashe, no es necesario, puedo tomar un taxi —dijo ella.


  —Sí, puedes, pero eso sería muy descortés, ¿verdad, Robert? —preguntó la rubia.


  


  Él asintió.


  —No tengo problema en llevarte.


  —Perfecto, ven a buscar las maletas de Dasha —le dijo Ashe. Robert se puso de pie y siguió a Ashe. Dasha se sentó en el escritorio mientras esperaba que volvieran, pasó su vista por la superficie, al lado del monitor había un portarretrato donde estaba Robert, con una mujer y un bebé envuelto en blanco y rosa, él lucía súper enamorado, de las dos, la mujer veía a la niña con ternura, entonces Kristine y él no eran pareja, pero la mujer de la foto sí. Pero Ashe había dicho que él era soltero ¿no?—. Listo, Dasha, están en Soltes, el que queda cerca del Parque de los siete Reyes. Es casi a una hora de aquí.


  —¿Vamos? —preguntó Robert. Ella asintió.


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  El chico del cumpleaños


  


  


  


  Robert le señaló el camino a Dasha hasta el auto, una vez fuera de la editorial ella habló.


  —¿Pasaremos por el puente de Londres?


  


  Robert le sonrió.


  —No es necesario pasar pero podemos hacerlo, sólo serían diez minutos más.


  —Creo que mejor paso. Estoy siendo absolutamente abusiva.


  —Para nada, Dasha, estaría encantado de llevarte.


  


  Dasha sonrió.


  —No hoy, la verdad estoy cansada.


  —Está bien, pero si me entero que has ido con otra persona que no sea yo, me enojaré mucho contigo.


  


  Dasha sonrió de nuevo.


  —Te prometo que serás el primero en saberlo —Ambos sonrieron—. Entonces... —dijo— Estás de cumpleaños, y yo te he arruinado todo ¡Feliz cumpleaños! —soltó mirándolo de reojo.


  —Gracias, y no has arruinado nada —contestó.


  —Prométeme que en cuanto me dejes irás a celebrar tu cumpleaños.


  —No puedo prometerte eso —dijo—. No tenía planes —Al menos, no eran planes propiamente dichos.


  


  Dasha lo miró de nuevo.


  —Si no es ser muy curiosa ¿Por qué no tenías planes?


  


  Robert se encogió de hombros.


  —No lo sé, no me anima mucho la idea —Más que todo cuando la opción era ir a aburrir a sus amigos con su cara de tragedia, porque recordabas que dos cumpleaños atrás la mujer de tu vida se había tatuado permanentemente tu nombre en la piel como regalo.


  —Uno debe celebrar su cumpleaños —dijo Dasha sonriéndole de nuevo—. Solo o acompañado, celebras la vida y eso debería ser una obligación para todos —Robert sonrío—. Te estoy fastidiando, ¿verdad?


  —Para nada —comentó con honestidad.


  —Deberías, aunque sea, brindar por ti.


  —Puede que lo haga —comentó—. ¿Habías venido antes?


  —No, no lo había hecho.


  —¿Cuánto te quedas?


  —En Europa, dos meses, la primera parada aquí, cerca de un mes, me gustaría tomarme unas vacaciones y disfrutar de Londres —contestó.


  —Eso estaría genial, conozco un par de sitios, por si decides quedarte.


  —Gracias —contestó ella sonriéndole, y a él comenzaba a gustarle esa sonrisa—. De igual forma, tendría que trabajar. Tengo que terminar el tercer libro.


  —¿Y Londres no es una ciudad muy inspiradora? —preguntó.


  —¿Estás loco? Creo que es un sueño para cualquier escritor.


  —No sabía eso.


  


  Dasha le sonrío.


  —Ahora lo sabes, todos los días se aprende algo nuevo.


  —Tienes razón.


  


  Aparcaron frente al hotel. Ni bien habían bajado del auto un botones estaba con el carrito para las maletas. Dasha miró a Robert


  —¿Me acompañas a lo del papeleo, por favor? Llámame inútil, pero no confío en mi inglés y jamás he estado sola en un hotel —Robert sonrío—. ¡No! No quise decir eso... Quiero decir, siempre es Emily la que hace esas cosas...


  —No dije nada —dijo sonriendo.


  —Sí, claro, pero lo pensaste —Robert se encogió de hombros—. ¿Me acompañas, por favor?


  —Por supuesto —Caminó junto a ella hasta la puerta, la cual le abrió otro empleado del hotel, fueron a la recepción donde duraron poco más de quince minutos. Luego la recepcionista le entregó la llave de la habitación—. ¿Te acompaño?


  —Claro, tienes que seguir riéndote de mí —dijo Dasha marcando el elevador.


  —No me río de ti, pero tu cara fue muy graciosa cuando te diste cuenta de cómo sonó tu comentario.


  —O sea que no te reías conmigo sino de mí.


  —Exacto —dijo Robert y luego la miró sorprendido—. ¡No! Quiero decir...


  —Olvídalo —dijo Dasha sonriendo de nuevo. Abrió la puerta.


  —Bueno, estás a salvo —dijo él dando por sentada la despedida.


  


  Dasha se reclinó en el marco de la puerta.


  —Sí —Miró a Robert—. Gracias, has sido muy amable al traerme.


  —Fue un placer —contestó él sonriendo, y vaya, no lo hacía por compromiso.


  —Entonces, hasta pronto.


  —El lunes, tendrías que ir a Illusions


  


  Dasha sonrío.


  —Hasta el lunes —Ella dio un paso al frente, y lo besó en la mejilla. Supuso que sonrió, y cómo no sabía si decir algo, se fue para marcar el elevador—. ¡Robert! —exclamó antes que él se montara dentro.


  —¿Sí? —dijo volviendo sobre sus pasos.


  —Realmente no voy a poder dormir sabiendo que es muy probable que haya arruinado tu cumpleaños, haciéndote traerme al hotel.


  


  Robert rió abiertamente.


  —No tenía nada planeado. Créeme.


  —Aún así —dijo Dasha con seguridad—. ¿Te gustaría tomarte algo conmigo? Me sentiré mejor si dijeras “me tomé unas copas con una completa desconocida en mi cumpleaños”


  —¿En serio? —preguntó disfrutando el cariz que tomaba la situación, era fácil estar con Dasha.


  —Si de verdad no tienes planes, me gustaría mucho.


  


  De pronto esa idea le parecía lo mejor que podía pasar.


  —Acepto.


  


  Dasha le sonrió.


  —Bien, déjame cambiarme los zapatos, me sentiré horrible entrando al bar con tenis —Ambos rieron—. Pasa —Dasha cerró la puerta tras él.


  


  Se sentó directamente en la silla cerca de la ventana, mientras Dasha iba a una de sus maletas.


  —¿Qué pasó con tu acompañante? Ashe me dijo que venías con tu asistente —preguntó mientras ella sacaba un par de abrigos de la maleta.


  —Surgió un problema en Boston, algo con su agencia, fue súper inesperado, así que tuvo que volar para allá, y puede venir es hasta el domingo, no hemos tenido suerte en la comunicación —Dasha encontró unos zapatos de tacón alto, se quitó los tenis y se sentó en el borde la cama—. Dame dos minutos y bajamos —expuso poniéndose el primero.


  —Tómate tu tiempo.


  —Listo —dijo y ambos se pusieron de pie, ella caminó a su lado—. Mira qué bien —habló en español, sonó... genial—. Ya no me siento un hobbit llegándote por la cintura —Robert soltó una carcajada—. Y te estás riendo de mí y no conmigo, claro.


  —Lo siento —se disculpó—, dices cosas muy graciosas.


  —¿Así que soy graciosa?


  —Bastante, y créeme, lo digo en el mejor sentido —Dasha era divertida.


  —¿Sabes qué es divertido?


  —¿Qué?


  —Verte en aprietos, te pones todo colorado —Robert se sonrojó de nuevo—. Y lo vuelves a hacer. Vamos.


  


  El hotel no tenía un bar propiamente dicho, era más un hermoso y lujoso restaurant con una muy apropiada barra, que a esa altura de la tarde estaba casi vacía. Robert le alcanzó el taburete a Dasha y se sentó a su lado.


  —Una Corona, por favor —pidió al barman.


  —¿Y usted? —preguntó éste a Dasha.


  —Lo mismo —dijo la morena—. Voy a acompañarte esta vez, no soy muy adepta a la cerveza, pero todo sea por el cumpleañero.


  


  Robert sonrió, y se vio sorprendido por lo genuino de su sonrisa y del montón de veces que lo había hecho en el último par de horas. El barman le sirvió Corona a ambos.


  —Debes hacer un brindis por mí.


  


  Dasha arrugó el ceño


  —Me hieres con mi propia espada.


  —Justamente.


  —Bien —Dasha se enderezó en su taburete y alzó la Corona en son de brindis—. Brindo por Robert... —se interrumpió y lo miró de manera interrogante.


  —Gale —completó él sonriéndole.


  —...Robert Gale, por aceptar celebrar su cumpleaños con una completa extraña venida del otro lado del Atlántico ¡Salud! —exclamó la última expresión en español.


  


  Robert alzó su botella también.


  -Salud —Repitió él.


  —Tenía tiempo queriendo hacer esto.


  —¿Qué? ¿Celebrarle el cumpleaños a un extraño?


  


  Dasha alzó una ceja.


  —¿No es ese el deseo de todo el mundo? ¿Soy yo nada más? —Él rió—. No, me refería a tomarme unos tragos, estar relajada, ya sabes...


  —Es bueno, de vez en cuando.


  —Ciertamente —Ambos bebieron en silencio durante un rato, pidieron dos rondas más.


  —¿Te molesta si cambio de bebida? —preguntó Dasha en cuanto se acabó la tercera Corona. Robert negó.


  —Para nada, sólo que si vas a mezclar no me imagino luego llevándote cargada a tu habitación.


  


  Dasha soltó una carcajada.


  —No te preocupes, ya grabé el piso y el número de habitación, podré llegar dignamente arrastrada.


  —Cuenta conmigo, te llevaré cargada si así lo veo necesario.


  —¡Por Dios! Creerás que soy una alcohólica.


  —No realmente, pero cuando se asume que se necesitan unos tragos para sentirse mejor hay que ser solidarios.


  —No tienes una idea —completó Dasha—... Y bueno, no es como que beber sea la solución a los problemas, pero hay penas que sólo pueden ser ahogadas en el alcohol.


  —Tienes toda la razón.


  —Lo sé —dijo Dasha en tono de auto suficiencia—. Una Smirnoff, por favor —le pidió al barman—. No hay nada mejor para acompañar esta pena que el vodka.


  


  Robert sintió una punzada en el estómago. Si lo sabría él. Marta todo lo solucionaba con Smirnoff.


  —No lo discuto —dijo con un hilo de voz a la vez que pedía otra cerveza. Más Smirnoff, más Coronas... El leve mareo de exceso de alcohol en el sistema ya se hacía presente.


  —¿De verdad vas a pasar tu cumpleaños solo? —preguntó Dasha jugando con la botella en la mano. Había declinado la bebida a su octava Smirnoff.


  —Es más común de lo que imaginas —Dasha se encogió de hombros—. ¿Por quién es tu pena? —preguntó cuando finalmente distinguió el halo de tristeza en la mirada de Dasha.


  —¿Mi pena?


  —Sí —contestó él, pidiendo otra Corona—. Acabas de decir, que la Smirnoff es perfecta para aliviar esa pena que tienes.


  


  Dasha lo miró.


  —Así que prestabas atención —comentó sonriéndole—. Es una pena que ni siquiera merece mención, realmente pienso que es algo más simbólico que otra cosa. Pero si de algo sirve, me alegra estar acompañada ahogándola.


  —Por ahogar tu pena —dijo alzando la Corona. Dasha brindó con él con su botella vacía—. Es la última. No podré conducir hasta mi casa si tomo una más.


  —No podemos permitir eso —acotó Dasha. Robert sacó su billetera—. Espera ¿Qué haces? —le preguntó la morena deteniéndolo agarrando su muñeca.


  —Voy a pagar.


  —Eres el peor cumpleañero del planeta —negó con la cabeza—. Por favor, agréguelo a la cuenta de la habitación cuarenta y ocho —El barman lo anotó.


  


  Robert se puso de pie.


  —Tienes un muy insólito fetiche con todo esto de los cumpleaños.


  —Es importante celebrar la vida, propia y de los demás. Te debo un regalo —dijo ella siguiéndolo.


  —Si me dejas acompañarte hasta tu habitación te juro que no tendrás que regalarme nada.


  —Eres fácil de complacer entonces.


  


  Robert no pudo evitar reír descaradamente.


  —Lo cierto es que quiero estar seguro de que llegues bien a tu cuarto.


  —Eso es más lógico que lo diga yo. No sé qué tan lejos te dejé de tu casa.


  —No tanto.


  


  Llegaron a la puerta nuevamente.


  


  —¿Me puedes avisar en lo que llegues a tu casa? Estaré mucho más tranquila.


  —Cuenta con eso —afirmó Robert—. Sólo necesito tu número —Dasha le pidió su móvil, y anotó rápidamente su número telefónico, incluyendo su e-mail y dirección en twitter.


  —Bueno, llegamos al principio —dijo ella de nuevo recostándose del marco de la puerta—... O al final.


  —Recuerda que nos vemos el lunes.


  —Seguro —Dasha lo miró y volvió a darle un beso en la mejilla—... Feliz cumpleaños.


  —Gracias —agradeció sonriéndole—. ¿Vas a esperar a que llegue el elevador?


  


  Dasha se encogió de hombros.


  —Si no te molesta, me gustaría hacerlo.


  


  Robert le sonrió. El elevador llegó casi de inmediato. Él apretó el botón de alto y miró a Dasha.


  —¿Te puedo llamar mañana? —Dasha asintió—... Y tal vez lo haga el domingo también —Ambos sonrieron.


  —No si yo te llamo primero —Robert sonrió, sacó su móvil y buscó a Dasha, marcó el botón de llamada. Ella sacó su móvil del bolsillo del jean.


  —Robert Gale —dijo él.


  —Guardado.


  —Buenas noches.


  —Avísame cuando llegues a tu casa —Robert asintió y soltó el botón de parada antes de que tuviese chance de arrepentirse.


  


  Pero Robert no tomó la principal hasta su casa, en el primer desvío tomó la ruta hacia una zona de buenos pubs llenos de gente ávida de aventuras de una sola noche. Le gustaba que los barmans lo conocieran porque al menos hablaba con alguien de otra cosa que no fuera las trivialidades de una movida para obtener sexo seguro. Fue hasta la barra, que a esa hora estaba a reventar, era cerca de la medianoche. Le envió un mensaje a Dasha:


  


  Sano y salvo en casa. Duerme bien.


  


  Pidió una Corona mientras hacía una revisión del lugar, cerca de los baños había un grupo de mujeres, sólo una rubia. La miró unos segundos y cuando ella se percató de su mirada le regaló una sonrisa plástica, ella le correspondió. Jaque mate.


  


  


  


  En mitad del orgasmo que recorría su espina dorsal y que debía estar vertiéndose en los labios llenos de gloss de la chica, mientras que su mano se perdía en la cabellera de la rubia del pub, Robert se sintió totalmente un desgraciado, él estaba usando a mujeres que a su vez lo usaban a él, el sexo era sólo eso: sexo, nada más profundo, nada de conexiones extraordinarias como una vez lo había sido, una vez hacía mucho tiempo, o eso le parecía. Robert gemía como una reacción inmediata a la estimulación que recibía su sexo, pero el gemido no desgarraba su garganta, es más, era sólo un ordinario jadeo que interrumpía el ritmo normal de su respiración, no, esto no era lo que quería, en el fondo de su ser anhelaba recuperar lo que tenía con Marta.


  Su móvil, que estaba sobre la rayada mesa de noche, sonó anunciando un mensaje, miró la pantalla: Mensaje de Dasha. Alcanzó el aparato mientras la rubia seguía su labor en la entrepierna. Con la vista un poco nublada por su liberación leyó:


  


  Lamento no haberte contestado antes, creo que me quedé dormida debajo de la regadera. Descansa. Y de nuevo: Feliz cumpleaños =)


  Robert se puso de pie de un salto, la rubia se paró sorprendida.


  —¿Qué te pasa?


  —Vístete, te dejaré de nuevo en el pub.


  —Pero... No quiero, estoy cansada —dijo la rubia sentándose en la cama, pasándose las manos por los labios.


  


  Robert se puso los pantalones.


  —Entonces quédate —soltó malhumorado buscando su camisa por el piso.


  —¿Pero qué te pasó? Íbamos bien —La rubia lo miraba extrañada.


  —No realmente —contestó calzándose los zapatos.


  —Vas a tener que dejarme dinero —dijo la rubia cruzándose de brazos.


  


  Robert bufó.


  —Te pagué los tragos del pub y la habitación donde vas a pasar la maldita noche. Es suficiente, no pago por prostitutas ¿O me dejé engañar? —La rubia le lanzó una mirada envenenada. Él sacó la billetera de su pantalón y le dejó un fajo de efectivo que echó a la cama—. Por los servicios...Disimulas bien tu profesión —Se caló la chaqueta y salió de la tétrica habitación del motel sin mirar atrás—. Ya basta, maldita sea, basta... —exclamó sentado en su auto antes de arrancar—. No puedo seguir así —Metió la llave en el contacto. Miró al cielo a través del parabrisas—. ¿Qué me hiciste? —Pisó el acelerador, tenía que llegar a casa por una ducha, la necesitaba con urgencia.


  Capítulo 4


  


  Cita improvisada


  


  


  


  Dasha despertó cerca de las nueve de la mañana, era bueno que se adaptara rápido a los cambios de horario, se paró de un salto y fue a ducharse, cuando estuvo lista y salió del baño, escuchó sonar su móvil, corrió hasta él deslizándose sobre la cama como si fuese un jugador de beisbol robándose el home, esperaba que fuera Robert, estaba ansiosa por salir y conocer todo lo que pudiera ese fin de semana.


  —¿Hola? —contestó sin mirarla pantalla.


  -Hola —Español. Fue como si su estómago se hubiese desprendido y caído a sus pies—. ¿Dasha?


  


  Tomó aire.


  —¿Michael? —preguntó.


  -Dasha, ¿cómo estás? —No, esto no podía estar pasando, se repitió la morena—. Contéstame, amor.


  


  Oh no, él no había usado ese término.


  —¿Por qué me estás llamando?


  


  Michael rió.


  -Porque quería escucharte y te extraño.


  —Carajo... —murmuró. El chico rió tan elocuentemente que ella no pudo evitar también reír—. No puedes hablar en serio.


  —¿Por qué no?


  


  Dasha había esperado tanto para sacar eso de su sistema.


  —Porque me engañaste, y te dije que te quería fuera de mi vida.


  


  Michael suspiró.


  -Lo siento, amor, lo siento mucho.


  —No, nada de: amor, Michael, Dasha, para ti soy Dasha.


  -Ouch —exclamó Michael al otro lado—. Bueno, Dasha, lo siento.


  —Es satisfactorio que lo sientas.


  


  Otra vez él rió.


  -Eres de hielo.


  —Y tú eres un don Juan de mierda, y no te estoy halagando —aclaró yendo a la ventana, Londres se vislumbró ante ella imponente y neblinoso —Hermoso... —susurró.


  -Gracias.


  —No es contigo, idiota. Es la vista.


  -Londres, ¿no?


  —Sí, es asombroso.


  —...Y estaríamos allí en diciembre o ¿noviembre?


  


  Dasha rodó los ojos.


  —Noviembre —respondió, habían quedado en celebrar su tercer aniversario de noviazgo, en Londres, pero eso no se daría.


  -Aún podemos.


  —No —contestó de inmediato—. No podemos.


  -Ya veremos...


  —No esta vez, Michael —contestó ella tajantemente.


  -Te probaré lo contrario.


  —No tienes herramientas, ni razones para que pretendas repararlo —Dasha cerró la ventana y se sentó en la cama—. Voy a colgar.


  -Dasha, por favor...


  —Adiós, Michael.


  -Dasha...


  —No vuelvas a llamarme. No es una petición —Dasha cortó la llamada. Y dejó el móvil a su lado.


  


  Así que no era la definitiva, en el último año y medio habían tenido tres grandes peleas, con intermedios de casi dos meses separados, pero Michael siempre regresaba, y regresaba porque era el cabrón que la había engañado, ella estaba cansada de lo mismo una y otra vez, necesitaba vivir otras cosas, probar una relación sana y fácil de llevar, algo que discurriera con naturalidad, y que la hiciera feliz, Michael no era eso, y tendría que recordárselo a sí misma cada vez que él llamara porque sabía que volvería a insistir, lo conocía demasiado bien, le daba un período para que ella drenara su rabia y luego volvía a la carga. No quería, no ahora. Su móvil sonó otra vez. Se lo llevó al oído de inmediato.


  —¡Te dije que no volvieras a llamar! —gritó en español.


  


  Al otro lado contestaron en un perfecto inglés.


  —¿Eres tú, Dasha?


  —¡Por Dios, Robert, lo siento! —exclamó apenada—. Yo...


  —¿Quién no quieres que te llame?


  


  Dasha se golpeó la frente con la palma de la mano libre un par de veces.


  —No importa, de verdad discúlpame por haberte gritado, tengo que aprender a ver quién llama antes de contestar.


  -Pero ¿estás bien? —preguntó él con legítima preocupación.


  —Sí —respondió—. Créeme, estoy bien.


  -No sabría decirte si te creo.


  


  Sonrió.


  —Te lo juro, estoy bien, era sólo un idiota.


  —¿Un idiota simplemente? o ¿un novio idiota? Discúlpame si estoy siendo curioso.


  —No era nadie importante, sólo un fastidio, ya sabes cómo... un dolor de estómago.


  


  Robert rió.


  -Entonces ¿nada de novio idiota?


  


  Dasha sonrió.


  —No. No tengo novio —Ambos se quedaron en silencio—. Así que, post mi estado sentimental, ¿Descansaste anoche?


  -Sí ¿Y tú? —preguntó.


  —Bastante.


  -Me alegro. Entonces, me preguntaba si ¿quieres ir a almorzar? Te puedo llevar al puente de Londres.


  —Me encantaría.


  -Paso por ti en una hora ¿estás de acuerdo?


  —Absolutamente de acuerdo.


  -Nos vemos.


  —Hasta dentro de una hora —dijo Dasha antes de colgar. Sí, definitivamente necesitaba algo que fluyera con naturalidad.


  


  ~***~


  


  


  


  Casi dos horas después, Robert conducía por las vías de Londres, presentía que una vez pasado el puente Dasha podría perder un poco la ilusión de la ciudad, era sólo un puente, bueno, quizá no sólo un puente, pero para él pasar por allí era tan cotidiano que no llegaba a entender la emoción.


  —Es hermoso —exclamó Dasha cuando se empezaba a apreciar de cerca.


  —Bastante.


  


  Dasha lo miró.


  —Tal vez pienses que es tonto, pero es que en todas las películas te pasan la típica escena del puente y entonces la persona que visita Londres por primera vez se asoma a la ventana del auto y ve el puente con esa expresión estúpida... Y quería hacerlo.


  


  Robert soltó una carcajada.


  —¿Quieres tener una expresión... estúpida?


  —Te diré algo —dijo la morena levantando un dedo en señal de advertencia—. Me encantan las cosas que a todo el mundo, pasar por el puente de Londres con una expresión estúpida es algo que siempre quise hacer y lo estoy haciendo, y no me avergonzaré de ello.


  


  Robert sonrió, ella era graciosa.


  —Adelante, por tu expresión estúpida.


  


  Dasha rió.


  —Tal vez estúpido no es la palabra correcta, tal vez... extasiado.


  —Te estás perdiendo el puente —señaló Robert, cuando una voz interna le dijo que deseaba ver la cara de Dasha en medio de un estado de éxtasis... diferente. Estás loco, se dijo—. Pasaremos de regreso.


  —Lo supuse, pero la primera vez es la que voy a recordar siempre —Dasha tenía razón—. ¿Y ahora damos la vuelta?


  —De hecho, me gustaría llevarte al London Eye, no sé si realmente puedas disfrutar tu viaje aquí, estarán trabajando casi todos los días, así que se me ocurrió que al menos podrás ver mucho más si te llevaba allí.


  —Bien pensado.


  —¿Y luego vamos a almorzar?


  —¿Y si el almuerzo lo invito yo en el hotel?


  


  Robert la miró. En tanto estacionaban en el London Eye.


  —¿No prefieres algo en el Hyde Park?


  —¿Me llevarías? —preguntó Dasha caminando a su lado. Robert la volvió a mirar.


  —A donde quieras.


  


  Dasha se sonrojó, iba a decir algo, pero luego se fijó en lo que tenía en frente.


  —Hay que hacer una gran fila —Robert asintió y la guió hasta el final.


  


  Tras un largo tiempo en el que hablaron de Londres y sus atractivos turísticos, llegaron a la cima del London Eye.


  —Es hermoso, Robert —Él le sonrió—. ¿Estás aburrido?


  —No —Dijo honestamente.


  —No sé, digo, para mí esto es sensacional, pero tú vives aquí, así que debe ser aburrido.


  —No es nuevo, pero no es aburrido tampoco.


  


  Dasha le sonrió y siguió mirando la ciudad. Cuando acabó el recorrido y bajaron del London Eye. Miró a Robert.


  —¿Aún sigue en pie la propuesta del Hyde Park?


  —Absolutamente —Le abrió la puerta del auto y nuevamente tomó el camino hacia la A301, por el puente de Waterloo hacia Hyde Park.


  


  Dasha no pudo evitar su expresión de asombro al ver Hyde Park, Robert sonrió, en todo caso era un buen anfitrión y Ashe tendría que asumirlo, claro, que Ashe nunca había dicho lo contrario y no estaba ahí con Dasha porque su amiga se lo hubiese pedido, estaba ahí porque quería, y no por obligación o necesidad, que eran las únicas razones por las que últimamente hacía las cosas.


  —Amo esto —dijo Dasha caminando junto a él para entrar al parque—. Amo tu país. ¿Cambiamos? —preguntó ella.


  —Pero si cambiamos no estaremos en el mismo lugar —¡Oh, mierda! ¿Eso fue un flirteo? Se exclamó él mismo. Dasha sonrió y asintió.


  —Tienes razón, y eso sería algo muy, muy malo —Dicho esto se adelantó unos pasos. Él la alcanzó en dos zancadas.


  


  Robert le sonrió y sacó la faceta de guía turístico.


  —Hyde Park es uno de los parques más grandes que tenemos y uno de los parques Reales de Londres, es famoso por su Speakers' Corner. O el Rincón del orador —dijo en español—, que es una zona donde se permite hablar en público. Se les permite hablar a los oradores siempre que la policía considere que sus discursos no violan la ley. Inversamente a la creencia popular no existe exoneración ante la ley ni existen temas sancionados. En la práctica la policía tiende a ser bastante tolerante y sólo interviene cuando recibe quejas o si se utiliza un lenguaje ofensivo —Dasha asintió—. El parque está dividido en dos por el lago Serpentine y es contiguo con los jardines de Kensington; aunque a veces se asume que son parte de Hyde Park, los Kensington han estado técnicamente separados desde 1728, cuando la Reina Carolina hizo una división entre los dos —Dasha lo escuchaba atenta, mientras iban caminando ya por el parque, no le dejaba de sonreír.


  —Podrías emplearte en guía turístico.


  —¿Lo crees? —preguntó en broma.


  —Seguro —Asintió ella—. Haces juego con el paisaje —Dasha le sonrió y apartó la mirada de él.


  —Llegamos —dijo en tanto estuvieron en un restaurant—. Estamos en un restaurant que no es el Serpentine, pero estamos en el Serpentine —Dasha rió.


  —Frente al Boat House —completó ella mirando un letrero a unos cuantos metros.


  —Exacto.


  


  El almuerzo fue genial, Robert le siguió contando todo lo que sabía de Hyde Park, que era bastante. Salieron del local y caminaron en silencio observando a la gente, la mayoría locales, según sus rasgos físicos, aunque Londres era un gran centro de mezclas de cultura y etnias.


  —Me encantó Hyde Park, Robert, es... tan... verde, fresco, árboles por todas partes, la gente tirada en la grama leyendo, es lo que debe significar un parque.


  —Supongo —contestó él mirándola, era muy bonita, y agradable.


  


  Siguieron caminando en línea recta y luego tomaron una desviación a la izquierda. Esta vez el ambiente cambió, no habían muchas personas, o al menos no muchos grupos de personas de más de dos, de hecho habían un montón de grupos de dos personas, queriéndose mucho, ¿a dónde habían llegado? Eso no era La esquina del orador.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Dasha.


  —Pensaba... —empezó a decir confuso mirando a los lados—... Pensé que íbamos rumbo a la esquina del orador. Pero resulta que estamos en la Lover’s walk —Dasha no dijo nada—. Te juro que me perdí —Dasha asintió. Bueno, razón tenía en llamarse así, era el ambiente más romántico que había visto jamás—. Pero no te preocupes, tomamos la siguiente desviación y salimos de aquí.


  


  Dasha finalmente se rió.


  —Robert, cálmate, no me tienes que pedir matrimonio sólo porque estamos por la Lover’s walk, es sólo un sitio —Señaló.


  


  No obstante la atención de Robert se centró en una pareja que estaba sobre una manta, él estaba sentado leyendo un libro, ella tenía la cabeza apoyada en los muslos de él y también leía, entonces él cerró de golpe su libro y se inclinó para besarla a ella.


  —Yo nunca... —comentó Robert nervioso—. Quiero decir... —Lo tenía a pocos minutos de su apartamento y jamás había ido con ella.


  —¿Estás bien? —Preguntó Dasha.


  —No. Lo que quiero decir... es que ahora me di cuenta que nunca pasé por aquí con... —No terminó.


  —Sea a quien sea que no hayas traído, se puede solucionar, Robert, parece que... te arañaran el alma por no haberlo hecho.


  


  Robert apartó la mirada de la pareja.


  —Es... tú sabes... una fase de... “Si hubiese hecho....” Que duele demasiado —Ok, no estaba en sus planes que la conversación fluyera por ahí.


  —Entiendo. Pero ¿no tiene solución? Quiero decir, puedes salir corriendo a buscarla y caminar con ella por aquí en vez de hacerlo conmigo, la completa extraña que se emborrachó contigo en tu cumpleaños —dijo ella sonriéndole.


  —Ella está muerta —soltó de repente. Tres palabras que pesaban toneladas dentro de él.


  —Lo siento, Robert, de verdad —lamentó ella acariciándole el antebrazo en forma de consuelo. Robert miró la trayectoria de la mano, se sentía bien—. Lo siento.


  —No... Está bien, gracias.


  


  Dasha se detuvo y él la imitó.


  —Ahora voy a abrazarte, y cuando lo sientas correcto nos separamos —Dasha pasó sus brazos por la cintura de él, ella lo apretó, como era debido abrazar a la gente que necesitaba consuelo, pasaron sólo segundos antes de que él también la apretara entre sus brazos. En un punto sintió que era incorrecto sentirse así de bien en los brazos de otra mujer, pero omitió ese pensamiento en tanto se estremecía entre sus brazos, a pesar de él medir casi dos metros y ella ser una chica que no podía con él, era ella la que lo estaba sosteniendo y no le molestó, de hecho, sintió que así podía estar un buen rato, y que ella lo sostendría cuando él lo necesitara.


  


  Pasaron horas o tal vez sólo unos segundos, lo cierto era que sea como fuere Robert no quiso separarse, incluso cuando hasta ellos llegaron un montón de voces clamando consignas. Se separaron casi de inmediato.


  —Olvidé decirte que Hyde Park —Se aclaró la garganta—... es un escenario tradicional para manifestaciones multitudinarias.


  


  Dasha miró a la dirección de donde provenían las voces.


  —Entonces tal vez debamos irnos antes de perdernos el uno al otro en la multitud —Robert la miró por un par de segundos y luego la invitó a seguir caminando a su lado... Bueno, después de casi un par de años, eso había sido lo más parecido a una cita.


  Capítulo 5


  


  No sólo tú y yo...Uno, dos, tres...


  


  


  


  Robert había vuelto al hotel ya pasadas las cinco de la tarde, el camino allí se hizo en silencio, y aún así no era nada incómodo. Dasha miraba por la ventana y sonreía.


  —Permíteme —dijo bajándose para abrir la puerta del auto, le ofreció la mano a Dasha que sonrió agradecida.


  —Gracias por el tour, Robert, ni con un paquete de agencia la hubiese pasado tan bien.


  —¿Y cómo estás segura que toda la historia que te dije del parque es verdad y no que me la inventé? —preguntó mientras caminaban juntos hacia el hotel.


  —Pues no lo había visto así, de forma que en cuanto llegue a la habitación me pego a la laptop a leer sobre Hyde Park.


  


  Él sonrió.


  —Confía en mí, todo lo que te dije es cierto.


  —Te creo. Tú fuiste quien sembró la duda —aclaró ella deteniéndose en la entrada.


  —Te estaba probando —Y tras decir esto tuvo una clarísima imagen mental de hacer eso literalmente, probarla. ¡Bastardo, bastardo...bastardo! Se dijo a sí mismo.


  —¿Pasé la prueba? —preguntó Dasha sonriéndole.


  


  ¡Por toda la santa mierda! exclamó en su mente ¿de cuándo a acá tenía una imaginación tan prolífera?


  —Tengo que pensarlo —contestó.


  


  Dasha lo miró a los ojos intensamente por unos segundos, ladeó la cabeza y lo besó en la mejilla, no, decir la mejilla era incorrecto, en la comisura de los labios, allí fue donde sintió la pequeña descarga eléctrica cuando los labios de Dasha estuvieron sobre su piel.


  —Gracias —le susurró al oído—. Fue un día increíble —Él se giró para irse de vuelta a su auto, pero no avanzó más de un metro.


  —¡Dasha! —Llamó, Dasha aún no había pasado la puerta del hotel— ¿Puedo llamarte más tarde?


  —Claro —Dijo sonriéndole. Él le devolvió la sonrisa.


  


  


  


  Y aunque a todas luces, la experiencia del día anterior con la rubia del pub tendría que haber sido una especie de “despertar” para Robert, no pareció surgir el efecto deseado. Al dejar a Dasha en el hotel llegó a su casa, se bañó y se puso una muda nueva de ropa, tomó su chaqueta y salió a un pub.


  —Una Corona —pidió sentándose en la barra, la botella estuvo frente a él en menos de medio minuto y el líquido dentro de ella en su garganta en menos tiempo aún.


  —Un Martini, por favor —La voz aguda en su oído lo hizo girar la vista, la cual se encontró con los implantes más grandes que Robert había visto jamás, al levantar la mirada la rubia de ojos marrón claro, le sonrió de la forma en la que él sabía, no le daría mucho trabajo meterla a la cama—. Hola —saludó.


  —Hola —contestó él ofreciendo la sonrisa ensayada meticulosamente—. ¿Cómo estás?


  —Bien —dijo la rubia tomando un sorbo del Martini que le dio el barman—. Amelle —apuntó ofreciéndole la mano a Robert, él la aceptó.


  —Robert —expresó lo más cordialmente que podía según las reglas sociales.


  


  Después de unos diez minutos de charla insustancial y dos Martinis más, Amelle habló en tono conspirador.


  —Oye, vine con una amiga —dijo señalando a una esquina del pub, había otra rubia mirando en su dirección, cuando Robert la miró ella sonrío “No...me...jodas...” se dijo volviendo a ver a la rubia frente a él—. Se llama Margareth, y cree, como yo, que —la rubia se mordió el labio, se inclinó hasta el oído de Robert y le murmuró con un tono erótico—... sería genial que nos acompañaras a nuestra fiesta de pijamas —Robert tragó saliva.


  —No tengo pijama —dijo sacando la billetera y dejando el pago de sus cervezas.


  —Perfecto. No la vas a necesitar —Amelle le sonrió, e hizo un gesto a su amiga, con la cabeza hacia la salida del pub—. ¿Conoces el Lilly? —preguntó la rubia en tanto Margareth se acercaba a ellos, ¿conocerlo? Casi tenía membrecía, el Lilly era un motel, sino barato, bien accesible y con muy pocas restricciones, que tres entraran en una sola habitación no era una de ellas.


  


  Los tres abandonaron el pub, Robert revisó en su billetera y el bolso en el que llevaba su nueva muda de ropa, en ambos tenía preservativos. Arrancó tras el par de rubias, el Lilly quedaba a tan sólo quince minutos, ellas iban en un Mercedes dorado, aparcaron en el estacionamiento del hotel.


  No sacó el bolso, en el trayecto había decidido definitivamente que no se quedaría a dormir allí, ya lo había hecho demasiadas veces. Las mujeres entraron al motel sin prestar atención a que él entrara con ellas o no, iban tomadas de la mano, Margareth le susurró algo a Amelle, que la hizo girar la vista hasta Robert, asintió y sonrió caminando hacia a la entrada. En ese momento él sintió una opresión en el pecho ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso estar con dos mujeres a la vez no era el sueño de todo hombre? Quería irse, ir a casa, eso sí, antes de internarse compraría todas las cajas de Corona que pudiera llevar para emborracharse hasta la inconsciencia y no pensar ¡Maldición! ¿Cuándo un hombre se planteaba estar o no con dos mujeres a la vez? Aunque en el fondo Robert estaba muy seguro que él no era vital en el encuentro, ellas dos podrían pasar una noche fantástica sin él seguramente. Sin explicación alguna la imagen de Marta se presentó en su mente, una Marta molesta por cómo se comportaba, casi podía oírla decir: “No te atrevas, bastardo”. Una patada, fue como recibir una maldita patada en el culo, recordar tan claramente el tono de voz de Marta lo hizo querer patear todo a su paso. Robert tiró la puerta del auto para cerrarlo, le pasó la alarma.


  —Obsérvame —murmuró furibundo entrando al motel.


  


  En recepción no le pusieron peros para darle el número de habitación asignado a él y las rubias, Robert caminó con la mirada fija en el piso gastado de los pasillos, cuando abrió la puerta, sus sospechas fueron confirmadas en tanto Amelle estaba sobre Margareth en la cama, ambas a medio vestir.


  —Está aquí —avisó Margareth clavando sus ojos verdes en él. Cuando Amelle hizo lo mismo, ella lo miró como si fuese un bistec suculento al que comería después de varios días de ayuno.


  


  Amelle sin duda era la que guiaría aquello, Robert cerró la puerta tras de sí.


  —Termina de quitarte la ropa, Margy —ordenó caminando hacia él, lo agarró de la mano, y lo llevó hasta la cama, se le montó a horcajadas y se quitó el vestido por la cabeza, no se sorprendió que no llevara brassier, sintió unas manos en su espalda quitándole la camisa, Margareth tras él se apoyó en sus hombros para inclinarse y besar a Amelle, bien, al menos ya su cuerpo estaba a tono con la situación y Amelle lo notó al restregarse en contra de su pantalón, en una fracción de segundo estaba tendido de espaldas en la cama, completamente desnudo, Margareth se había parado para terminar de desvestirse, en lo que estuvo tan desnuda como Amelle, ésta sonrió con satisfacción. La oración: “Un bistec y patatas fritas por menos de 1£” pasó por la mente de Robert.


  


  Amelle estaba de nuevo sobre él, para besarlo, el gusto a Martini lo hizo sentirse enfermo, odiaba ese sabor; Amelle le arañó el pecho en tanto se restregaba contra su sexo, pero no parecía tener intención de culminar la acción ahora, de pronto, dentro del intercambio de saliva, Amelle se puso a horcajadas sobre su estómago y Margareth tomaba posición tras ella, sintió la calidez del sexo de Margareth, Amelle rió al oír el primer gemido, luego miró a Robert.


  —Haznos llegar a las dos. Tengo que ganar la apuesta —Robert cerró los ojos y empujó para arriba, Margareth gimió más fuerte, entonces Amelle se fue trepando sobre su pecho, él abrió los ojos al sentir una clase de asfixia, pero no era más que la entrepierna de Amelle que rodeaba su rostro, ella estaba agarrada al respaldo de la cama, entonces Robert sacó las manos de debajo de las piernas de ella y la agarró por la cintura, y sin una caricia o una palabra comenzó a hacer su trabajo, porque para eso estaba ahí, para cumplir con un trabajo no remunerado, él era el premio de la noche para las dos mujeres que lo habían invitado a participar de esa experiencia.


  


  Amelle empezó a gemir casi de inmediato, en tanto Margareth lo estaba montando como a un potro, Robert sólo debía resistir lo suficiente para hacer que ambas llegaran al orgasmo a la misma vez, la mano de Amelle le tocó el brazo pero no se detuvo a acariciarlo sino que siguió buscando hasta encontrar la mano de Margareth, la que llevó a sus pechos expuestos, Margareth seguía moviéndose hacia arriba y hacia abajo, pero satisfizo la necesidad de Amelle de ser acariciada. Amelle se echó hacia atrás para ser sostenida por Margareth que la besó ávidamente. Robert iba a explotar, Amelle se irguió entonces y comenzó a gemir mucho más, iba a llegar al orgasmo, y Margareth aún no, entonces él empezó a menear las caderas al mismo ritmo que movía su lengua dentro de Amelle...


  ¿Fue increíble ver a las dos mujeres lograr el orgasmo al mismo tiempo, gracias a él? Lo fue, pero el momento ya había pasado. Una hora después Robert aún podía escuchar claramente el alarido de ambas al lograr el orgasmo, inmediatamente Margareth se había metido al baño, y Amelle aprovechó el bistec de 1£, ahora ambas estaban dormidas, una abrazada a la otra, y Robert sentado al borde de la cama con la sensación de vacío más grande que había tenido nunca. ¡Mierda!, se sentía ligeramente asqueado de sí mismo, ya había vivido eso antes, al principio lo había disfrutado, claro, pero luego de un tiempo el sexo anónimo vendría siendo algo vano y medio sucio. Amelle se removió entre las sábanas.


  Debía haberse ido de inmediato, pero los ojos verdes de Margareth se cruzaron con los suyos y ya no pudo moverse. Ella se paró con cuidado de la cama, cubrió su cuerpo desnudo con una sábana, besó la frente de Amelle, y con la cabeza le hizo una seña a Robert para que saliera de la cama, él se paró al momento, ya se había puesto el bóxer al terminar con el asunto.


  Margareth, buscó en su cartera una caja de cigarrillos, encendió uno.


  —¿Quieres?


  —No fumo.


  —¡Hablas! —exclamó Margareth simulando sorpresa, él no había dicho absolutamente nada desde que había cerrado la puerta—. Ten —Le tendió el cigarrillo —. Cuando te lo ofrecí sólo quise ser cortés, lo necesitas.


  


  Robert tomó el cigarro.


  —Es sólo un cigarrillo, ¿no? —Margareth sonrió mientras asentía y encendía un nuevo ejemplar. Robert inhaló profundamente, la nicotina le rasgó su ya maltratada garganta.


  —¿Tu primera vez? —preguntó Margareth, sentándose en el suelo, a los pies de la cama, ya que la habitación no contaba con ningún otro mueble.


  —¿Mi primera vez de qué? —contra preguntó él a la defensiva, no podía haber sido tan malo como para que Margareth le lanzara esa pregunta.


  


  La rubia rió, y palmeó el trozo de suelo a su lado para que él se sentara.


  —Hablo sobre el cigarro —Robert se sentó a su lado.


  —No, tenía trece años la primera vez que fumé, no sabía hacerlo, luego a los dieciséis comencé a fumar, lo dejé antes de los dieciocho.


  —¿Complicaciones?


  


  Negó con la cabeza.


  —Me aburrí —Se quedaron en silencio, un rato.


  —¿Y tu primera vez con dos mujeres?


  —Al mismo tiempo, sí —contestó sin mirarla. Ella sonrió—. Y ustedes son pareja ¿no?


  


  Robert la miró. Margareth observaba el cigarro consumirse entre sus dedos.


  —La amo, haría todo por ella.


  —¿Te refieres a esto? ¿A estar con un hombre? —Margareth asintió.


  —No te voy a mentir diciendo que no lo disfruté. Y eso es un halago, por cierto —Robert intentó sonreír, mientras seguía fumando—. Pero soy más adepta a la monogamia, sólo que Amelle no sabe aún qué quiere, un día está conmigo y al día siguiente quiere estar con tres hombres ¿quién entiende a las mujeres? —Ambos sonrieron.


  —Ella te mira como si te amara también —comentó.


  —Y me ama, sólo que ahora está confundida. Pero puedo esperar, la amo como para esperar, creo que ella es la indicada.


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Robert sin pensar en disimular el tono de incredulidad.


  


  Margareth exhaló humo.


  —Cuando la vi por primera vez, todo tuvo sentido para mí —rió—. No creo en el amor a primera vista, aunque suene contradictorio, pero en el momento que la vi, y me sonrió diciéndome que era un gusto conocerme sentí que jamás quería dejarla, que mi felicidad ahora tenía nombre, la vida cobró sentido.


  


  “Sentido”, sí, sabía lo que era eso, era lo que había tenido alguna vez, y ahora añoraba desde el lado de afuera de la vidriera, con todas sus fuerzas.


  —Pero dices que no crees en el amor a primera vista.


  —No, no me enamoré de ella en ese momento, me tomó al menos dos... días —volvieron a sonreír—. La desee en ese momento que la conocí, es decir, ella es hermosa de una manera que atormenta, era fácil estar con ella, la amé cuando la tuve y ahora sé que no puedo dejarla.


  —Y ahora lo haces con hombres por ella.


  —Exacto —Margareth rió de nuevo—. Entonces, esa es la causa por la que yo termino echa mierda post coito ¿Cuál es tu causa?


  —¿Perdón? —preguntó, el cigarro se había acabado. Margareth le ofreció otro.


  —Ah, claro, eres un macho —Robert recostó la cabeza de la cama—. ¿Sabes por qué te elegimos esta noche? —Él negó con la cabeza—. Porque lucías como si no le debías nada a nadie, y dirías que sí a cualquier cosa, si Amelle te hubiese ofrecido ir a una orgía, hubieses aceptado, si te hubiese ofrecido un oral en el baño hubieses aceptado, igual si te hubiese ofrecido ir y lanzarse de un puente juntos, te iba a importar una mierda ¿Me equivoco?


  —¿Cómo te sentirías si perdieras lo que tienes con Amelle? —preguntó con rabia.


  —Me moriría.


  —Exactamente —dijo Robert sin importar que no conociera en absoluto a Margareth—. Yo tuve eso de lo que hablas, amé tanto que hice lo impensable, amé tanto a esa mujer para sacrificarme por ella, aunque viéndolo ahora mi sacrificio no se compara en absoluto con el tuyo —Margareth le sonrió, ella le caía bien—. Y ahora...


  —¿Te dejó? —La nota de incredulidad en la voz de Margareth era para subirle el ego a cualquier hombre.


  —Algo así —Ella lo miró expectante—. Ella murió —Robert se sorprendió, estaba eligiendo los momentos más bizarros y a personas que conocía de cinco minutos atrás para decir lo mismo. Algo estaba mal con el filtro entre su cerebro y su boca.


  —Mierda.


  —Exactamente. Desde entonces no me interesa absolutamente nada.


  


  Margareth lo miró seriamente.


  —Haces esto a menudo, ¿verdad? Revolcarte con mujeres desconocidas —Se encogió de hombros—. No te estoy juzgando —aclaró Margareth, aunque sí, lo hacía—. Pero Amelle y yo hacemos esto, porque no tenemos opción, necesitamos a un hombre cuando ella quiere a un hombre... Lo que quiero decir es que usamos a los hombres por necesidad, tú usas a las mujeres porque no sabes qué hacer. Y eso es bastante... patético.


  —Lo sé —contestó mirando lo poco que quedaba de su segundo cigarro, deseando con fervor que fuese una Corona—. Lo sé —repitió.


  —Afuera, hay alguien para ti, un alma gemela para acompañarte toda la vida.


  —Ella era mi alma gemela.


  —¿Estás seguro? —asintió—. Necesitas un segundo chance.


  —¿Cómo lo sabes?


  


  Margareth lo miró de nuevo.


  —Eres muy bueno en la cama, alguien debe disfrutar eso —Robert no esperaba esa respuesta, por lo que su carcajada retumbó en las paredes, Margareth también rió—. No sé como lo sé, no soy vidente, sólo me gustaría que tuvieras esperanza —Robert suspiró.


  —Es tarde —Margareth lo miró con compasión, comprendiendo que él no se refería a la hora. Evadió la mirada verde poniéndose de pie, le ofreció la mano para que se parara también, ella lo hizo. Robert se puso los pantalones y la camisa en el menor tiempo posible, se calzó los zapatos y agarró su chaqueta del piso. Margareth le abrió la puerta, él no sabía qué hacer.


  —No te preocupes —dijo adivinando lo que él pensaba—. No tienes que besarme, ni pedirme mi número para ser amigos, además no podría ser tu amiga, te tiraste a mi chica —Él rió.


  —Buen punto —Su móvil sonó.


  


  DASHA:


  Leí sobre Hyde Park... Serías un excelente guía turístico =)


  


  La sonrisa que se apoderó de su rostro fue honesta, sentida.


  —¿Esperanza? —preguntó Margareth. No contestó, no sabía qué decirle. Las cosas no pasaban de un segundo a otro. No era como si tuviese a un genio que concedía sus deseos con sólo chascar los dedos—. Suerte con eso. Adiós —Robert asintió, ella cerró la puerta y él no pudo avanzar, tuvo que recostarse de la pared para poder mantenerse en pie, se sentía fatal, y eso era una absoluta desgracia, cualquier hombre en su sano juicio estaría brincando de satisfacción, los más vulgares ya estarían marcando el número de todos sus amigos para contarle lo que acababa de hacer, y si tenía redes sociales en el móvil ya lo habría twitteado y retwitteado, en cambio él, alzó la vista y murmuró:


  —Lo siento —Y arrastró su penoso trasero al auto para irse de allí lo más pronto posible.


  Capítulo 6


  


  Mejor no


  


  


  


  Al llegar de Hyde Park, Dasha se metió a bañar, pidió algo para cenar y se enterró entre las cobijas a ver televisión, había momentos en los que no podía evitar reírse al recordar algún comentario de Robert. Él era tan amable, sin contar con el montón de cualidades que tenía, era todo un “caballero” y ¡Era inglés! Y ese acento... ¡Por Dios! Sin embargo había algo en él que era “oscuro”, demasiada tristeza, tal vez era por la mujer que había dicho en el parque, pero, tú sólo lo superabas ¿no?


  Su móvil sonó y la sonrisa fue automática.


  —Hola, Robert —contestó.


  


  Al otro lado Robert se rió.


  -Hola, Dasha ¿Cómo estás?


  —Muy bien, ¿Tú? —preguntó silenciando la película que estaba viendo.


  —...Aburrido —Dasha rió—. Lamento haberte llamado tan tarde.


  —No te preocupes, en cualquier caso estaba viendo una película.


  —¿Qué vas a hacer mañana?


  —No te asustes, pero planeo un asesinato —dijo.


  —¿Tú? Cuéntame más...


  —Oye el tono de ese “¿Tú?” no me gustó —Robert rió—. Pero ya sabes, mañana llega Emily y tengo que matarla, es cosa de principios. Se suponía que ella vendría conmigo, la verdad es que estaba aterrada cuando bajé del avión.


  -Cierto —dijo Robert—. Entonces, mañana eres de Emily.


  


  Dasha se hundió entre las almohadas.


  —Puedo postergar el asesinato si se presenta algo mejor —convino siguiéndole la corriente.


  -Pensé que podríamos ir al cine... o al teatro, la verdad no sé nada de ti así que estoy improvisando los lugares.


  


  Dasha se quedó en silencio apenas unos segundos.


  —Emily llega en la mañana, podré cometer el crimen muy temprano y luego relajarme con una película o el teatro, ambas igual de buenas opciones.


  —¿Paso por ti...


  —Cuando quieras —Le dijo ella de inmediato.


  -Lo haré temprano, quiero que veas algo.


  —Ok.


  -Perfecto —dijo él. Ambos se quedaron callados, pero ninguno dio pie para acabar la charla—. La pasé genial contigo hoy.


  —Yo igual, Robert, la pasé realmente genial.


  -¿Quieres ir a Stonehenge? No sería mañana, pero podríamos planearlo... Quizá para el próximo fin de semana.


  


  Dasha se sentó de nuevo.


  —¿En serio?


  -Claro... Pero si tú no quieres...


  —No —interrumpió—. Quiero decir, que me encantaría.


  -Entonces ve buscando espacio en tu agenda ¿no?


  


  Ella se rió.


  —Lo haré. Así que... ¿Qué haces? —preguntó.


  -Nada en realidad, llegué, tomé una ducha que duró un siglo más o menos —Ambos rieron—. Y nada, me metí a la cama.


  


  O sea que él también estaba en la cama, por alguna razón Dasha quiso saber si llevaba pijama, se rió.


  —¿Y no has cenado?


  -No.


  —¿No has comido nada más después del almuerzo?


  -Eh...No.


  —Robert, voy a pedirte que te pares de la cama y busques algo de comer, por favor —Robert se rió por lo bajo.


  —¿En serio?


  —Sí —confirmó.


  -Suenas como mi ma...


  —No digas como tu mamá. Mejor di que sueno como una amiga que se preocupa por ti.


  —¿Somos amigos?


  —Sí. ¿Por qué no? ¿Porque nos conocimos...qué... Hace sólo veinticuatro horas?


  -Tienes razón —coincidió él—. Prometo que apenas terminemos de hablar voy por algo de comer.


  —Descansa —dijo ella.


  —¿Estás cortando la conversación sólo para que coma o porque ya te aburrí?


  


  Ella rió con ganas.


  —Sólo para que comas.


  -Te creeré esta vez, descansa tú también.


  —Te veo mañana.


  -Mañana —Ninguno colgó, tras un par de segundos. Dasha fue la primera en soltar la risa.


  —¿Contamos hasta tres?


  -Estoy de acuerdo.


  —Pero yo siempre cuelgo a la de tres, no te enojes conmigo.


  -Yo también lo hago.


  —Uno.


  -Dos... —Ambos se quedaron en silencio


  —Ve a comer algo, Robert... Tres —Los dos se quedaron en la línea un segundo más y colgaron.


  


  


  


  Dasha salió de la cama cerca de las ocho de la mañana, pidió algo para desayunar, encendió su laptop para revisar su correo electrónico, tenía poco más de cien mensajes sin leer, muchos, notificaciones de Facebook, así que eliminó todo el trash mail quedándose con cuatro e-mail, tres de Emily confirmándole su vuelo y hora de llegada, y el otro de su editora que ya le estaba pidiendo resultados del tercer libro de Vie.


  —Escribe, perra, escribe —Se burló Dasha del comunicado, cerró la laptop y se fue a la cama a hacer zapping por la TV. En menos de una hora tocaron la puerta de la habitación.


  —Perdón, perdón, perdón, perdón —Emily tenía los brazos extendidos hacia Dasha con un gran litro de helado como ofrenda de disculpa—. Soy la peor asistente, agente y amiga, merezco morir pero... Te quiero.


  —Eres el ser más manipulador del planeta, Emily Aranda —Emily salió detrás del helado, y abrazó a Dasha con toda la fuerza que su metro cincuentra y tres podía contra el metro sesenta y ocho de Dasha.


  


  Emily entró, Dasha tomó el helado y lo metió en la nevera de la habitación.


  —Dasha, de verdad, perdóname, jamás, nunca volveré a atender ninguna llamada previa a algún viaje, así sea George para invitarme a salir.


  —No conoces a George Clooney —dijo sonriendo.


  —Tú tampoco conoces a Orlando Bloom y tienes visto el Vera Wang para la boda con él ¿O no?


  —Lo de Orlando, ya lo superé —soltó con fingida molestia—. No puedo competir con modelos talla cero ni quiero ser una rompe hogares.


  —Yo tampoco, pero la esperanza es lo último que se pierde —Su asistente se sentó en el borde de la cama mientras ella tomaba asiento en un sofá individual que había frente a la ventana—. ¿Cómo lograste llegar?


  —Con mucha fuerza de voluntad, contando sólo con un par de billetes y sin los datos del hotel, fue un sueño hecho realidad mi llegada a Londres.


  —Lo siento —se disculpó Emily.


  —No hay problema, en Illusions conocí a Ashe Taylor.


  —¿Spencer Fairy? —preguntó Emily. Dasha asintió—. Me imaginé que tendrías que cruzarte con ella, en el chat de la página se la ha pasado diciendo que van a tener una “Gran sorpresa con Dasha Pavón”


  —Le prometí una entrevista.


  —Genial.


  —¿Qué tal tu vuelo?


  —Normal, no podía dormir, leí como una degenerada.


  —O sea que tus planes para hoy ¿son...


  —Dormir.


  —Genial —dijo intentando no ser petulante al sonreír.


  —Hey, ese genial no sonó... —Emily se interrumpió al momento que tocaron la puerta.


  


  Dasha se puso de pie, y fue hacia la puerta.


  —No creo que sea Robert —dijo, parecía muy temprano.


  —¿Quién es Robert? —preguntó Emily también poniéndose de pie.


  —Un príncipe —dijo Dasha de forma distraída, abriendo la puerta. Emily corrió tras ella.


  —¿Cómo es eso de un...? —comenzó a decir Emily pero Dasha abrió la puerta. Y allí estaba Robert de pies a cabeza vestido de negro, con una sonrisa arrebatadora y un pequeño ramo de flores en la mano.


  —Hola —saludó Dasha sin apartar la visa del ramo. Robert miró a Emily—. Ella es Emily —atinó a decir la morena—. Emily, él es Robert Gale —presentó Dasha.


  —Mucho gusto —dijo Emily, estrechando la mano libre de Robert.


  


  Robert le sonrió nervioso.


  —El gusto es mío. Esto es para ti —dijo dándole las flores a Emily. Dasha evitó carcajearse—. De parte de Illusions.


  —Gracias —contestó Emily aceptando sonriente, ajena al despiste descarado que planteó Robert. Dasha hacía esfuerzos sobrehumanos por no reír a mandíbula suelta. Emily la miró interrogante.


  —Robert es muy amable —comentó encogiéndose de hombros.


  


  Emily la miró suspicaz.


  —Estaba a punto de irme a dormir, el viaje me agotó un montón —comentó finalmente sonriendo—. Muchas gracias por las flores, Robert.


  —De nada —Emily salió de la habitación para entrar a la contigua.


  


  Robert esperó a que ella cerrara la puerta.


  —Este ha sido el momento más incómodo de mi vida. —Dasha rompió a carcajadas sin poder evitarlo.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert esperó a que Dasha terminara de reírse, para hablar de nuevo, se cruzó de brazos y alzó una ceja.


  —¿Ya? —Simuló estar molesto. Dasha parecía luchar para no tener otro ataque de risa—. Después dices que soy yo el que se ríe de ti, y no contigo.


  


  Dasha respiró profundo.


  —Lo siento —Se rió—. Fue demasiado incómodo para no ser gracioso.


  —Fue incomodísimo, Dasha —soltó riendo.


  —¿Por qué? —Robert la miró fijamente—. Quiero estar segura...


  —Eran para ti —Indicó asumiendo su intención.


  


  Dasha lo miró fijamente.


  —Gracias —dijo y le rozó el brazo con el dedo de forma juguetona.


  


  Robert perdió el filtro de su cerebro y sus palabras, otra vez.


  —Te compro flores, paso el momento más vergonzoso de mi vida ¿y sólo obtengo esto...? —Repitió el gesto de Dasha.


  —¿Y qué quieres?


  


  La secuencia de imágenes que le vinieron a la mente a Robert fueron indecentes ¡Pervertido! se dijo.


  —Un abrazo, por lo menos —Dasha negó con la cabeza, pero en menos de un segundo estuvo colgada de su cuello, con los pies descalzos en puntillas—. Eso está mejor.


  —Bastante —contestó ella, y soltó un suspiro que hizo que los vellos de la nuca de Robert se erizaran.


  —¿Nos vamos? —preguntó, pero miró a Dasha, estaba en pantalón de yoga, demasiado inspirador, y una camisa de franela. Dasha se miró la facha.


  —Lo siento, es que Emily llegó más temprano de lo que creía y ya no pude arreglarme. Dame quince minutos. Ahí tienes la laptop con internet —Aclaró—. Y el televisor.


  —Está bien, yo espero.


  —¿De buen humor o de mal humor? —preguntó la chica dirigiéndose al closet, sacando una toalla blanca.


  


  El cerebro de Robert se puso del mismo color de la toalla por unos segundos.


  —Buen humor —contestó sonriendo—. Buscaré algo bueno en la televisión.


  —Perfecto —dijo Dasha entrando al baño. Robert se sentó sobre la cama y prendió el televisor. Ella había estado viendo vídeos musicales, él pasó los canales de inmediato, hacía siglos que no escuchaba nada nuevo, de hecho no escuchaba nada de música que no fuera el sonido electrónico en las discotecas o pubs de Londres, dejó el televisor en Los Simpsons. Se rió del primer chiste que escuchó, pero luego su cualidad auditiva se trasladó al baño al oír la regadera abrirse, por Dios, Dasha era absurdamente simpática y divertida y cuando él estaba con ella se sentía... Tranquilo y natural, y luego estaban esos escalofríos que lo recorrían cuando ella lo tocaba, fuese un roce sencillo o un abrazo como el de hacía segundos, lo encendía por dentro.


  —¡Maldición, conoces a la mujer hace dos días! —gruñó intentando concentrarse en el nuevo chiste—. Necesito un psiquiatra —dijo recostando la cabeza en el respaldo de la cama, inhaló y exhaló aire varias veces, tenía que ir con cuidado con ella.


  


  Unos diez minutos más tarde, la puerta del baño se abrió, Dasha asomó sólo la cabeza por la abertura, tenía el cabello mojado.


  —¿Robert? —lo llamó en susurros.


  


  Él la miró.


  —¿Sí? —Dasha estaba sonrosada por el calor de la ducha, pero también parecía apenada.


  —Yo... —Dasha bajó la mirada—... No traje mi ropa... ¿Puedes...


  —Claro —contestó Robert poniéndose de pie, fue al closet—. ¿Dónde?


  


  Dasha miró el closet.


  —En la primera puerta están los jeans —indicó—, y en la segunda las camisas.


  —¿Cuáles? —preguntó intentando mirar la ropa, pero la imagen de Dasha era como un imán y él era una estúpida moneda.


  —El negro —dijo ella. Robert tanteó y sacó el pantalón negro, Dasha estiró el brazo, él dio dos pasos y se lo entregó.


  —¿La camisa?


  —¿Verde o blanca?


  —Blanca —respondió Robert sonriéndole, y entregándole la primera camisa blanca que encontró.


  


  Ambos se miraron, bueno, estaba listo lo de afuera, ahora faltaba... lo de adentro.


  —¿Sabes qué? Esto es ya bastante embarazoso. Así que un poco más de humillación no hará la diferencia ¿o sí? —dijo Dasha. Respiró profundo y salió del baño. Robert tuvo que retroceder antes de irse sobre ella como un sádico pervertido, Dasha sólo llevaba la toalla blanca, que apenas llegaba a la mitad de los muslos, alrededor del cuerpo, caminó sin verlo a él directamente, abrió la primera gaveta y sacó dos prendas, se giró hacia él—. Este fue el momento más incómodo de mi vida —Le dijo a Robert, sonrojada, pero aún así sonriéndole, dio medio vuelta y entró al baño.


  


  Robert tardó unos segundos en respirar de nuevo, ¿Qué demonios había sido eso? Dasha era la tentación disfrazada de mujer ¿O qué? Habría saltado sobre ella, en serio lo hubiese hecho, sólo al mirarla sintió un deseo arrebatador, un deseo genuino que hacía mucho tiempo no sentía.


  —No puedes hacerme esto... —murmuró apagando el televisor, se paró frente a la ventana—. No puedes —repitió, aunque no sabía exactamente a quién se dirigía.


  


  La puerta del baño se abrió de nuevo, y Dasha se veía igual de hermosa y deseable que hacía segundos, ahora llevaba el cabello más seco y un poco de maquillaje.


  —Sólo faltan los zapatos —comentó sonriéndole. Fue al closet y sacó botas negras sin tacón, se los calzó y buscó su bolso—. Estoy lista.


  —Te ves hermosa —le dijo. Dasha le sonrió agradecida. Él caminó hasta la puerta y la abrió, dándole paso, ella cerró la habitación. Se giró hasta él, y lo miró por unos segundos.


  —Esto es tan peligroso —dijo y se mordió el labio.


  —Lo sé... —Fue lo que dijo Robert como respuesta.


  


  Peligroso era quedarse corto, Dasha negó con la cabeza y llamó el elevador, milagrosamente se abrió de inmediato, sí, peligroso era poco.


  Capítulo 7


  


  Quid pro quo


  


  


  


  Robert iba manejando a una velocidad moderadamente alta.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Dasha por quinta vez, él simplemente la miró de reojo para no perder la vista del camino.


  —Es una sorpresa.


  —¿Cómo me conoces tan bien? ¡Me encantan las sorpresas! —dijo sonriéndole.


  —Es bueno saberlo —apuntó él, llevaban en carretera casi una hora—. Anoche estuve leyendo el itinerario de la feria, y tienes un par de días libres.


  —Así es.


  —Estaba pensando que puedo llevarte a ciertos sitios, para que veas algo más de Londres.


  —Eso sería muy amable —Robert sonrió—. Tendrías que permitirme, al menos, invitarte a comer, así sea en el hotel, que por cierto es increíble.


  —Me alegra que tu estadía en el hotel sea agradable, Dasha.


  


  Ella respiró profundo, no sabía de dónde provenía esa sensación de temblor cada vez que el pronunciaba su nombre.


  —¿Illusions? —No pudo evitar preguntar al llegar a la editorial.


  


  Robert se bajó del auto, para abrir la puerta del copiloto.


  —No exactamente, sólo dejaremos aquí el auto.


  —Estoy intrigada.


  —¿Tienes problemas con caminar? Serían quince minutos.


  —¿Y no me vas a decir a dónde? —Insistió sonriéndole. Él negó—. Eres malvado.


  —Y tú, muy impaciente.


  


  Dasha lo miró.


  —Otra cosa que sabes de mí —comentó.


  —Vamos —dijo Robert.


  


  Hicieron el camino en silencio por una larga avenida, había gente que seguía la misma ruta.


  —Me estás matando en estos momentos —comentó Dasha cuando un grupo surtido de asiáticos pasó por su lado.


  —Casi llegamos —Fue entonces cuando Dasha miró el imponente y hermosamente construido Palacio de Buckingham.


  —¡Por Dios, Robert! —exclamó absolutamente encantada—. ¡El cambio de guardia!


  —¿Sorpresa? —dijo él entre la diversión y la duda.


  —Eres tan adorable —dijo sonriéndole y caminó a paso rápido hasta el vallado, donde habían muchas personas esperando—. ¿Cuándo empieza? Llegamos bien, mira ahí hay espacio —Le comentó a Robert casi arrastrándolo hasta un diminuto espacio justo en la línea inmediata a las vallas, probablemente nadie lo había tomado por lo diminuto, a duras penas cabrían ellos dos, sin embargo pareció que ambos estuvieron cómodos con la cercanía.


  —En media hora debería empezar —explicó Robert colocando una de sus manos en la valla, aunque quizá no estaban incómodos con la cercanía, en lo que se refería a posición no estaban tan seguros, la mitad del cuerpo de Robert lateralmente estaba en la primera fila y la otra mitad en la segunda, ella también estaba lateral a la valla y la señora a su lado, tenía cómodamente apoyado un bolso enorme entre su espalda y su cadera, Dasha sentía el frío termo de agua golpeándole debajo de las costillas.


  —Seamos inteligentes —dijo después de diez minutos, en los que ya no soportó las gotas de agua fría—. Como yo soy el hobbit, y es mi primera vez... Viendo el cambio de guardia —Añadió—. Iré en la primera fila y tú que mides ocho metros y estarás cansado de verla, vas en la segunda —Robert miró el espacio, y Dasha supo que probablemente así estarían más incómodos—. No. Ven —dijo, se giró de espaldas a él, le tomó las manos y las colocó en la valla, de esa forma ambos estaban más cómodos, pegados uno del otro, Dasha podía sentir el aliento de Robert en su cuello y cómo, mientras más gente llegaba, él era empujado hacia adelante.


  —Lo siento —susurró Robert cuando fue empujado de forma violenta hacia ella.


  —Está bien, no te preocupes —dijo, con la preocupación de ella era suficiente, estaba casi fundida al cuerpo de Robert.


  —Ya comienza —le dijo él mirándola desde arriba.


  


  Dasha alzó la vista, su cabeza estaba apoyada en el pecho de Robert.


  —Gracias —dijo pegada a su mandíbula, él movió el rostro para mirarla de nuevo y le sonrió. Dasha fijó su vista al frente y respiró profundo ¿Dónde estaba la trampa en todo aquello? Se agarró de la valla y de inmediato las manos de Robert estuvieron a su lado. Él no podía ser tan perfecto.


  


  El cambio de guardia lo abrió la banda, con sus adorables y famosos trajes rojos, negros y dorados y los emblemáticos gorros de piel negra, Robert le decía al oído cual era cada regimiento, ella asentía intentando no ver todo lo sensual que era eso, en medio de una multitud viendo un cambio de guardia real, y Robert allí, pegado a su cuerpo, susurrándole al oído, rozando sus manos...


  Con mucha fuerza mental, Dasha disfrutó de todo aquello que parecía sacado de hacía dos siglos atrás, tal vez por eso le gustaba tanto Inglaterra, esa vibra de otra época, tradiciones antiquísimas aún vigentes, sí, definitivamente amaba el viaje ancestral que representaba aquella hermosa Isla en tiempos modernos, donde también el modernismo estaba presente. Y si a eso se le sumaba un perfecto y sexy caballero británico, sólo quedaba firmar el acta de residencia.


  Cuando las grandes rejas del palacio volvieron a ser cerradas, ella y Robert esperaron a que la gente fuera abandonando el sitio, cuando fueron los del último grupo, Dasha se giró con dificultad, aún cuando ya había espacio suficiente para ambos, ellos permanecieron allí en su cuasi fusión, miró a Robert a los ojos.


  —Eso fue... Épico.


  —Lo disfruté también —comentó él mirándola. Dasha se rió.


  —¿Y ahora?


  —Almorzamos.


  —Por favor, déjame pagarlo...


  


  Robert se le acercó peligrosamente.


  —No cuentes con eso. Me sentiría un patán si lo permito.


  —Pero yo me sentiría una abusadora, has hecho tanto por mí en dos días que siento que te debo la vida.


  —Pero no me debes nada, lo hago porque quiero, y es algo ofensivo que sientas una deuda conmigo.


  —Lo siento, así como lo dices suena horrible.


  


  Robert colocó sus dedos bajo la barbilla de Dasha y le hizo alzar el rostro.


  —Sonríe —le dijo al ver su rostro preocupado, ella sonrió—. Así está mejor, y si tanto te preocupa, te lo cobraré de alguna forma... No lo sé... me enseñarás a bailar tango o algo así —Dasha no pudo evitar reírse—. ¿Qué?


  —Eso sería ir directo al infierno, Robert, créeme —dijo ella saliendo de entre la valla y Robert, ella no sólo le enseñaría tango, le enseñaría sin duda mucho más que eso.


  


  Cuando llegaron a un restaurant aledaño a Convent Garden, como le comentó Robert, los atendió la anfitriona de nombre Terry, rubia, de ojos claros y figura sacada de Hooter.


  —Buenas tardes, por favor, síganme —dijo sonriendo, pero no a ambos, sólo a Robert, y es que desde que habían pisado el local Terry sólo tuvo ojos para él, Dasha no llegaba a descifrar del todo la respuesta de Robert.


  


  Llegaron a una mesa cerca de la ventana que daba a la calle. Robert la ayudó, como todo un caballero, a sentarse.


  —Gracias-dijo, y allí estaba de nuevo esa sonrisa que parecía auténtica pero que estaba segura no lo era del todo, él se sentó frente a ella.


  —Aquí tienen el menú —Terry colocó el de Dasha sobre la mesa mientras que a Robert se lo entregó en las manos, eso le pareció divertido a la morena—. ¿Quieren empezar con algo de beber antes de volver para tomar su orden? —preguntó, y aunque Terry le daba la espalda, ella supo que le tuvo que dedicar a Robert una sonrisa de esas que dicen: “Si no estás ocupado esta noche... Llámame” Él miró a Terry unos segundos y luego volvió toda su atención a ella. Terry apenas se giró para tomar su orden.


  —Un batido de fresa, por favor —pidió.


  —¿Y tú? —Terry dedicó una amplia sonrisa a Robert.


  —Lo mismo —dijo con descuido, mientras le sonrió a Dasha.


  —En seguida vuelvo.


  


  Dasha esperó a que Terry desapareciera tras el mostrador.


  —Así que esperando que Terry no escupa en mi pedido, ¿Qué me recomiendas?


  —¿Quién es Terry? —Dasha sonrió.


  —La mesera.


  —¿Y por qué escupiría en tu pedido? —preguntó él extrañado.


  


  Dasha decidió seguirle la corriente, referente al no percatarse del coqueteo descarado de la rubia.


  -Olvídalo... ¿Qué me recomiendas? —Insistió.


  


  Robert no pareció estar de acuerdo con el “Olvídalo” pero fijó su atención en el menú.


  —Hoy, te recomiendo el Roast Beef —dijo encogiéndose de hombros.


  —Entonces será Roast Beef —Cuando ambos dejaron los menús sobre la mesa se miraron en silencio. Dasha se concentró en la mirada azul cielo de Robert, era un Oasis, pero había en ellos ese no se qué tan intrigante—. Tengo tantas preguntas que hacerte —Soltó de repente sin meditar en cómo sonaría.


  —Dispara —dijo Robert sonriendo—. No sé si podré satisfacer todas tus inquietudes sobre Londres. Creo que puedo conseguirte un libro bastante útil e informativo.


  —No quiero preguntarte sobre Londres, me tragué el Wikipedia —comentó—. Tengo un millón de preguntas que hacerte... Sobre ti.


  


  Ambos se miraron.


  —¿Puedo tomar su orden ahora? —Terry se materializó delante de ellos, o era que estaban tan absortos el uno en el otro que no se percataron de su acercamiento.


  —Sí —dijo Robert sin apartar la mirada de ella. Terry colocó las bebidas sobre la mesa—. Dos Roast Beef, por favor.


  —Enseguida salen —Anotó el pedido y dio una media vuelta de top model para irse a la cocina.


  —Entonces...


  —No puedo imaginar qué quieres saber sobre mí, para tener un millón de preguntas, no soy interesante... En absoluto.


  —Deja que eso lo decida yo —replicó Dasha—. Pero quizá no deba hacerte ninguna pregunta ahora —No, no debería, probablemente, porque todas serían de clasificación +18, y eso tomó por sorpresa a Dasha, fue como si de un segundo a otro esa melancolía le diera paso a un torrente de desmesurada lujuria. Definitivo, te volviste loca, se reprochó.


  —¿Y yo sí puedo preguntar sobre ti?


  —Puedo ser un libro abierto, pero también podemos jugar.


  —¿Jugar? —comentó interesado.


  


  Ella asintió.


  —Yo pregunto, tú respondes, tú preguntas y yo respondo.


  —Algo como un quid pro quo.


  —Exacto —concedió, en tanto Robert parecía pensarlo.


  —Suena justo.


  —¿Lo ves? También soy una persona justa.


  


  Y Dasha se vio sorprendida por la primera pregunta de Robert.


  —¿Dónde naciste?


  —En Buenos Aires —contestó.


  —¿Cómo es?


  —Bonito.


  —¿Tienes hermanos?


  —Una hermana menor, tiene veinte años.


  —¿Y tu familia es grande? —Insistió él.


  


  Dasha negó.


  —Sólo fuimos mis padres y yo, y posteriormente mi hermana. Mi mamá es de origen brasileño, y no, no hablo portugués ni sé bailar samba, eso se lo llevó en la lotería genética, Patricia, mi hermana. En Brasil se quedaron mis abuelos maternos, que jamás conocí, y los hermanos de mi mamá, un montón de más desconocidos para mí. Mi papá tenía dos hermanos, uno murió muy joven, y el otro se hizo sacerdote y no tuvo hijos, lo vi pocas veces en mi vida. A parte, que mi papá nació y vivió en Bariloche hasta los dieciocho años, donde se quedó su hermano, mis papás se mudaron a Buenos Aires recién se casaron —Terry llegó y dejó los platos, con una cesta adicional de pan y mantequilla.


  —¿Desean algo más? —preguntó.


  —Dos jugos más —contestó Robert, Dasha se vio sorprendida por dos cosas: la primera que se había acabado su jugo, y la segunda que pese a ella haber impuestos las reglas del juego, era sólo Robert quién estaba preguntando, pero su legítimo interés no le permitió hacer la observación—. ¿Viviste en una casa o departamento?


  


  Dasha sonrió.


  —Ellos vivieron en un departamento, pero cuando mamá quedó embarazada, buscaron una casa en un barrio muy bonito, compraron un perro, el auto, y las mil cosas azules que eran para su niño... varón —Acotó asintiendo al ver la expresión de Robert—. En esos tiempos los ecos no eran tan claros, y según mi posición permitía la confusión porque tenía el cordón umbilical entre las piernas...Ok, momento ¿Acabo de decir “tenía el cordón umbilical entre las piernas”?


  


  Robert sonrió.


  —Sí.


  —Entenderé perfectamente que justo ahora te pares y salgas corriendo lejos de mí.


  


  Él soltó una carcajada.


  —Tranquila, está interesante la historia. Dime más...


  —Bueno, cuando nací niña, créeme soy niña —bromeó y Robert le lanzó una mirada sugerente que la hizo interrumpirse para reír, en tanto Terry, no tan amena como al principio, dejó los vasos de jugo con ellos—. Mis papás corrieron con todo para cambiarlo a rosado y un montón de locuras más que siempre que pueden recuerdan, y bueno, unos años después llegó Patty y nada.


  —¿Nada?


  —Sí, bueno, no soy de las que te va a decir entre sollozos: tuve una infancia difícil, porque te mentiría descaradamente, pero aún recuerdo la sensación cuando ella llegó a casa, me cuidaba una amiga de mi mamá y habían algunos amigos de la familia esperando la llegada de Patricia, y me sentí destronada, yo era la princesa de papi y la muñequita de mami, y llegó ese bulto rosado llorón a robarse el foco de atención —Dasha rió—. Fuimos hermanas difíciles, quiero decir, hasta hace poco mis papás nos separaban porque nos la pasábamos peleando, de a golpes, Robert.


  —¿En serio? —Ella asintió—. ¿Y ahora?


  


  Dasha suspiró, sintiéndose algo culpable e infantil.


  —Estamos grandes, y al pisar los dieciocho salí en un parpadeo de casa, me morí de hambre, me endeudé hasta el cuello, pero aprendí a extrañar a mi hermana, desde que me mudé todo dio un giro radical, y ella se mudó hace dos años, al cumplir dieciocho también, ahora mis papás rejuvenecieron veinte años y están disfrutando por primera vez el estar solos.


  


  Terry llegó a retirar los platos ya vacíos.


  —¿Puedo servirles algún postre? —preguntó, volvió con su sonrisa para Robert que tomó el menú de postres como Dasha—. Les recomiendo La Crema de chocolate con naranja.


  —Acepto la sugerencia —dijo Dasha dejando el menú con firmeza en las manos de la rubia que sólo le dedicó una breve mirada de “Lo que sea” a ella y luego siguió enfocada en Robert.


  —Dos —Terry se retiró de nuevo.


  —¿Cómo te sentiste siendo independiente?


  —Feliz, digo, extrañaba con locura a mi familia pero, fue tanto más fácil, quiero decir, eran mis reglas y si quería las rompía y las reacomodaba a mi conveniencia, aprendí a ahorrar, a pagar cuentas a tiempo y a cocinar, quizá no con la calidad de mis papás, porque mi papá hace unas parrillas deliciosas, ya sabes —Lo miró a los ojos—... La carne argentina es otra cosa.


  


  Robert dejó su vaso en mitad de camino a su boca.


  —Yo hago unos macarrones, en el microondas que sé, te harían agua la boca —comentó casi en un balbuceo.


  —Y esa fue la única cosa que pudiste decir de ti en este quid pro quo donde lo único que me diste fue el almuerzo —Robert sonrió.


  —Te lo dije, no soy ni la mitad de interesante que eres tú, se me hace fascinante escucharte —Y en ese momento Dasha por primera vez no tuvo nada para decir.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert miraba a Dasha expectante, pero ella parecía no tener intención de responder a su confesión de encontrar fascinante oírla. En otra instancia, la mesera, que lo tenía nervioso por las miradas indiscretamente insinuantes, volvió con los postres.


  —Espero que lo disfrutes —dijo mirándolo, le guiñó un ojo y se fue, él tardó en mirar a Dasha, o sea, él no estaba en un pub con gente anónima de aventuras de una noche, ni siquiera había lanzado su típica mirada de “Busco sexo” ya tan re usada que tenía en los pubs, esperaba que Dasha no se molestara con la actitud de la rubia.


  —Está delicioso —dijo ella probando su primer bocado de crema, él la imitó.


  —Está bastante bien.


  —Increíble —acotó probando más—. Entonces ¿Ya es mi turno?


  —Te aburrirás.


  —Mi decisión —replicó. Robert tomó otro poco de su postre sólo para ocupar la mente en algo, cuando dejó la cucharilla sobre el plato, Dasha sonrió y levantó la mano hasta su rostro, tocó con el dedo índice la barbilla de él y con el pulgar barrió de arriba hacia abajo la comisura de su boca.


  —Tenías... —dijo señalándose ella misma la comisura—... Un poco de crema.


  


  Fue en el momento que Dasha lo miró a los ojos en el que él sintió lo que hacía tanto tiempo no pasaba, un innegable estremecimiento, con lentitud para que ella no pensara que él estaba rechazando su gesto la tomó de la muñeca y retiró la mano, sin soltarla, agarró la servilleta con su mano libre, en el pulgar de Dasha estaba la porción de crema, con la punta de la servilleta limpió el dedo, dobló la esquina y repitió la acción, una y otra vez extendiendo el delicado toque de mano con mano, con servilleta de por medio, sintió un déjà vu, pero no, él no lo había vivido, lo había visto, comprendió que no se trataba de otra cosa que su propia versión de aquella escena de Jane Eyre, en su adaptación cinematográfica de 1996, que para él era la plena y pura representación de lo erótico sin necesidad de más que dos personas deseándose sin decirlo, desnudándose con la mirada, amándose con la respiración... Pero, él no amaba a Dasha, no amaba a nadie, había enterrado esa reacción del hipotálamo hacía dos años, pero Diablos estaba seguro que su cuerpo ya había olvidado el comando de “Cero morenas” y justo en ese momento lo estaba haciendo reaccionar como cualquier hombre debía hacerlo ante la mujer deseada con ansia medular.


  —¿Les traigo la cuenta? —Fue como si una vajilla completa cayera al piso y entre las manos de Dasha y él hubiese una bomba que ambos soltaron al mismo tiempo, sorprendidos por la mesera.


  —Sí, por favor —Qué manera de devolverlo a la realidad, Dasha no era una más de sus arrugas en la sábana, simplemente Ashe lo mataría.


  Capítulo 8


  


  Empecemos de nuevo


  


  


  


  -¿No me vas a dejar pagar nada? —preguntó Dasha. Él negó—. Bien, entonces, que conste en acta que voy al baño porque lo necesito y no porque quiero escaparme de pagar la cuenta.


  —Eres la persona más extraña que he conocido jamás —dijo él con total honestidad.


  —Y eso que sólo llevamos tres días conociéndonos —dijo ella poniéndose de pie. Se dio media vuelta en dirección al baño, él la siguió con la mirada, cada paso delicado y elegante, el contoneo exótico de sus caderas. ¡Mierda! Dasha, antes de entrar al baño, giró el cuello para mirarlo, le sonrió con satisfacción y desapareció tras la puerta.


  —Aquí tienes la cuenta —La mesera llegó, y dejó la libreta con la cuenta.


  —Tarjeta —comentó sacando su billetera, junto con la MCard, dejó la propina de la mesera.


  —Gracias —dijo ella y antes de irse le lanzó otra sonrisa más que amable.


  


  Un par de minutos después, la chica volvió con el recibo, él firmó, cuando ella le dio su copia le guiñó el ojo, Robert se dio cuenta que su recibo tenía escrito algo en la parte de atrás:


  


  “Supongo que no te acuerdas de mí, nos conocimos en El Irlandés Verde el pasado Abril... Lo pasamos muy bien... Terry”


  La nota cerraba con su número telefónico.


  —Estoy lista —Dasha llegó hasta la mesa.


  —Vamos —dijo secamente, la maldita nota había sido como una patada entre las piernas, él estaba intentando llevar una tarde agradable y no estaba en sus planes que le recordaran que ahora era un patán de los que jamás llamaban al día siguiente, que no sabía con quién follaba o no.


  —Gracias —dijo Dasha cuando él cerró la puerta del copiloto, sabía que tenía el ceño fruncido y le importaba un pepino, estaba tan enojado con él y con todo lo que a él se refería, y podía entenderse que todo ese yo-ismo era algo egocéntrico, pero no, todo lo contrario, odiaba todo lo referente a él, en lo que se había convertido—. Robert ¿Estás bien? —preguntó Dasha.


  —Sí —contestó sin más.


  -Claro —susurró ella. Condujo un rato más en el que ninguno habló, en el primer Stop de semáforo, golpeó el volante con fuerza, estaba tan harto y hastiado de todo. De él, especialmente—. En serio, ¿no me vas a decir que te pasó? —insistió Dasha.


  —Estoy bien.


  —Por favor, Robert —exclamó—. Estás molesto por algo, tienes las orejas rojas y golpeas el volante como si hubiesen ofendido a tu familia entera.


  


  Robert se pasó las manos por el cabello.


  —Estoy bien —repitió.


  —Claro que no lo estás, y deja de rodar los ojos —reprochó ella—. ¿Sabes qué? Gracias por el paseo, pero déjame aquí —Dasha agarró la manija de la puerta para bajarse.


  —¿Qué? ¡No! —exclamó él.


  —Lo siento, Robert, pero si no tienes la capacidad de decirme por qué rayos estás molesto, y no te estoy diciendo que no debas o puedas estarlo, sólo que me parece grosero que no me digas el motivo, y me haces sentir terrible porque no sé si hice o dije algo que te molestó, entonces déjame aquí y yo llego a mi hotel, sola.


  


  Robert supo que la salida había terminado allí, pero no dejaría a Dasha en mitad de la calle, le agarró la mano y se la apartó de la manija.


  —Lo siento...No hiciste nada —dijo él—. Te llevo al hotel de inmediato —Arrancó el auto y siguió el camino al Jardín de los siete Reyes. Idiota. Se dijo mentalmente. Grandísimamente idiota.


  


  Ocurrieron los cuarenta y cinco minutos más incómodos de la historia, Dasha tenía razón en molestarse con él, ahora que se había calmado un poco, sólo un poco, Robert no sabía cómo disculparse, de forma que su “berrinche” no lo hiciera quedar como el estúpido, inmaduro, malhumorado y medio bipolar que era. Cuando aparcó frente al hotel, se desabrochó el cinturón de seguridad para abrirle la puerta a Dasha, pero ella ya lo había hecho.


  —Espera —dijo impidiéndole salir, casi lanzándose sobre ella para cerrar de nuevo la puerta del auto. Dasha lo miró a los ojos—. Lo siento.


  —Está bien —contestó ella, pero no estaba bien nada—. Gracias por el paseo y el almuerzo, estuvieron increíbles.


  —Dasha...


  —Tengo que descansar, mañana es un día fuerte —Robert soltó la manija. Ella abrió la puerta—. Gracias, Robert —dijo.


  —Espero verte mañana.


  —Seguro. Descansa —Dasha se bajó del auto. Dio dos pasos al hotel y se giró—. Realmente la pasé increíble, hasta el almuerzo.


  —Lo siento, de nuevo.


  —Yo también. Adiós —se despidió con la mano, Robert esperó a que Dasha entrara al hotel y arrancó, debía terminar con todo ya, empezar un período de abstinencia y comenzaría con irse de inmediato a su casa y no salir a un pub esa noche, eso lo convertía ¿en qué? ¿en un adicto? ¿Un adicto al sexo? No, él no iba a los pubs precisamente por el sexo, si era honesto iba más por la bebida, pero no era un alcohólico —todavía podía controlar cuando parar—, aunque tomara Corona como agua, era un adicto a la autodestrucción, por eso salía cada noche, para ir a los pubs, no disfrutaba nada de lo que hacía, sólo se regocijaba en el dolor posterior al coito.


  


  Esa tarde duró, a los ojos de Robert, demasiado, no llamó a Dasha como habría hecho en cualquier otro caso... hace años, entonces así estaba, echado en la cama, mirando el techo, ¿en qué punto se había perdido a sí mismo? ¿Dónde había dejado esa actitud de “me como el mundo”? en el mejor sentido, se sentía tan... fuera de todo, ya no era más él, o al menos no era el Robert que recordaba ser, tampoco es que el de antes fuese una maravilla, pero al menos en aquel entonces sentía respeto por las demás personas, e incluso por él mismo, ahora sólo era uno más del montón de tipos sin rumbo ni suficiente personalidad para buscar o anhelar algo, simplemente estaba viendo pasar los días sin ningún tipo de propósito. Y no quería eso para él, era sólo que... Había visualizado un futuro con ella, con Marta, y cuando eso se escapó de sus manos, ya no supo qué hacer. Quizá era hora de ponerse serio, de equilibrarse, quizá, era hora de comenzar de nuevo...


  


  ~***~


  


  


  


  -Buen día, Em —dijo Dasha parándose de la cama a regañadientes, se metió al baño—. ¿Qué tenemos hoy? —preguntó a través de la puerta entrando a la ducha.


  —Estamos hasta las dos, en el panel de escritores nuevos, extranjeros, va a haber prensa, y lectores, suena interesante... —decía Emily desde afuera seguramente arreglando un poco las cosas de Dasha—. Tienes dos horas para comer y luego vienen unas fotos de todos con todos, para subirlas a la página del evento y la editorial.


  —Bien —dijo, salió de la ducha tras diez minutos, se vistió, y no se sorprendió de ver el desayuno ya listo—. Eres un sol, Em —añadió dándole un beso en la frente a su asistente.


  —Déjate de boludeces —Emily se zafó del abrazo de Dasha—. Come, que ya son casi las nueve.


  —¿A qué hora nos vienen a buscar? —preguntó ella, abriendo la bandeja de su plato, un perfecto desayuno inglés—. Te amo —le dijo a Emily que rodó los ojos pero sonrió.


  


  Charlaron de los horarios y eventos que había, Dasha moría por tener tiempo libre, si bien no fue a hacer turismo, esperaba poder conocer todo lo que pudiera: Gracias, Robert —dijo para sí. Pese al incidente de la tarde pasada, el resto realmente había sido increíble. Cuando decidió que el desayuno era mucho, lo tapó de nuevo y tomó un último sorbo de té.


  —¿Cómo te fue ayer? —preguntó Emily mirándola. Dasha desvió la mirada.


  —Bien —contestó escuetamente.


  


  Emily tosió.


  —Dasha —La chica la miró de nuevo—... me llamó Michael.


  —Lo bien que hace, es tu hermano —Emily la miró significativamente—. ¿Y para qué?


  —Adivina.


  —Emily, por favor. Sé seria.


  —Ok, me estuvo preguntando cuándo regresabas, dónde te hospedabas y cómo estabas —Dasha no dijo nada esperando saber qué había contestado ella—. Le dije que estabas de maravilla, que regresabas cuando te diera la puta gana y que tendría que mandarme sus testículos en un sobre para darle la dirección de tu hospedaje.


  —Gracias, pero no quiero que tu relación con él se vea afectada por lo que pasó entre nosotros... —le dijo Dasha apretando la mano de Emily. Antes de decir algo más, tocaron la puerta—. Voy, termina de desayunar —Dasha abrió la puerta y se quedó sin nada que decir.


  —Buenos días, señorita Pavón, le han traído esto —Era el mozo del hotel que hacía el turno de la mañana—. ¿Me dice dónde lo dejo? —Dasha le cedió el paso al mozo, que iba con un enorme ramo de rosas rosadas.


  —¿Qué es... —Emily apartó rápidamente los platos de Dasha de la mesa para que colocaran allí el ramo.


  —Firme aquí, por favor. Debo llevárselo al repartidor —Dasha firmó con ímpetu.


  —Gracias —Una vez que Emily y ella estuvieron solas, admiraron el ramo unos momentos, era un arreglo muy bonito, tupido de rosas, finalmente Dasha encontró lo que buscaba: la tarjeta.


  


  A veces es bueno comenzar de nuevo... Mucho gusto, soy Robert Gale.


  Las piernas le temblaron, retrocedió hasta dejarse caer sentada en la cama. Emily le quitó la nota de las manos.


  —¿Qué puedes contarme al respecto? —preguntó una vez que terminó la tarjeta.


  —No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes, Dasha? Primero me dices que el tipo es un príncipe, y ahora viene y te da ese enorme, hermoso y envidiable ramo... ¿Qué hiciste en mis dos días de ausencia? —exclamó Emily dramáticamente.


  


  Dasha rió.


  —Sólo puedo decirte que Robert Gale, es el hombre más amable, inteligente, sexy, increíble y extraño que he conocido.


  —¿Extraño? —preguntó. Dasha asintió—. ¿Cómo: extraño bien o extraño mal?


  —Extraño-Extraño —respondió ella, sintiéndose desconcertada por el inglés—. Mira, él es absolutamente atractivo, y no te hablo sólo de que tiene unos ojos maravillosos que si me he fijado bien, cambian de color, un cabello afrodisíaco que merece su propio monumento y una sonrisa que pone de rodillas a cualquiera, es su forma de hablarte, lo que dice, cómo lo dice ¡El acento, Emily! su amabilidad, el tipo desde que llegué no ha dejado de invitarme a todas partes, es de lo más... w-o-w.


  


  Emily la miró con expresión divertida.


  —Y es inglés, lo que te pone más caliente —Dasha sonrió—. ¿Y lo extraño es, que siendo tan quisquillosa como eres con los hombres, no le encontraste ningún defecto?


  —No. Lo extraño es, que... siento que sea cual sea el motivo por el que me ha invitado a salir, y de que hemos entablado una especie de confianza absurda, nos separa una brecha enorme, o sea, es como estar y no estar, es su mirada Em, hay algo en su mirada que me grita: Este tipo está mal, pero no mal, de algo “malvado” o turbio... es algo más, pero no sé qué...


  —¿Y todo eso lo descubriste en un fin de semana?


  


  Dasha se encogió de hombros.


  —Hicimos clic, de cierta forma.


  —Ojo con esos clics, Pavón, viniste a trabajar —Emily se sentó a su lado—. ¿Y por qué quiere comenzar de nuevo?


  —Bueno, es que ayer ocurrió algo extraño, estábamos almorzando súper ameno, terminamos y cuando ya nos íbamos el hombre se cargaba un humor de perros que... era inexplicable, digo ¿cuánto pude tardar en el baño para que cambiara de humor en tres minutos? Y yo tratando de que me dieran luz porque no tenía idea de que le pasaba y digamos que en ese momento la amabilidad se le borró del diccionario, entonces obvio que no iba a estar con él con esa actitud, me puse en mi plan de diva y terminamos sin decir ni una palabra, luego me dejó aquí y se disculpó y pues, no es que yo fuese inflexible, simplemente estaba incómoda.


  —¿Y entonces el galán te envía esta belleza? —dijo refiriéndose a las rosas.


  —Debería llamarlo.


  —O hacerlo sufrir, hasta que lleguemos a Illusions.


  —Eres malvada, Aranda.


  —Te deseará más.


  


  Dasha se quedó de piedra.


  —Pervertida —dijo, tomó su bolso de mano y se dirigió a la puerta—. ¿Nos vamos?


  


  Emily puso los ojos en blanco.


  —Él no va a sufrir demasiado —dijo, agarró sus cosas y salió de la habitación de Dasha. Qué pena que Illusions quedara tan lejos del hotel, pensó antes de cerrar la puerta.


  


  ~***~


  


  


  


  La feria se hacía en el parque frente a la editorial, había demasiadas personas. Robert caminó por el stand de esquina a esquina, estaba tan anormalmente nervioso, todavía estaban arreglando mesas y sillas, Ashe corría de un lado a otro, dando órdenes, la organizadora que llevaba dentro estaba reluciendo excepcionalmente. Tras un par de minutos la rubia se le acercó.


  —Robert ¿qué demonios te pasa? Me tienes nerviosa —exclamó mirándolo severamente.


  —¿Por qué? —preguntó él desconcertado.


  —Estás caminando de allí para acá, ¿intentas hacer una zanja en el piso? Eso descuadraría totalmente con la decoración.


  


  Robert sonrió.


  —Lo siento, me quedaré en un solo sitio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ashe tras mirarlo fijamente unos segundos.


  —Nada —contestó.


  —Robert, por favor, no tengo tiempo para jugar a evasivas, dime.


  —Estoy bien, Ashe. En serio —Esta vez le sonrió para darle credibilidad al asunto.


  —¿En serio? —Él asintió—. Voy a mentirte diciendo que te creo, pero cuando salga de esto voy a acosarte hasta que me lo digas ¿Entendido?


  —Señor, sí, señor —Se burló haciéndole un saludo militar.


  —Muy gracioso —replicó Ashe alejándose para seguir dando instrucciones.


  


  Robert fue a sentarse en el puesto asignado para él en el panel, estaba con tres traductores más, incluyendo a Ashe, tenía unas notas sobre todos los autores que estarían en ese panel, las revisó, se quedó en la de Dasha, las notas parecían hechas por Ashe, derrapaban admiración, él no era seguidor de sus libros, pero al parecer eso no impedía que se estuviese convirtiendo en un adepto a su persona, le había costado mucho no llamarla la noche anterior, aunque más no fuese para disculparse, otra vez, esperaba que el ramo de rosas simplificara las cosas, y mira cómo iban siendo, las últimas rosas que regaló habían sido para Marta en su cumpleaños, pero claro, esta vez era una excepción, la connotación era totalmente diferente, simplemente era un gesto de disculpa por haber sido tan grosero, en cierta forma, no significaba nada más, ¿o sí?


  Tamborileó la mesa con los dedos, en tanto más gente se había unido al panel, la silla de Ashe y la de al lado de ella, estaban vacías aún, cada tanto Robert miraba hacia la entrada, entonces estaba decidido, las rosas sólo significaban un gesto de disculpa, no que la mujer estuviese derribando la muralla que él mismo había levantado hacía casi dos años, y que estuviese provocando un intenso interés en él. Además, eso no podía pasar en sólo tres días, era ilógico, simplemente era que en mucho tiempo no había tratado a una mujer, más que a Ashe, Hellen o Kristine, como algo más que una conquista de unas horas, Dasha era la primera mujer que trataba fuera del ámbito laboral, era sólo conocer a alguien nuevo, sin segundas intenciones.


  Además, aunque Dasha estuviese despertando algún tipo de interés, no iba a trascender más allá, primero, no había tiempo ¿cuánto se quedaría Dasha en Londres? ¿Un mes? ¿Dos? Según su cronograma, incluido su paréntesis en Grecia e Italia, eran casi dos meses exactos. Eso no era nada para conocer a alguien, más aún, cuando él mismo no sabía cómo manejar el interés que ella estaba despertando en él, sin contar con que todavía sentía el amor por Marta latente en su alma, en su sangre, en su cuerpo... Era eso lo que no le permitía interesarse en ninguna otra, y también se sentía incorrecto, como una legítima traición.


  —Hola, Robert ¿cómo estás? —Robert salió de sus cavilaciones de golpe, Emily estaba frente a él.


  —Muy bien, Emily, gracias —dijo poniéndose de pie para estrechar la mano de ella—. ¿Y tú?


  —Bien, gracias —contestó—. Oye ¿puedes acompañarme un momento afuera?


  


  Desconcertado Robert asintió.


  —Seguro —se bajó del panel y siguió a Emily—. ¿Ocurre algo? —preguntó.


  —No —Fue la breve contestación de Emily, cuando cruzaron una salida lateral. Emily le señaló con el dedo un punto delante de ellos. Dasha estaba de espaldas a él, enfundada en unos jeans que no tenían derecho a quedarle así de bien—. No se tarden —Dijo Emily y lo dejó solo.


  


  Robert aún confuso caminó hasta Dasha, ella se volteó y lo miró sonriente.


  —El gusto es mío —dijo extendiendo su mano en forma de presentación, Robert la aceptó de inmediato—, Dasha Pavón —En ese momento supo, que ese apretón de manos era el inicio de algo grande, algo nuevo, esperaba con toda ansiedad que fuese algo bueno.


  Capítulo 9


  


  Primer paso: Aceptación


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha disfrutó su estadía en el primer día de la Feria. Robert estuvo con ella en todo momento, bien como traductor con algunos periodistas internacionales o estando lo suficientemente cerca para no sentirse sola en ningún momento, habían tomado un receso para almorzar todos en el salón de conferencias de la editorial, luego habían vuelto a las entrevistas y foros. Emily se había ido a reunir con los organizadores para discutir sólo Dios sabía qué cosas.


  


  Ahora, que la tarde comenzaba a declinar, ella y Robert iban como cualquier otro visitante de la feria, mirando libros. Iban a joderla en el aeropuerto por sobrecarga en las maletas, llevaba una docena de libros —Gracias, Dios, por las ofertas literarias.


  —Aún nos quedan muchos stands por recorrer, Dasha —comentó Robert viendo las bolsas que él mismo, caballerosamente, se había ofrecido a llevar.


  —No soy compradora compulsiva —dijo justificándose—. Pero, ya sabes, son libros —Y la oferta que le hacían cuando Robert mostraba su identificación de Illusions era como una MCard Platinium, ¿cómo no comprar libros así?—. Pero tienes razón, es suficiente... Por hoy —aclaró—. Salgamos de aquí, antes que termine en prisión por falta de fondos.


  —Eso es porque no me has dejado pagar por ninguno de los libros.


  


  Dasha sonrió, era cierto, él siempre insistía en pagar.


  —Eso, señor Gale, es porque debo llevar tus cuentas en saldo deudor, me has invitado a todas partes y pagado todo, y no insistas con el tema del dinero o puedo hacer que ambos nos sintamos horrible al respecto.


  


  Robert sonrió también.


  —Ok, vamos —Salieron de la feria como la mayoría, algunos stands comenzaban a recoger.


  —¿Dónde guardan las cosas? —preguntó sólo por iniciar la charla.


  —En los depósitos de la editorial —contestó Robert—. Hoy a las diez llega el turno de relevo que se queda hasta mañana a las seis de la mañana, y a las ocho otra vez se abre la feria.


  —Qué trabajo. Botaron la casa por la ventana en Illusions.


  —Sí, jamás habíamos tenido un evento tan grande, al menos desde que yo trabajo aquí, más allá de las fiestas de aniversario o navidad, este tipo de eventos no eran la gran cosa, los lanzamientos siempre tuvieron eventos pero muy, muy por debajo de esto. Supongo que se dieron cuenta que vivimos de los libros y no de las fiestas del personal.


  —Tal vez —coincidió Dasha.


  —Tienes que esperar a que Emily salga de la reunión, ¿verdad? —asintió—. Puedo asegurarte que no será pronto, así que ¿qué quieres cenar? —Ella no contestó. Él agarró su móvil e hizo un pedido de comida china.


  


  Dasha negó.


  —Eres completamente encantador, Robert.


  —¿Gracias? —preguntó regalándole una sonrisa que no había visto en él, que la hizo sentir mariposas en el estómago ¡Wow. Espera, espera, espera! Ella no acababa de sentir eso. Vamos, tendría que aprender a ser más controlada con esa clase de cosas, más calculadora y menos espontánea. Sabía que el tipo estaba sacado de cuento de Disney —Odiaba los cuentos de Disney—, entonces el tipo era sacado del catálogo “El hombre perfecto y no preguntes por qué” o alguna cosa de ese tipo, pero las mariposas no, nada de mariposas por Robert ¿Ok? Pensó Dasha reprimiendo a su estómago, pero éste la ignoró olímpicamente haciendo que las mariposas batieran sus alas con más ímpetu cuando él la miró a los ojos y la tomó de la mano—. Ven conmigo —dijo con el tono de un niño a punto de hacer una travesura de proporciones épicas.


  


  Entraron a Illusions sin problemas, pidió a uno de los vigilantes que por favor le llevara el pedido de comida al Sótano 2, los tacones de Dasha retumbaban al compás de sus pasos, casi en carrera.


  


  —¿A dónde vamos? —preguntó, sin intentar ni por un segundo detener la marcha.


  —Sólo sígueme..., Confía en mí —Le dijo mirándola por sobre su hombro mientras seguía guiando el camino. No parecía haber nadie en dirección al pasillo de lo que parecía ser el sótano—. Sólo hay acceso por aquí —comentó Robert—. Y aquí está —dijo frente a una puerta. Dasha se apoyó en la pared debido a la carrera. Robert empujó la puerta hacia un hoyo negro, no había forma de que ahí entrara luz—. Pasa —escuchó que dijo Robert, podía verlo por el halo de luz que se colaba del pasillo. Ella tomó su mano y cuando estuvo adentro, Robert cerró la puerta y Dasha fue consumida por la oscuridad—. Estoy seguro que el interruptor está por aquí. Este espacio es prácticamente nuevo. Sí, aquí está —Dasha dio gracias que lo encontrara tan pronto—. ¿Lista?


  —No —dijo bromeando, la risa de Robert opacó a la oscuridad, y se hizo la luz—. No-me-jodas —exclamó cuando sus ojos volvieron a acostumbrarse a la luminosidad, estaba en un enorme, pero realmente enorme cuarto, no, decir que ese espacio era un cuarto significaba quedarse corto, un depósito, era un enorme depósito lleno de estantes laberínticos, y ellos estaban maravillosamente abarrotadas de libros—. ¿Crees que podamos sacar estas estanterías sin que nadie lo note? —preguntó leyendo los títulos de los libros que tenía más cercanos.


  —Puedes tomar los que quieras —Dasha se giró a mirarlo—. En serio, estos son los libros “rechazados” bien sea porque pasó por manos de todos los empleados de Illusions y ninguno se lo llevó a su casa para quedárselo, o le faltó alguna página de las preliminares, algún detalle que no te va a privar de disfrutar del libro, hay tantos porque salen muchos volúmenes con errores y algunos de estos son los que ya nadie se llevó. Me gustaría ofrecerte libros de primera mano, pero... ya me los rechazaste —Dasha se volvió hacia los estantes sacando títulos que le llamaran la atención, iba a buscar un buen sitio y leer las sinopsis y apoderarse de todo lo que cupiera en sus manos. Robert iba cerca de ella—. ¿Te ayudo? —Ella se giró y dejó los libros sobre las manos.


  —Sí, definitivamente sí —soltó y siguió buscando.


  —¿Sí qué? —preguntó él.


  —Eres completamente encantador —dijo encogiéndose de hombros, ni siquiera miró a Robert. Él permaneció en silencio unos minutos. Dasha soltó una risita tonta. Agarró dos libros más y encaró a Robert, lo miró con intensidad, los ojos de él brillaban a pesar de estar de espaldas a la luz, el batallón de mariposa aleteó con fuerza al mismo tiempo y Dasha sintió con detalle el espasmo que causó esto en su interior. El sonido en la puerta llamó la atención de ambos, Robert le sonrió y se dirigió a abrir, dio las gracias y agarró como pudo las bolsas de comida—. Oh vamos, no seas tan caballeroso —dijo ella, tomando los libros de las manos de Robert.


  —Ven por aquí —Robert caminó hasta el final de la estantería más larga y siguió. Dasha miraba a su lado, eran millones de libros, montones de ellos—. ¿Estás calculando la manera de meter más de cien libros en tu cartera?


  —No exactamente —respondió—. Estoy intentado adivinar de qué forma piensas que lograrás sacarme de aquí, y en el lío que acabas de ganarte con Emily porque suspenderé la visita a Grecia e Italia y me internaré aquí, probablemente diez años, hasta que termine de leerlos todos.


  


  Robert soltó una carcajada que la contagió.


  —Primero comamos —dijo, llegando a lo que Dasha suponía era el final del almacén. Había sillones por montón, unos destartalados, otros simplemente no concordaban con la decoración general de Illusions pero estaban en buenas condiciones—. Este sitio, aunque no lo parezca, es muy concurrido, casi siempre va a haber alguien aquí bien sea trayendo libros o leyéndolos.


  —Es realmente un paraíso, Robert.


  —¿Salsa de soya? —preguntó sirviéndole una caja de cartón llena del menú


  —Sí, por favor.


  


  Después de cenar, ambos se habían echado sobre los sofás para leer. Robert había buscado una selección de libros en español, y ahora leían sinopsis, la torre de libros iba en aumento, sonó su móvil.


  


  Emily:Supongo que estás con el “príncipe”. Bueno Cenicienta, sonaron las 12 campanadas. Te espero en la entrada en cinco minutos.


  Dasha guardó su móvil.


  —Se nos acabó el tiempo —anunció poniéndose de pie.


  —¿Emily? —asintió—. Vamos. Déjame buscar donde meter todo esto.


  —Robert, la verdad, no me siento muy cómoda llevándome —Hizo un conteo rápido—. Dieciocho libros de Illusions.


  —Los libros se hicieron para leerlos, pero si no los quieres...


  —Ok, voy a llevar este de Murakami y este —dijo tomando uno de una autora que no conocía pero cuya sinopsis del libro le había encantado.


  —¿Estás segura? —asintió de nuevo—. Bien, vamos antes que Emily me ponga en alguna lista negra por acapararte.


  


  El camino de regreso se le hizo muy corto a Dasha, tal vez porque realmente habría preferido quedarse con Robert en aquel depósito lleno de libros, o debajo de un puente, o en un lugar encerrado con una buena cama... Oh páralo —se dijo. Sus pensamientos definitivamente no deberían ir por ahí.


  —¿En qué piensas? —preguntó Robert.


  —Nada importante.


  —Tenías una expresión... como si hubieses hecho alguna travesura.


  —No he hecho nada —replicó tan pronto que sonó culpable. Robert sonrió. Pero ambos terminaron la conversación. Emily esperaba en la recepción, y se veía a punto de derrumbarse—. ¿Cómo estuvo? —preguntó Dasha.


  —Bastante bien, pero muy larga. Estoy tan cansada que me quedaría a dormir aquí mismo.


  —Voy por el auto —comentó Robert.


  —¿Nos vas a llevar? —soltó Dasha.


  —Sí.


  —Pero es tan tarde, y luego tienes que hacer el viaje de vuelta —Robert la miró unos segundos con tal decisión que ella no dijo nada más—. Ok, te esperamos afuera.


  


  Cuando Robert se hubo alejado a lo que suponía era el estacionamiento de Illusions, Emily se situó a su lado.


  —¿Y el príncipe qué? ¿Está haciendo el curso para santo?


  —Estoy segura que el curso lo pasó con honores.


  —Creo que quiere meterte en la cama.


  —¡Emily! —exclamó la aludida sonrojada—, para eso no tiene que hacer tanto —Ambas rieron—. Me gusta, Em, ese tipo me gusta.


  -Eso, es más que evidente —comentó Emily saliendo, Robert estaba estacionando frente a ellas.


  


  ~***~


  


  


  


  El camino al hotel a Robert se le hizo rápido, aún cuando era casi una hora de trayecto, sin embargo la compañía era un factor suficientemente distractor. Emily se la pasó todo el viaje enseñándole groserías en español, Dasha parecía estar un poco avergonzada pero a mitad de camino se unió al repertorio, hasta diciendo groserías se veía adorable. Robert la miraba de reojo a su lado, con las manos apretando la bolsa de libros, las piernas cruzadas y el torso girado en dirección a él, aunque claro, tal vez sólo estaba así para lograr hablar con Emily también, pero prefería pensar que era hacia él a quien dirigía su cuerpo. Sí, definitivamente el hotel estaba más cerca que antes, pensó cuando se bajó a abrirle la puerta a Dasha y Emily, pero ésta última ya estaba abriendo cuando él puso la mano en la manija de la puerta del copiloto.


  —Gracias, galán, pero reserva tu caballerosidad para la damita —señaló Emily al puesto de Dasha.


  —Me haces sentir tan cómodo —susurró entre dientes.


  


  Emily sonrió con casi malicia.


  —Y puedo hacerlo peor —Él abrió la puerta y ayudó a Dasha con las bolsas—. Dasha, tengo que hacer algunas llamadas, así que me adelanto.


  —Pero... —Robert miró con ceño a Emily que le guiñó un ojo.


  —Tranquila, tómate tu tiempo —dijo Emily a mitad de camino hacia la entrada. Cuando desapareció tras la puerta Robert miró a Dasha.


  —¿Te acompaño?


  —Si no te molesta —respondió sonriendo.


  —Haré como que si no dijiste eso —comentó cerrando el auto.


  —Tendrás que perdonarme.


  —Lo pensaré —dijo sonriéndole.


  


  Dasha abrió la puerta y entró en la habitación, no era parte del plan, pero él entró tras ella, y eso le gustó. Mucho.


  —¿Quieres algo? —preguntó quitándose el abrigo, la mente de Robert explotó en aproximadamente un millón de pedazos, pero entonces vio esa expresión en Dasha, la misma que había tenido cuando salieron de la biblioteca de Illusions.


  —Tienes esa expresión de nuevo.


  —¿Cuál? —preguntó ella intentando tener ahora una expresión ecuánime—. ¿La de haber hecho algo malo? —Él asintió—. Bueno, tal vez sólo lo pensé —¿A qué maldita temperatura estaban?, se preguntó a gritos en su mente—. Gracias por los libros —agradeció ella señalando la bolsa. Robert caminó hasta la mesa y las dejó allí.


  —Bueno, ¿quieres que pase por ti mañana?


  —Robert —exclamó pareciendo apenada—. Realmente me siento...


  —Dasha, si hago esto es porque quiero, no siento que sea una molestia u obligación, así que evitemos tocar ese punto en el que te sientes incómoda, porque allí siempre voy a ganar.


  


  Dasha le sonrió.


  —Me encanta que seas tan honesto, está bien, acepto que me vengas a buscar mañana, pero tengo que pagar el combustible o te invito el desayuno.


  


  Robert rió.


  —¿Jamás habías salido con un caballero o tienes alguna clase de regla en pro del feminismo? —Dasha soltó una carcajada—. En serio —continuó él riendo también.


  —No, no es nada de eso, tengo mi punto de vista muy peculiar sobre el tema de la “liberación” femenina, pero es sólo que...


  —No tengo problema en venir a buscarte o traerte —Robert sopesó que tal vez no estaba siendo caballeroso, sino molesto. Soltó una sonrisa avergonzado—... Claro, que si soy yo el que te molesta... —Era razonable, teniendo en cuenta que no paraba de llamarla, buscarla, invitarla a comer y salir... era un ¿acosador?


  —¿Qué? —exclamó Dasha—. Robert —dijo caminando hasta él—, me encanta tu compañía, me encanta estar contigo, hablar contigo... Créeme, no representas, en ningún aspecto, alguna molestia... Incluso insinuarlo me parece ridículo —Ok, eso era más de lo que él habría pedido—. Te lo juro —dijo levantando la mano derecha.


  —En todo caso —añadió—. Es tarde.


  —¿Estamos bien? —preguntó Dasha—. Lamento haberte dado una impresión equivocada.


  —No te preocupes, Dasha, y sí, estamos bien —dijo yendo hacia la puerta Dasha lo acompañó hasta el elevador.


  —El miércoles lo tengo libre en el asunto de la Feria... ¿Te gustaría salir a algún lado?


  —¿Me vas a llevar?


  


  Dasha sopesó las opciones.


  —Podría alquilar un auto, si me indicas el camino te llevo a donde quieras.


  —Déjame pensar a donde llevarte y te digo mañana, ¿te parece? —Ella asintió—. Entonces...


  —Te espero mañana a las ocho.


  —Aquí estaré —aseguró con una nueva sonrisa.


  


  El elevador llegó. Robert entró en él y Dasha sostuvo las puertas para que no se cerrara. Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, un beso de verdad, no era mejilla con mejilla sino los provocativos labios de ella sobre la piel de su rostro. Tuvo dificultad para respirar.


  —Hasta mañana —dijo ella y le sonrió de una forma que él consideró... irresistiblemente tentadora.


  —Que tengas buenas noches, Dasha.


  —Más te vale que me llames en cuanto llegues a tu casa —dijo ella soltando las puertas. Robert se recostó en la pared más cercana del elevador. Tenía que reprimir el impulso de marcar de nuevo el piso de Dasha y jamás separarse, estaba teniendo problemas con la separación, muchos problemas.


  Capítulo 10


  


  Más cerca


  


  


  


  El segundo día de la feria estaba mucho más concurrido que el primero, habría que darle crédito a los buenos precios y la variedad que había en libros y actividades. Robert estaba complacido con la respuesta, y estaba muy alegre porque Ashe había sido artífice, casi en su totalidad, de todo aquel despliegue. Ahora, él había dejado su labor de traductor en el stand de escritores en otros idiomas, Dasha se estaba desenvolviendo de maravilla con las preguntas de lectores en español, habían traído un montón de escritores de Latinoamérica y España, consultó su reloj, en sólo diez minutos se acabaría aquel foro, y Dasha sería libre de nuevo, buscó a Emily con la mirada, llevaba rato manejando su móvil, probablemente se excusaría en actividades para darle tiempo a él con Dasha, en el camino simuló dormir todo el trayecto, no era muy discreta en realidad. Y tampoco entendía por qué era así, a no ser que Dasha deseara eso, estar a solas con él, pudo sentir como la sonrisa se ensanchaba en su rostro, y Dasha volteó a mirarlo sonriéndole también.


  Fueron diez minutos eternos a los ojos de Robert, Dasha llegó hasta él inmediatamente salió del stand.


  —¿Qué quieres hacer ahora que eres libre?


  —Me gustaría ver libros... Sólo ver, tengo bastantes ya.


  —Me consta —señaló—. Ayer recorrimos poco. Vamos por esta zona —Tomaron el trecho más largo del parque que llevaba a un caos de stands y personas, ¿lo bueno? Dasha y él debían andar casi pegados el uno al otro para no perderse entre en la multitud—. ¿Qué libro empezaste a leer?


  —Bueno, no pude empezar ninguno, anoche, escribí... mucho.


  —¿De veras? —Ella asintió


  —Me sentí inspirada... Espera —dijo repentinamente frenando, retrocedió un paso y se encaminó hacia el stand más próximo, ella tomó un libro titulado en español: “La buena fortuna”.


  —¿Crees en eso? —preguntó por simple curiosidad.


  —No. Pero respeto las creencias de todos —Tomó el libro y lo ojeó—. Ya sabes... vive y deja vivir —Cada vez que ella hablaba en español Robert sentía una corriente eléctrica recorrerlo desde la base de la espalda y expandirse en una fracción de segundo por todo su cuerpo.


  —Es....Es una buena filosofía de vida —agregó intentado controlar la inestabilidad de su voz.


  —Igualmente —contestó Dasha—. No es para mí, sino para mi hermana.


  —¿Patricia? —Esperaba no haberse equivocado en el nombre.


  —Lo recordaste —dijo sonriéndole, mientras pagaba por el libro. La dependiente lo guardó en una bolsa y se lo entregó.


  —Soy un buen oyente —agregó encogiéndose de hombros.


  —¿También? —preguntó con asombro.


  —¿Cómo que también? —contra preguntó él confundido.


  -Olvídalo —rechazó—. ¿En que estábamos? Ah, sí, Patricia. Ella está obsesionada con lo astrológico/esotérico/paranormal/loquesea.


  —¿En serio? —ella asintió.


  —“Me enseñó” a leer la mano, en realidad, intentó que yo aprendiera algo, pero supongo que no tengo el “don”


  —¿Es difícil?


  


  Salieron del stand y siguieron entre la multitud.


  —Bueno, la verdad es que para mí lo difícil es creer que puedo predecir el futuro en la palma de la mano, ¿qué ocurre con las personas que nacieron sin manos o perdieron alguna? ¿No tiene destino, entonces? En todo caso, sólo puedo recordar dos líneas —Y aunque él no era creyente de esas cosas, alzó la mano con la palma hacia arriba.


  


  Dasha sonrió, ambos se detuvieron en una esquina del camino de paso, la piel de sus manos fue suave, aunque su agarre firme.


  —Serán 10£, y es la izquierda —Robert sonrió y cambió de mano.


  —Si aciertas en algo te daré veinte —Él miró hacia los lados, por alguna extraña razón se sintió observado, pero no vio nada especial entre las personas. Su atención estuvo inmediatamente con Dasha cuando ella se aclaró la garganta.


  —Bueno, ésta —dijo, y Robert sintió con feroz detalle el suave roce de la yema del dedo de Dasha sobre la línea que empezaba debajo de su dedo índice—... es la línea de la vida —Ella recorrió hasta la parte inferior de su palma—. Muchos creen que se refiere a la cantidad de años de vida, pero trata más específicamente de la calidad de ella —Cruzaron sus miradas un segundo, luego ambos se concentraron de nuevo en su palma—. Y ésta es la línea del corazón —Esta vez la yema del dedo de ella empezó el recorrido en la línea que nacía entre su dedo índice y el dedo corazón hasta la base del meñique, cuando terminó el recorrido hubo un silencio que duró un latido y ella soltó su mano—. Listo, son veinte.


  


  Robert bromeó mirando su mano con incredulidad.


  —¿Eso es todo?


  —Te dije que sólo sabía dos líneas —Ambos sonrieron—. Pero por ser mi primer cliente, pasaremos de la parte económica —Fue entonces cuando sintió un tirón en la pernera de pantalón.


  —¡Princesa! —exclamó cargando a Ophelia que era la que tiraba de su pantalón, la besó—. ¿Dónde está tu mamá?


  —Con tía Ashe —dijo señalando a unos tres o cuatro metros, donde estaban el par de rubias abriéndose paso entre la gente.


  


  Robert saludó con la cabeza.


  —¿Se conocen? —le preguntó a Dasha.


  —No oficialmente —contestó.


  —Bueno, ella es mi ahijada —Y dejó que la niña completara la línea.


  —Princesa Ophelia Victoria Martínez.


  


  Dasha sonrió.


  —Un placer conocerla, Princesa Ophelia ¿cómo estás?


  —Muy bien —dijo—. Padrino ¿Podemos comer Cajita Feliz? —Robert sonrió.


  —Claro que sí, princesa, si tu mamá nos da permiso —Ophelia sonrió sabedora que su madre no se negaría.


  —Hola —Ashe fue la primera en saludar, abrazó a Dasha de forma que a Robert le causó envidia. Kristine por su parte, no parecía estar de mucho ánimo para socializar, lo saludó a él con un beso rápido en la mejilla y a Dasha con una sonrisa prediseñada.


  —¿Cómo estás, Ashe? Hola, Kristine —Dasha les sonrió a ambas.


  —Hola —saludó la última entre dientes.


  —¿Qué tal te ha parecido la Feria, Dasha? —preguntó Ashe entusiasmada.


  —Increíble, todo ha estado increíble, Ashe. Inolvidable —Por una fracción de segundo esos hermosos ojos se posaron en él.


  —Me alegra mucho que lo estés disfrutando —Ashe le sonrió abiertamente.


  —Mami, tengo hambre —dijo Ophelia.


  —Vamos a la cafetería, cielo —Kristine extendió los brazos hacia la niña intentando que se fuera con ella. Pero Ophelia miró a Robert con esa expresión de: Dile.


  —Ah, quisiera llevarla a comer ¿qué dices?


  


  Kristine lanzó una rápida mirada a Dasha.


  —No lo sé.


  —Podemos ir todos, si están dispuestas a comer en McD —señaló él, mirando a Dasha.


  —Tengo un almuerzo ineludible de comité —comentó Ashe.


  —¿Dasha? —preguntó. La chica miró rápidamente a Kristine y negó.


  —Gracias, pero, quisiera aprovechar de adelantar algo más de trabajo —dijo refiriéndose al libro.


  —Pero...


  —Tranquilo, encuentro a Emily y nos vamos al hotel —¡Mierda! Eso sólo significaba que no la vería en el resto del día—. Pero llámame y planeamos algo para mañana —La expresión de Kristine y Ashe fue imposible de ignorar. Ambas sorprendidas, pero la primera parecía furiosa, prefirió no insistir con Dasha y tendría que llamarla, eso de pasar veinticuatro horas sin hablar con ella, no parecía una opción saludable a su modo de ver las cosas—. Así que... Nos vemos —dijo, se puso en puntillas y lo besó en la mejilla—. Adiós, niña linda —Le dijo a Ophelia que se inclinó y le dio un sonoro besó a ella en la mejilla.


  


  Robert la miró por un segundo, y anduvo camino hacia la salida de la feria, de no supo dónde un sentimiento horrible, realmente malo se clavó entre su pecho y espalda, un sentimiento de culpa y dolor, pero no tenía nada que ver con Dasha, era Marta. Marta retumbó en su corazón. Mierda.


  


  Ophelia quedó dormida de camino, por lo que Kristine y él adquirieron la Cajita Feliz en el Auto Mc. Luego se fueron a una pastelería cerca de la editorial, Ophelia dormía en los brazos de su amiga, que no había despegado los labios en todo el camino.


  —¿Qué quieres? —preguntó Robert cuando terminó de leer su menú de postres. Kristine rodó los ojos.


  —Una Pepsi diet y un mousse de chocolate —contestó, pero al mesero, no a él.


  —Trufas de arroz con leche y una Pepsi para mí —El mesonero hizo la orden y partió—. ¿Qué demonios te pasa, rubia tonta? —preguntó acomodándose en la silla. Kristine lo miró con frialdad pero no dijo nada—. Habla —insistió—, o vas a explotar —Funcionó.


  


  Kristine tomó aire y soltó susurros para no llamar la atención.


  —No puedo creer lo que estás haciendo, Robert.


  —¿Qué demonios se supone que estoy haciendo? —preguntó desconcertado.


  —Claro, hazte el loco. Primero, te pierdes el fin de semana, ni una llamada o un mensaje de texto para avisar que sigues vivo y que no te ahogaste con cerveza, sabías que Ashe y yo queríamos hacer algo por tu cumpleaños y después, te encuentro haciendo el retrato de familia feliz con mi hija y la Dasha esa...


  —Espera, espera... Yo no —Toda la información pasó demasiado rápido—. Primero, este fin de semana fue como cualquier otro —¡Mentiroso! Se dijo—. Quiero decir, salí un par de veces y no morí ahogado en cerveza, además, no sabía que era una obligación texteárte o llamarte para informarte de cada paso que doy, aclarándote por milésima vez que no quería celebrar nada, y voy a pedirte, Kristine, encarecidamente, que esta sea la primera, y última vez que dices que uso a mi ahijada para hacer retratos de la familia feliz.


  


  Kristine se cruzó de brazos.


  —Lamento haber insinuado que usaste a Ophelia para coquetear con la argentina —Robert miró a Kristine—. ¿Ahora me vas a decir que ella no es argentina?


  —¿Qué tienes en su contra? Ni siquiera la conoces.


  —No me cae bien, ¿tengo que adorarla? ¿No es suficiente con que Ashe encabece su club de fans?


  


  Robert rodó los ojos.


  —Eres tan infantil.


  —¿Y tú no? —preguntó la rubia.


  —Eres insufrible, Kristine Martínez.


  —Y tú un mentiroso.


  —¿Qué demonios —Robert resopló, y decidió, por el bien de la humanidad ignorar las palabras de su amiga—... Tengo que pedirte algo para el trabajo. Te tengo un libro para traducir, no iba a pedírtelo, pero dadas las circunstancias.


  —¿Qué circunstancias? —interrumpió. Él decidió ignorar la pregunta.


  —Ahora necesito saber si tienes tiempo de traducir, debe estar en edición para la próxima semana, es muy corto en realidad.


  —Claro que puedo, Bobby, házmelo llegar —Él asintió—. Es en serio que lamento lo que dije de ti respecto a Ophelia.


  —Está bien.


  —Pero no te creo... Una parte.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Estás al tanto de que parezco tonta, pero no lo soy.


  —Sólo por un par de excepciones en las que he sido testigo de que has hecho funcionar tu cerebro no quiere decir nada. Eres una rubia tonta, con todas las de la ley.


  —Estoy de acuerdo —El mesonero dejó los postres frente a ellos—. Pero debo insistir en que me digas qué está pasando con Dasha.


  


  Él tomó de su refresco.


  —¿Qué está pasando de qué? —preguntó con aburrimiento.


  —Bobby, los vimos, Ashe y yo... La tensión sexual entre ustedes podía cortarse con...


  —¿Estás bromeando, verdad? —Le interrumpió otra vez—. ¿Cuánto tiempo estuvimos con Dasha antes de venirnos? ¡Dos segundos!


  


  Kristine terminó un bocado de su mousse.


  —Que fueron suficientes para verlo. No bromeo, Bobby, además, verlos tomados de mano no es un argumento válido para que niegues que pasa algo entre ustedes. ¡Se comían con la mirada!


  —Pero no estábamos agarrados de manos —Se defendió, no es que realmente estuviesen tomados de las manos, y lo de comerse con la mirada... Mejor no pensaba en ello.


  —¿Ah, no? —Ironizó su amiga.


  


  Robert rodó los ojos de nuevo.


  —Sólo estábamos bromeando con la quiromancia —se encogió de hombros.


  —¿Y la quiromancia tiene que ver con ese beso de despedida que te dio?


  —Kiks, las normas de cortesía son algo para aplicar a diario, además sabes que su cultura es más light y acostumbramos a saludarnos con un beso en la mejilla.


  —¿Costumbre? —preguntó—. Así que la conociste el viernes, se supone que no harían nada de la feria hasta ayer, y estamos en hoy... Cinco días, Robert Gale, en cinco días te has acostumbrado y dado esa confianza con ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te estoy diciendo que pienso que te pasaste el fin de semana con ella y por eso desapareciste, y que si se despiden de forma tan íntima no es por su cultura, entre ustedes pasó algo, y no es que existan muchas opciones.


  —Kristine, por Dios, deja de ver telenovelas americanas.


  —¿Estuviste con la argentina el fin de semana o no? —preguntó.


  


  Robert tomó aire, Kristine no iba a dejarlo hasta sacarle la información correcta, odiaba que lo conociera tan bien.


  —Sí.


  —¿Entonces?


  —¿Qué? —Preguntó él— Sí, sólo eso, salimos. No fue que nos fuimos de fin de semana romántico.


  —Así que es mucho peor —soltó respirando profundamente.


  —¿A qué te refieres? —Estaba desconcertado.


  —A que la quieres conocer, y no es como el montón de arrugas de tus sábanas. Bobby, no es rubia —Fue como una bofetada, pero, sí, quería conocerla, porque lo que sabía le había fascinado y estaba ansioso por conocerla toda, y aún peor, Kristine tenía razón, no es que él no sintiera deseos por Dasha, la deseaba de manera físicamente dolorosa, le quemaba la piel de sólo imaginarla debajo de su cuerpo, gimiendo, sudando y gritando... Pero más allá de eso, no quería que fuese una simple noche, ella no era mujer de una simple noche anónima, pero ¿qué era entonces?—. No me equivoqué. —No sabía qué decir—. ¿Dónde están? —Se encogió de hombros—, es obvio que le gustas, Robert, he visto a muchas en esa posición, babea al verte, igual que tú a ella.


  —Exageras. Sólo somos amigos —susurró.


  —Amigo ratón del queso, y sin embargo, se lo comió —Kristine terminó su postre y apartó el plato—. Bobby, te lo he dicho antes y te lo repito, no quiero verte sufrir... de nuevo... Ella va a irse, Robert, vino para trabajar un par de meses y se va, ni siquiera vas a tener tiempo de conocerla como Dios manda. Creo que no deberías interesarte en ella, es pasajera. A menos, claro, que te guste tanto que decidas recorrer Europa a su lado —La rubia rió de su propio chiste, él la miró—. ¿Robert?


  


  Y a eso se reducía todo, se lo habían dicho hacía poco más de un mes, tendría que ir en representación de Illusions porque los arreglos más que todo eran de intercambio de libros, y él podría saber si estaban o no en capacidad de lograr buenas traducciones, era algo imprevisto, como una jugada del destino o más acertadamente una prueba; el abogado encargado ya estaba en Grecia, así que él era apropiado para acompañar a Dasha a Grecia e Italia, cuando aceptó no tenía idea de lo que podría significar eso. La connotación cambiaba en proporciones apocalípticas ahora.


  —Es parte de mi trabajo.


  


  La expresión de Kristine fue de plena concentración, como si tratase de resolver un sudoku mentalmente.


  —¿Cómo... cómo se supone que interprete eso, Robert?


  —Es sólo un trabajo.


  —Eso es una mentira del tamaño del sol. ¡Ella te gusta! —Lo acusó—. ¿No piensas decir nada?


  —Estás loca, eso es lo que tengo para decirte.


  —¡Admítelo, Robert, te encantó la argentinita, te gusta! —Él no dijo nada—. Vamos —Se impacientó la rubia—. ¿Qué es tan difícil de admitir? ¿Darme la razón? Sé que la tengo. Dilo, Robert Gale, te gusta Dasha.


  —¡Sí! —Exclamó harto de negarlo—. Me gusta, maldita sea... Me gusta Dasha Pavón, y... ¡es una maldita locura! —Se puso de pie, sacó un montón de billetes que dejó en la mesa y salió de la pastelería. ¡Estás jodido, Robert Gale! —pensó dando gracias a Dios que estaban sólo a dos cuadras de la editorial, y que eso lo bajaba un poco del nivel de patán en el que había quedado por dejar a Kristine sola en la pastelería. Otra vez.


  Capítulo 11


  


  Estrellas como en la Serie Mundial


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Encontrar a Emily, no fue tan entretenido como pensó Dasha que sería, estaba con un grupo de editores demasiado amplio, ella entendió la expresión de sus ojos, de que se estaba divirtiendo, así que pidió un taxi y se fue al hotel sola, después de despedirse de Ashe, con quien había quedado para ir a una reunión en su casa el fin de semana, ya que su esposo iba a ofrecer una recepción con el equipo de trabajo y algunos actores de su adaptación de la Ópera del Fantasma.


  La tarde en el hotel fue productiva, pero pasó lenta, demasiado, como un chicle estirándose más y más. Hasta que la luz natural se fue atenuando y Dasha se quitó sus lentes antirreflejo, fue a ducharse, la verdad debía haber hecho eso primero pero, gracias al cielo, sus dedos picaban por correr sobre el teclado, y así lo hizo, pasó más de tres horas sin descanso llenando páginas y páginas en Word, su editora iba a estar satisfecha, y bajaría el látigo, eso seguro.


  Definitivamente el viaje a Londres estaba siendo toda una experiencia en muchos aspectos, se separó de su laptop y fue a chequear el móvil, sin llamadas, sin mensajes. Diablos, ¿por qué Robert no le había escrito o llamado? Dasha respiró profundo, la psicópata que toda mujer llevaba dentro salía a relucir, no era tan tarde, además, Robert tenía que trabajar, sacó su ropa para dormir del closet ya que el día para ella acababa a las... miró la hora en el móvil, las 5:16 de la tarde, que patético, rió con ganas, se llevó el móvil al baño lo dejó sobre el lavabo y se metió a bañar.


  Una muy buena idea ese baño, se sintió menos cansada y más relajada que antes de entrar, se estaba poniendo el pantalón del pijama cuando sonó el móvil, se abalanzó sobre el desprotegido aparato.


  —¿Hola?


  


  Una risa baja sonó al otro lado, se estremeció entera.


  -Hola, ¿cómo estás?


  —Bien —le contestó a Robert—. ¿Y tú? ¿Ya terminaste con el trabajo?


  -Sí, estoy saliendo —respondió—. ¿Cómo estuvo tu tarde?


  


  Dasha se acostó sobre la cama.


  —Productiva. Tres horas sin pausa escribiendo.


  -Wow —exclamó Robert—. Oye, lamento lo de esta tarde. Kristine no suele ser así.


  —¿En serio? Es difícil de creer, dado que las dos veces que nos hemos visto ha sido igual.


  -Lo imagino. Pero no es así normalmente.


  —Te creo. Contigo no es así —comentó rodando los ojos—, contigo es diferente.


  -Somos amigos hace tiempo —Ella no supo qué decir—. Igual, lamento que sea tan desagradable contigo.


  —No importa, Robert. No creo que sea tu culpa —Espero, dijo para sí misma. El tono de llamada entrante sonó con su estridente bip.


  —¿Es el tuyo o el mío? Suenan igual —Dasha sonrió.


  —Mío —confirmó viendo la pantalla del móvil en el segundo que lo apartó de su oreja—. ¿Me esperas? Despacho al que sea rápido.


  —¿Y si es importante?


  —Despacho al que sea rápido —Repitió dándole a entender cuál era su prioridad.


  


  Al otro lado Robert rió.


  -Ok, espero.


  —No tardo nada —aceptó la llamada en espera—. ¿Aló?


  —¡Maldita sea! Al fin... —Dasha bufó.


  —¿Otra vez tú?


  -No me cuelgues. No estoy en Buenos Aires y acá la recepción es un asco, me partí el orto para llamarte.


  —Estoy ocupada ahora.


  -Dasha... Te extraño —La voz de Michael sonó tan...dolida—. Mucho —agregó.


  


  Entonces recordó que él siempre decía lo mismo, una y otra vez, y ese había sido el problema, que ella le creía, ésta vez no lo haría.


  —Qué pena, Michael, pero yo no. Adiós —cortó rápido y aceptó la llamada de Robert de nuevo—. ¿Tardé mucho?


  -En absoluto —contestó él—. ¿Problemas?


  -Nop —negó, un problema habría sido seguir aquella llamada—. Pero ¿te parece mejor llamarme al hotel? Estaría más cómoda, quiero desconectar el móvil esta noche.


  


  Robert, al otro lado de la línea se quedó callado un rato.


  —¿Te parece mejor si voy por ti ahora? Hoy es noche de museo.


  —¿De verdad?


  -Sí —contestó él—. Estoy aparcado en este momento, puedo cruzar a la izquierda e ir a mi casa, o seguir derecho e ir por ti.


  


  Dasha sonrió.


  —Es más fácil seguir derecho —Robert rió al otro lado—. Pero ¿No estás cansado o algo?


  -No.


  —Me dejas sin argumento.


  -Lo sé. Paso por ti en media hora.


  —No es para que te mates por la vía, Robert. Puedo esperar.


  


  Robert rió de nuevo.


  -Tomé la dirección a tu hotel hace veinte minutos.


  -Me estás volviendo loca —dijo en su perfecto español—. Te espero —Al colgar todavía escuchaba la risa de Robert, era innegable, él la estaba llevando a la carrera por la senda de la locura, pero ella no opondría resistencia y era hora de comenzar a hacer lo mismo con él, a fin de cuentas, tenía pocos días para estar con Robert, pronto tendría que ir a Grecia y pasaría mucho, a su manera de ver, antes de que volviera a Londres y eso iba a ser una tortura sin él. Desechó esos pensamientos, era el momento ideal para vivir el ahora, sólo el presente importaba, ¡y ella en pijama!, se volcó sobre la maleta ya hecha, porque allí tenía sus ropas más decentes, revolvió todo, sin importarle tener que arreglarlo de nuevo, sacó un jean de cuero elástico negro, un top azul cielo que simulaba, en menor grado de belleza, el color de los ojos de Robert y un suéter con capucha, cuando se maquilló y peinó, el teléfono de la habitación sonó.


  


  Treinta minutos más tarde Robert ayudó a Dasha a salir del auto, habían hablado de cualquier cosa en el camino. Avanzaron un par de cuadras y el museo de Sir John Soane se levantaba hermoso bajo la luz de la luna, ayudada de las farolas y las luces propias de la instalación, quedaron muy cerca de la puerta y pronto se vieron seguidos en la cola por decenas de personas ansiosos por disfrutar del museo también.


  —Es en serio que deberías vender paquetes turísticos, Robert, esto de las Noches de Museo no lo había visto en ninguno.


  —No haría esto por más nadie —comentó “seriamente”.


  —Me siento especial —dijo siguiendo la broma.


  


  Robert la miró directo a los ojos y las piernas le temblaron como si fuesen de gelatina.


  —Eso es porque definitivamente lo eres —Dasha perdió el aliento, lo miró sin pestañear y sólo atinó a sonreírle—. Ya podemos entrar —comentó él mirando hacia la puerta.


  


  Por supuesto, no la dejó pagar la entrada, ni por ser 2£, y ambos pasearon por todo el museo con un guía que hablaba tan rápido que por mucho que ella hablara inglés le fue imposible seguirle el ritmo, sin embargo, no era necesario oír al guía de la visita, Robert era mejor que él, y todo se lo decía en susurros pegado a su oído. No llamaban la atención porque se mantenían al final del grupo, así que el tour de ella era, cuando menos, más excitante que el del resto.


  Pronto, demasiado pronto, la visita terminó, casi en un parpadeo para Dasha. Los grupos de gente se dispersaban en todas direcciones, la calle oscura se hizo más fría y el suéter que ella había elegido no mitigaba el frío, se abrazó a sí misma.


  —¿Siempre eres tan... orgullosa? —preguntó Robert quitándose la chaqueta.


  —Tanto como tú siempre eres un caballero —contestó metiendo los brazos por las mangas—. Gracias —dijo cuando juntó las solapas para cubrirse. Él hizo un gesto de pasarle el brazo por los hombros, pero se limitó a guardar las manos en los bolsillos—. ¿No tienes frío?


  —No —contestó sonriéndole.


  —Todo un caballero inglés —confirmó—. Es agradable, hacía mucho que no interactuaba con uno —Robert soltó una carcajada hermosa—. Te ríes de mi desgracia.


  —Lo siento —se disculpó él, todavía sonriéndole.


  


  Iban tan lento que las personas a su alrededor desaparecieron, y sólo se escuchaba el sonido de sus tacones retumbar en la acera, estaban a una cuadra del auto, la noche iba a terminar en breve. Y Dasha quiso pararlo, no quería que terminara, ni el paseo, ni aquella semana.


  -Vamos, Dasha, recuerda, el ahora, el momento —se reprochó mirándolo de reojo. Él la miró también y ambos sonrieron.


  —Dasha —dijo reduciendo aún más el paso, ella lo imitó—. ¿Te dije que estás hermosa? —Tuvo que apartar la mirada de él para recordar que debía respirar. Sabía que sus mejillas estaban rojas, seguro que Robert era amante de los tomates—. Lo estás— continuó él—.Y no sólo hoy... siempre, todo el tiempo.


  —Gracias —logró decir, mientras su corazón le golpeaba el pecho con furia, no parecía ser un comentario al azar sólo para hacerla sentir mejor, era algo más serio que eso—. Tú también —escupió—, quiero decir, sabes que eres el hombre más sexy del planeta, ¿no? —El sonrojo en las mejillas de él lucía adorable bajo la luz de la luna y las farolas.


  —...No —dijo riendo con incredulidad—. No sabía eso.


  


  Dasha sonrió, estaban a un metro del auto.


  —Estoy segura de que sí —replicó. Robert se detuvo en el acto y ella lo imitó, con firmeza pero sin hacerle ningún tipo de daño, él acunó su rostro entre las fuertes manos, y al segundo siguiente la estaba besando, los labios de Robert eran suaves y húmedos como rebanadas de melocotón almibarado, dulces como el néctar de miel y calientes como el propio fuego, Dasha se alzó en puntillas y lo atrapó por la cintura. Toda una constelación de estrellas estalló en sus ojos cerrados, el aire se hizo más denso en sus pulmones y su corazón se desbocó cuando, con pasión indómita, la lengua de Robert se abrió paso entre en sus labios.


  


  ~***~


  


  


  


  Maldito fuera si detenía aquello, en principio sólo había seguido el impulso latente de besarla, algo sutil, breve, pero su lengua tomó el mando y cuando las manos de Dasha le rodearon la cintura fue absurdo detenerse, y más difícil aún cuando, después de la sorpresa, Dasha se unió al beso con un entusiasmo delicioso y frenético. Enterró los dedos en el cabello negro de ella, que se estremeció con descaro, lo aferró más fuerte por la camisa, y fue imposible retener a sus caderas que empujaron hacia adelante, Dasha le mordió el labio, y él la pegó contra el auto sin mucho cuidado; sacó una de las manos de entre el cabello de ella y la llevó a su cuello bajando con pereza por la garganta donde pudo sentir el pulso acelerado del corazón de ella, siguió bajando por el tórax y...


  


  Marta chascó la lengua.


  -No quiero ofenderte, o sea veo eso de ser todo un caballero, abrir la puerta y hacer cumplidos, y es genial, pero ya te lo dije, para mí la charla y la Smirnoff es suficiente.


  


  Robert se bajó del taburete enojado por las palabras sin sentido de Marta, la locura era una cosa seria, la agarró de los brazos, y se acercó tanto al rostro, que hubiese podido contar sus pestañas.


  -Eres jodidamente hermosa, Marta, eres tan hermosa que llega a ser irritante y te juro por Dios que eso me vuelve loco... —Marta no dijo nada, pero sus labios se abrían y cerraban de manera delicada y tentadora, y él no se podía resistir—. Maldita sea, voy a perder mi trabajo por esto —Se inclinó y la besó, la abrazó para que ella no pudiera zafarse, le mordió suavemente el labio inferior para que abriera la boca y le diera paso a la lengua que se escurrió de forma inmediata dentro de los labios de Marta.


  


  Se detuvo. Y por un momento su corazón también lo hizo.


  —Mierda —Se detuvo porque era un cerdo, se detuvo porque iba a cagarla si seguía adelante, se detuvo porque, maldita sea, el recuerdo tan vívido de Marta lo golpeó con la fuerza de un yunque de mil toneladas, soltó a Dasha de forma tan abrupta que el trastabillar hacia atrás hablaba por sí solo. Eso era aterrador—. Sólo mierda —Era definitivo que estaba mal de la cabeza. Dasha lo miró extrañada, pero no podía, ni sabía cómo explicarle la locura que acababa de pasar—. Lo siento —murmuró. No era lo más adecuado decir lo siento y dar otro paso atrás como si ella tuviese algo contagioso, Dasha se abrazó a sí misma.


  —Está... bien —dijo, se fue a la puerta del copiloto. Qué suerte que ningún taxi pasara por ahí a esa hora, lo peor era que ella se fuese sola y él se sintiera aún más miserable, además de esa forma, yéndose con él, vería que al menos se sentía una mierda y eso tal vez ayudara cuando él volviera a disculparse.


  


  ¡Qué desastre! Un completo y desagradable desastre, no sólo lo que había pasado, o más correctamente lo que no había pasado, el real desastre era el por qué él no pudo seguir, eso no le había pasado nunca, eso estaba claro. ¡Mierda! se gritó, Dasha abrió la puerta y se metió al auto apenas él lo había abierto con el mando, cuando se sentó en el asiento del conductor ella se estaba quitando la chaqueta, serena como agua en reposo. Qué de-sas-tre.


  —Ya se me quitó el frío —comentó, entregándosela—. Gracias.


  —No hay problema —dijo aceptando la chaqueta y lanzándola al asiento trasero, miró el bolso donde guardaba su habitual muda de ropa para los casos de emergencia, y se sintió peor, abrió la ventanilla de su lado, para apoyar el codo y sostener su cabeza de forma que no colgara de su cuello como un péndulo descontrolado—. Lo siento —repitió.


  


  Dasha intentó sonreír.


  —Es tarde, Robert, y mañana debes trabajar —dijo. Él arrancó, y llegó al hotel mucho antes de lo que quería—. No es necesario que te bajes a abrirme la puerta —Le dijo Dasha cuando él llevó sus manos al cinturón, no había hostilidad o molestia en su voz, pero en su mirada había una lejanía tremenda, de ahí a Buenos Aires, enorme—. Hasta luego —No hasta mañana, o llámame en cuanto llegues a tu casa, sólo un hasta luego, Dasha se bajó sin mirarlo de nuevo. Cuando la vio entrar al hotel, se preguntó qué debía hacer: ¿irse a su casa y esperar que Dasha perdiera la memoria desde el momento en que habían salido del museo, o bajarse y explicarle, con hechos y no con palabras, que él habría seguido hasta el final, de no ser porque había perdido el maldito juicio?


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha salió de la ducha sólo cuando sus dedos se arrugaron tanto que le dio escalofríos mirarlos, repitió el ritual de vestirse con ropa de dormir, no prendió el teléfono, y estaba segura, de cualquier modo, que Robert no llamaría, y si era Michael el que lo hacía, segura como el demonio que terminaría enfurecida. Se acostó boca abajo sobre el colchón, pero el sueño se había esfumado y no tenía idea a dónde.


  Estaba simplemente confundida, Robert parecía tener letreros luminosos de neón enviando señales de que ella le gustaba, no sólo era como la veía, se trataba más de cómo siempre intentaba estar cerca, de no dejar de llamarla, tratarla como a una princesa, Dios, ¿cuánto hacía que había llegado a Londres? Parecían meses, y la situación después de esa noche lo hacía parecer años, Robert la había besado, al fin, y fue salvaje, apasionado, delicioso... inolvidable. Dasha se volvió sobre su espalda y se tocó la boca, casi podía sentir latir sus labios al ritmo frenético con el que Robert la besaba, pero entonces, todo había cesado y la pasión que ella había sentido por parte de él, se esfumó tan súbitamente que resultó perturbador e irremediablemente embarazoso. ¿Qué iba mal?


  Saltó de la cama cuando escuchó la puerta, si era Robert iba a desmayarse de inmediato.


  —Dasha, abre, soy yo —No supo si el suspiro que salió de su boca fue de alivio o de absoluta decepción, pero fue a la puerta de cualquier modo. Emily estaba en el umbral con su pantalón deportivo y la camiseta sin mangas para dormir—. Te escuché llegar, y supe que estabas despierta porque no habías apagado las luces.


  


  Dasha la dejó pasar.


  —¿Y eso te hizo venir?


  —No, lo que me hizo venir fue que estaba segura que habías salido con el traductor, y no quería irme a dormir sin escuchar el chisme —Dasha sonrió sin ganas, y se sentó en la cama.


  —Me besó —soltó sin rodeos ni emoción alguna, Emily se sentó en la silla de la mesita de comer con exagerada sorpresa.


  —El príncipe de dos metros te besa y tú lo dices así de fácil —Dasha se encogió de hombros, fácil no era, pero la peor parte era... peor.


  —Él... Se separó de mi tan abruptamente que me sentí... —No encontraba la palabra—. Fue horrible.


  —¿El beso o que se separara? —preguntó Emily. Dasha la miró con fastidio.


  —¡Que se haya separado! —exclamó exasperada—. Fue... como si se hubiese electrocutado, en el peor sentido, y su mirada... parecía asustado, Em —dijo demasiado aturdida—. Y no entiendo por qué —suspiró—. Me está volviendo loca, es todo un enigma para mí.


  


  Emily, para sorpresa de Dasha, rió.


  —¿Quién se enamoró? ¿Quién? —dijo en ese tono tonto con el que se le habla a los bebés o las mascotas.


  


  Dasha chascó la lengua y rodó los ojos.


  —Esto es serio, Emily.


  —Ni que yo estuviera jugando, además, ni que el galán no estuviese como para casarse a las tres horas de conocerlo, estás locamente enamorada del tipo —dijo su asistente encogiéndose de hombros—. Pero sí, se me hace extraño lo que me estás diciendo. Dado que el traductor está tras de ti, como esos perritos de la carrera que van tras la coneja mecánica —Emily se carcajeó. A Dasha no le causó nada de gracia.


  —Se llama Robert, no traductor, galán o príncipe.


  


  Emily se paró de la silla de la mesa para sentarse a su lado.


  —El último se lo pusiste tú —Dasha sonrió a medias—. No pudo ser tan malo... ¿Cómo fue antes de que le descargaras mil voltios encima?


  —No ayudes, Em —Dasha tomó aire. Emily la apremió para que respondiera—. Fue el mejor beso de mi vida, ese hombre besa como los dioses, él tuvo que haber inventado el beso francés —Simuló unos sollozos, reflejando su frustración. Emily se echó a reír—. Me prendió como parrilla —Finalizó.


  —¡Qué grotesca, Dasha! —comentó Emily pero riendo—. Mira, los hombres son igual o más extraños que nosotras, no creo que fuese una razón “mala”, a lo mejor creyó que se estaba propasando.


  —Sí, claro, porque responderle el beso y dejarlo meterme mano fue una clara señal de que yo estaba negándome —escupió ella.


  —¿Te metió mano? —Aunque sonaba sorprendida el tono de risa la contagió.


  —Pues digamos que éste —dijo señalándose el pecho derecho—. Está muy celoso de éste —culminó señalándose el contrario.


  


  Emily se tiró de espaldas a la cama.


  —¡Ay Dasha, vos necesitas un exorcismo para sacarte eso que tienes con los hombres, te pasan las cosas más locas!


  —Estoy de acuerdo —asintió aceptando la broma—. No, en serio, Emily, a Robert le pasó algo, y no fue algo bueno.


  —Obvio que no fue bueno, si fuese bueno ahorita estarías debajo del traductor gritando boludeces en todos los idiomas.


  —Exacto.


  


  Emily se puso de pie, y le dio un beso en la frente.


  —Duérmete, no te preocupes porque el traductor está loco por ti, como todo el mundo —La despeinó con suavidad—. Descansa ¿vale?


  


  Dasha asintió, y como siempre dio gracias por tener a Emily de asistente/mejor amiga, porque la mujer era el paquete completo.


  —Descansa tú también.


  —¿Vas a pensar en lo que harás con el traductor?


  —No —dijo—. Ya lo pensé —Emily se fue a la puerta, se detuvo y la miró expectante—. Lo voy a enfrentar porque no pienso quedarme con un beso a medias. Lo quiero todo de él, todo.


  —¿Ves porque te adoro? Nunca te das por vencida.


  —Aduladora, sé que estás buscando un aumento —replicó, omitiendo el comentario cariñoso. Emily le enseñó su dedo medio con tremenda sonrisa en el rostro y salió de la habitación.


  


  


  


  


  Capítulo 12


  


  Doblemente idiota


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Robert pasó la mayor parte de la mañana maldiciendo todo cuanto hacía: traducir, saludar, respirar. Todo estaba jodidamente mal, desde anoche, por supuesto, después de haber hecho el papel de idiota del siglo —se lo dijo en español para sentirse peor—, no tenía esperanzas de que las cosas fuesen a mejorar. Tenía un maldito humor de perros, y había razón para tenerlo, no se atrevió a llamar a Dasha, por temor a no saber qué decirle, no podía salir con un: Dasha, me gustas hasta la locura, pero mi ex novia muerta me dejó traumatizado y trastornado y cuando te besé anoche pensaba en ella. ¿Es algo adorable, verdad? Vámonos a la cama, será divertido averiguar qué pasa allí, con una nueva maldición golpeó el teclado tan fuerte que se hizo un silencio súbito en todo el piso. Como los ignoró a todos, inmediatamente volvieron a sus labores, por si fuera poco, también era un jefe terrible. Se recostó en su cómoda silla y cerró los ojos, había dormido muy poco, se iría temprano, ni siquiera había ido a la feria, le había pedido a Bill que lo sustituyera. Y tal vez fue eso, lo que hizo a Ashe entrar a su cubículo sin su típica sonrisa. En silencio, se sentó en la silla frente al escritorio, se cruzó de piernas y brazos y lo miró fijamente. Como no tenía idea qué quería la rubia, él imitó la pose de los brazos y la vista.


  Tras un par de minutos finalmente Ashe se inclinó sobre la plana superficie del escritorio y habló en susurros.


  —¿Qué diablos te traes con mi novia? —preguntó.


  


  Comenzó a reír de forma histérica y tardó un par de minutos para lograr calmarse, sólo habló cuando el resto de las personas lo ignoró otra vez.


  —Lo siento —se disculpó—. ¿A qué te refieres?


  


  Ashe rodó los ojos.


  —A ayer, Robert. Ayer casi me infarté cuando los vi.


  —No, Ashe, ¿tú también? —exclamó cansado—. No tengo energía para esto.


  —Pues vas a tener que tomarte un Red Bull o algún otro energizante, porque anoche casi no pude dormir y necesito información.


  —Qué gracioso, yo tampoco dormí anoche —comentó sin nada de gracia.


  


  Ashe lo miró.


  —Eso explica que gruñas en vez de hablar —Él se encogió de hombros—. Robert —dijo Ashe estirando las manos hasta alcanzar las de él sobre la mesa del escritorio—, nadie en este mundo quiere, más que yo, que tú vuelvas a ser feliz — Robert intentó zafar las manos, no quería oír a nadie hablar de eso, pero Ashe fue firme en su agarre—. Créeme —insistió—, eres mi amigo, y por si fuera poco gracias a ti es que Seth y yo podemos estar juntos, yo sé que si no lo hubieses llamado, yo no lo habría hecho. Y no sé donde estaríamos ahora. No tienes idea...


  —Ashe... —interrumpió.


  —No, escúchame, Robert, escúchame decir algo sensato por primera vez — ambos sonrieron brevemente—. Me alegra saber, que alguien te está interesando, y que te estás dando cuenta que mereces ser feliz.


  


  Robert abrió la boca.


  —No creo que Dasha...


  —No estoy diciendo que te vayas a casar con ella, pero es bastante obvio que te gustó, y eso es un paso enorme, dado lo que todos sabemos —Ambos se soltaron las manos. Sí, todo el mundo sabía que tenía una lista de rubias con las que acabar, literalmente, y que por primera vez en tanto tiempo alguien le gustara más que para un polvo, era algo grande. Sin embargo, Ashe lo miró de pronto, de una forma que indicaba que ella sabía algo que él evidentemente no, atisbó una sonrisa pero la frustró—. Así que ¿pasa algo entre ustedes? No es que sea chismosa, ya sabes, no me gusta eso —Robert no pudo evitar reírse—. Ok, sí, me encanta el chisme, pero esta vez quiero a las dos personas involucradas y necesito saberlo.


  —Eres una ternura, Ashe —soltó. La rubia le sonrió ruborizada—. Tu novia me gusta —dijo, si no era él quien se lo decía, sería Kristine o, como parecía, era tan obvio que cualquiera lo vería por sí mismo, entonces ¿Para qué negarlo?


  —¿Y? —preguntó tras un breve silencio, con total ansiedad.


  —¿Y qué?


  —¿Y qué? —repitió ella parodiándolo y rodando los ojos—. ¿Se lo has dicho? Tú también le gustas, se le nota... ¡Es tan genial y romántico!


  —Ashe detente —dijo de repente—. Acabo de conocerla hace menos de una semana —La rubia bufó restándole importancia—. Ella me gusta, y con eso quiero decir que me gusta como es, estar con ella, es muy divertida, inteligente, pero... eso es todo, apenas la conozco.


  —El amor no tiene tiempo.


  —Estamos hablando de atracción, de química. No de amor.


  


  Ashe se quedó en silencio unos segundos.


  —¡Eres tan inteligente! Ok, quitemos la palabra amor de la mesa —dijo—. Pero es un punto a mi favor, todo empieza con la química —Él se encogió de hombros—, y para que te guste alguien sólo basta con mirarla.


  —Es linda —dijo


  —Lo sé, es mi novia y tengo muy buen gusto —bromeó Ashe.


  —Estás loca —sonrió.


  —Tal vez, pero, por favor, no lo dejes pasar ¿quieres? Ella es genial, y tú también —Le agarró la mano de nuevo—. Está abierto a la posibilidad, ¿vale?


  


  Robert soltó aire, sí, él podía estar abierto a la posibilidad, pero luego de lo de anoche era difícil creer que Dasha volviera siquiera a mirarlo, él la había soltado como si ella fuese una anguila eléctrica, y eso no era perdonable en ningún aspecto.


  —No estoy tan seguro...


  —¿Sobre qué?


  


  Se sintió avergonzado, no muy seguro de querer ventilar el tema.


  —Hice algo... realmente estúpido, anoche.


  —¿Qué tan estúpido?


  —Mucho. Bastante... Quiero decir, lo más estúpido, pero... —se interrumpió, alguien lo estaba llamando, no iba a contestar la llamada, el tema era importante y tal vez Ashe era la persona indicada para patearle el culo y hacerlo reaccionar, pero miró la pantalla—. ¡Es Dasha! —dijo sin aire, su corazón comenzó a palpitar tan rápido que le dolió, pero en un buen sentido.


  —¡Contesta! —apremió.


  


  Robert aceptó la llamada.


  —Hola, Dasha —dijo.


  -Hola, ¿cómo estás? —Dulce, la voz de Dasha sonó dulce y amable.


  —Bi... Lo siento.


  


  Dasha rió al otro lado de la línea.


  -Está bien.


  —Sí, pero lo siento —repitió.


  -Robert deja de disculparte —pidió con calidez.


  —Lamento no haberte llamado anoche.


  


  Otra vez ella rió.


  -Lo hiciste de nuevo.


  —Lo siento —repitió como un idiota. Ashe rodó los ojos, Dasha rió con ganas—. Lo siento, no voy a disculparme de nuevo —dijo, estaba tan... desorientado. Diablos ¿Qué está mal conmigo? Se preguntó.


  -Eres tan encantador —expresó ella.


  


  Él respiró aliviado.


  —Sí, soy un idiota encantador, y no voy a disculparme contigo por lo de anoche —Ella rió.


  -Sobre lo de anoche, quiero repetirte que no tienes que disculparte, pero me gustaría que pudiéramos hablar.


  —Voy a buscarte ya mismo.


  -No —dijo ella—. No puedo salir hoy.


  —¿Por qué?


  -Emily hizo planes, no lo sabía, pero me organizó un encuentro con algunos lectores, junto con Ashe.


  —Ashe es tan dulce —dijo con ironía mirando a la rubia, que gesticuló disculpas desesperadamente—. Pero ¿cuándo termina? Puedo ir allá a la noche. Necesito que hablemos cuanto antes, por favor.


  -Bueno, no sé cuanto dure, pero te escribo inmediatamente termine, para ver si nos encontramos, ¿te parece?


  —No —contestó en tono de niño malcriado—. Pero no podemos dejar a los compinches de Ashe plantados, ¿verdad?


  -No —negó ella riendo—. Te llamaré, lo prometo.


  —Puedes golpearme si eso te hace feliz.


  


  Dasha no habló por un momento.


  -Te llamó después. Ten un buen día.


  —Igual para ti, y gracias —Dasha cortó la llamada.


  


  Ashe lo miró.


  —Lo siento, lo siento, lo siento, era una sorpresa para ella.


  —Está bien —dijo—. Nadie sabía que yo iba a comportarme como un imbécil la noche anterior, ¿verdad?


  —¿En qué quedaron?


  —En cuanto termine me va a llamar.


  —Pero no me vas a decir lo que pasó anoche —Él negó, había pasado el momento, ya estaba bien avergonzado con él mismo para que Ashe se uniera, además, no encontraba cómo hacer que lo que había pasado sonara en cierta medida razonable, por Dios Santo, todavía recordaba con patente claridad el momento en que su mente lo llevó a ese primer beso con Marta—. ¿Fue tan malo?


  —Bastante —asintió. Pero a pesar de haber sido sorprendido por el recuerdo, la sensación que tenía en los labios era el resultado de la respuesta de Dasha, la pasión con que le respondió el beso, sus dedos aferrados a la camisa tan fuerte que sentía los tirones de la tela; la incandescencia de su lengua, se recostó de nuevo del respaldo de la silla, había sido un beso asombroso—. Necesito estar solo, Ashe.


  —Ok —La rubia se puso de pie—. ¿Vas a pensar sobre lo que te dije? —asintió—. Deberías venir el sábado a casa, lo interesante del asunto es que Dasha también estará allí —Sin esperar su respuesta salió del cubículo. Él miró la hora, 1:10 pm. ¿Cuánto podía durar el encuentro con lectores? Un par de horas seguramente.


  


  


  


  Eran las siete de la noche cuando Robert se dirigió a la barra del pub, era un inestable, Dasha no lo había llamado aún, dudaba en realidad que lo hiciera, si como ella decía era un encuentro, no podía estar ahí toda la tarde, pidió su bebida, se la tomó hasta la mitad y ordenó la segunda antes de que el barman se volteara, bajó la velocidad de beber con la quinta Corona, cuando se giró hacia el pub en general, se sintió asfixiado por la multitud, abrumado por la música, absorbido por la impudicia.


  Había elegido un pub de alcurnia para su recaída. Rió. Se suponía que hacía unas noches había decidido abstenerse de los pubs y el sexo, jamás de la Corona, se recordó. Sólo lo logró por dos noches, y ya estaba allí, en la barra del pub más caro que había visitado. Quería entender por qué estaba tan enfocado en su autodestrucción, por qué una cosa tan simple, como que Dasha no lo hubiese llamado lo había hecho sentir tan miserable. Miró de nuevo su móvil. Nada. Lo guardó en el bolsillo de su pantalón y comenzó la cacería.


  ¡Mierda! ¿Era noche de morenas o qué? Organogal[6] se estaba metiendo los millones, ¿dónde se habían metido las rubias? Soltó una carcajada, seguro él ya era una leyenda urbana y las rubias habían metido sus cabelleras en potes de L’Oreal negro, para huir de él. Lo gracioso era el egocentrismo de todo aquello que en vez de motivarlo lo hacía sentir sucio; pidió su octava Corona y volvió a mirar, no, nada de rubias, sacó su cartera y pagó sus Coronas, iba a irse al pub de enfrente, estaba a punto de hacerlo, cuando sintió la mirada de alguien sobre él. Miró su cabellera, era pelirroja, lo que significaba que no era negro, la miró a los ojos y la mujer sonrió, ambos se encontraron a mitad de camino, unos tragos más, charlas insustanciales, toqueteos insinuantes.


  Entre los cubos de basura y bajo el balcón de alguien Robert empujó a la pelirroja contra la pared, estaba borracho, lo sabía porque había tomado doce cervezas más y eso era un montón de alcohol en su sistema, la pelirroja también había tomado brandy hasta perder el control de sus ojos, se estaba desabotonando la camisa para dejar el encaje de su sostenedor al aire. No la había besado aún, pero llegado el momento tendría que hacerlo, la agarró por la cintura y acarició los glúteos por acción irreflexiva, ella gimió y levantó la pierna para enroscarla alrededor de su muslo. Y entonces, esos labios llenos de gloss rosado iban a atrapar a los suyos, borrando los vestigios del beso con Dasha...


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha lanzó la puerta con frustración, había disfrutado el encuentro con los lectores, la sorpresa y todo el asunto, pero luego Emily se había puesto a socializar con cada uno de los invitados y no paró sino hasta las ocho de la noche, eran casi las nueve cuando marcó el numero de Robert, repicó y repicó hasta que cayó el buzón de voz, insistió una vez más, y otra, cuando iba a cortar antes que la contestadora recibiera su llamada, Robert contestó.


  —¿Alo?


  


  La voz de Robert se escuchaba extraña.


  —¿Robert? —preguntó, sólo para asegurarse.


  -¡Hola, Dasha! —exclamó y soltó un gemido.


  —¿Estás borracho? —inquirió. Se apartó el móvil de la oreja al sonar una bocina y un chirreo de neumáticos contra el asfalto.


  -Pero sólo un poquito —dijo en español el final—. Pensé que no me ibas a llamar.


  


  A pesar del bullicio, notó que estaba contento porque ella lo llamaba.


  —Te dije qué lo haría.


  -Sí, tú lo dijiste —afirmó—. Espera, espera —dijo, pero no parecía ser con ella, se escuchó lejos del auricular.


  —¿Estás bien?


  -Seguro —contestó—. ¿Sabes qué? Tú y yo tenemos que hablar, tener otro quid pro quo, pero no para intercambiar cosas del pasado o del futuro, necesitamos hablar del ahora. Te voy a buscar mañana.


  


  Dasha se sentó sobre la cama, aún absorta en ese: espera, espera. Sonó una risa femenina. Sus músculos se tensaron.


  —Tomaré un taxi.


  —¿Por qué? —preguntó. Él chistó a alguien. Dasha odió eso, su imaginación era muy activa y no quería poner a Robert en un escenario equivocado, pero los ruidos no dejaban mucho margen de equivocación—. Puedo buscarte.


  —Probablemente mañana no te despiertes temprano, nos vemos en Illusions —dijo. Y sin esperar oír otra cosa desagradable apagó el móvil.


  


  Cuando media hora más tarde se dispuso a dormir, estaba furiosa, Robert estaba con una mujer, era obvio, y más obvio era lo que estaban haciendo, esos gemidos sueltos eran una imagen clara. Bueno, esperaba que la mujerzuela con la que estaba Robert no destilara energía como ella. Seguro que no la había soltado como a ella. Agarró el móvil, lo encendió, esperó a entrar a la casilla de mensajes.


  


  Eres un completo imbécil.


  


  Escribió con rabia. Leyó. Había insultos peores que imbécil, pero aún así... Robert no le debía nada a ella, y el beso que se habían dado no significaba nada. Apagó el aparato de nuevo y se hundió en las almohadas.


  Capítulo 13


  


  Masoquista por naturaleza


  


  


  


  A la mañana siguiente Dasha no se despegó del lado de Emily, era una suerte que estuviese en el foro de escritores hispanoparlantes, con lectores hispanoparlantes, y periodistas hispanoparlantes, porque no quería ver a Robert. Bah, sí quería verlo, pero no debería querer. Había una gran diferencia en eso. Esperaba con ansias, una explicación, que él no debería darle, y que de ningún modo ella le pediría.


  


  Fue bastante obvio, que con la suerte que estaba teniendo últimamente la mañana se escurriera como agua entre los dedos, sin apenas darse cuenta. Fue cuando vio a Ashe entrar bajo el enorme toldo, que miró a todos irse del lugar. Ashe no iba sola, tras ella, como una especie de sombra, estaba Robert. De gris completamente y lentes de sol. Perversamente provocativo.


  —¿Cómo estuviste hoy, Dasha? —preguntó Ashe en su tono jovial en tanto la saludaba, no podía saber si Robert la miraba a través de los oscuros cristales.


  —Genial, Ashe —sonrió, o esperaba haberlo hecho.


  —A Robert y a mí se nos ocurrió llevarlas a comer esta tarde, ¿qué dicen? —Antes de que se pudiera negar, Emily ya había aceptado. Y no tenía fuerzas para refutar, a pesar de estar totalmente enojada, quería estar con él, aunque más no fuera para ver si lograba despreciarlo, aunque fuera un poquito.


  


  Se fueron en el auto de Robert, bajo ningún concepto ella fue de copiloto, y lo cierto fue que hizo el camino sólo asintiendo o respondiendo con monosílabos. Robert la miraba a través del espejo retrovisor en todo momento. Pero ella era buena esquivando su mirada.


  Él no le abrió la puerta, aunque en realidad ella no le dio tiempo de hacerlo. Llegaron British Pride, un local azul, rojo y blanco, con muchas banderas y fotos de los ítems de la isla, el mesero, vestido con un pantalón negro, y una camisa con la bandera, los guió a una mesa para cuatro, Robert se sentó a su lado, mientras Ashe y Emily ocuparon los dos asientos de enfrente.


  —Buenas tardes, soy Joseph y voy a atenderlos —El mesonero entregó los menús—. Podría recomendarles el tatws pum munud es un estofado tradicional galés hecho con panceta ahumada, caldo, patata y verduras.


  


  Después de una breve charla, decidieron pedir lo mismo todos, ella simplemente no tenía cabeza para pensar en elegir comidas o bebidas. Mientras esperaban, las dos mujeres que la acompañaban se embarcaron en una charla bilateral, ignorando su lado de la mesa sin demostrar remordimientos.


  —Dasha, necesito hablar contigo —le susurró Robert, inclinándose hacia ella.


  


  Dasha lo miró, tenía los ojos inyectados en sangre, se veía cansado y tenía la sombra de la barba de no haberse afeitado, en al menos tres días, y todo eso le pareció más que sexy. Idiota.


  —No es el lugar, ni el momento ¿no crees? —respondió ella también en susurros.


  —Bien, pero quiero que sepas que me siento terrible por haber estado en tan malas condiciones ayer cuando hablé contigo —Ella le lanzó una mirada de furia al recordar la risa estridente de la mujer con la que estaba.


  —Lamento haberte llamado tan tarde, no se me pasó por la cabeza que estuvieses... ocupado —Robert cerró los ojos y se retiró un poco hacia atrás.


  —Tenemos que hablar.


  


  Luego, hubo un poco más de charla indiferente, guiada por Ashe y Emily que parecían un par de comadres, la comida llegó, la charla se fue a la parte culinaria: carnes, especias, verduras, salsas... Los platos quedaron vacíos, las bebidas se acabaron.


  Nadie quiso postre, pero hubo una nueva ronda de bebidas y Ashe alzó su vaso de jugo de fresas.


  —Quiero hacer un brindis por quienes estamos aquí, porque estoy con la persona que me recordó que se lee por gusto y no sólo por obligación —Dasha le sonrió—. Quiero agradecerle, a ambas, que hayan aceptado participar en nuestra feria, esperamos hacerla muchas, muchas veces más, y contar con ustedes.


  —Puedes apostar que traeré el trasero de Dasha cada vez que pueda, sé que muchos se alegraran por eso —comentó Emily y miró a Robert directamente. Dasha se hundió un poco en la silla. Robert inclinó un poco su vaso, aprobando el brindis.


  


  Ashe toda sonrisas, prosiguió.


  —Aunque tengo pensado hacer algo especial para los tres antes de que se vayan a Grecia.


  —¿Qué? —soltó Dasha. Los otros la miraron—. ¿Qué quieres decir con los tres? —preguntó sin intención de sonar maleducada.


  


  Robert permanecía inmaculado en su asiento, ninguna reacción, pero la miraba, tal vez, esperando la de ella, cuando le confirmaron que Emily y ella no viajarían solas.


  —Creí que lo sabías, Robert va a Grecia e Italia para terminar algunas negociaciones con Illusions, dado que es con el departamento de traducciones —Ashe dijo algo más, pero Emily le hizo una seña discreta para llamar su atención, cuando Dasha desvió la mirada de la rubia, su asistente gesticuló en español: estás sonriendo. Era cierto, su cara tenía una sonrisa como las del payaso de McD en la cajita feliz, lo sintió en sus mejillas que le dolieron de repente, cuando acabó la delatadora sonrisa miró a Robert de reojo, él también sonreía—. Realmente pensé que lo sabías —terminó Ashe.


  —No, no lo sabía —Miró a Emily—. ¿Tú lo sabías?


  


  La descarada asintió.


  —Obvio, es mi trabajo saberlo.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho? —Estaba exagerando y delatándose, porque en su tono no había molestia, sólo una jugosa y creciente ansiedad.


  —Creí que él te lo había dicho —contestó.


  


  Robert se encogió de hombros cuando ella lo vio de nuevo.


  —En mi defensa, yo pensé que tú lo sabías.


  —Claro, yo soy Dios y lo sé todo —soltó, esta vez con algo de frialdad en su tono.


  


  Ashe se giró hacia Emily en cuanto Robert le lanzó una fugaz mirada.


  —Oye, Emily, creo que deberíamos ir a la galería, queda en la parte de atrás —Dasha miró suplicante a su asistente, pero sin duda, Emily, era parte del plan. Se puso de pie y se fue entre risas con Ashe, ella intentó ponerse de pie pero Robert la interceptó.


  —Por favor —pidió cambiándose de puesto, al de enfrente de ella.


  —Muy maduro hacer el plan con Ashe —reprochó.


  —¿Fue tan obvio?


  —Bastante —dijo cruzándose de brazos y piernas, recostándose del respaldo de la silla.


  —Lo siento, pero estaba seguro que no iba a ser fácil que accedieras a hablar conmigo, después de lo de anoche.


  —¿Y anoche qué pasó exactamente? —soltó apretando los dientes. No debería estar en el Mode on: novia psicópata, pero una vez suelta esa parte era imposible controlarla, y eso la enfadó más, teniendo en cuenta que no tenía ningún derecho.


  


  Robert la miró a los ojos, y ella ignoró por completo los vasitos rojos rotos que rodeaban a esas pupilas perfectas de gris azulado.


  —Anoche me comporté como un imbécil.


  —Y eso ya no me resulta una sorpresa —soltó sin reprimirse nada. Robert sonrió, aceptando el reclamo—. ¿Sabes? No quiero esto ahora —dijo refiriéndose a toda la escena. Él tratando de explicar algo, llevándola a comer para apaciguar las aguas, no, había tenido suficiente drama antes de llegar a tierra inglesa. Se paró sin dudarlo y fue a la salida lo más rápido que la llevaron sus pies.


  


  Hablando de tierra inglesa, ¿a dónde rayos pretendía salir corriendo? Se preguntó una vez fuera del local. Se tuvo que limitar a alejarse de la fachada y se quedó a esperar recostada en una pared. No le sorprendió que Robert saliera apenas un minuto después, caminó en su dirección con decisión. Se quedó en frente de ella, pero no dijo nada, simplemente la miró fijamente, y el sonido desapareció de pronto, incluso sus sentidos fallaron de a poco, el entorno se fue desvaneciendo, los dedos parecían estarse durmiendo, no, no se dormían, ardían por posarse sobre Robert y tocarlo descaradamente.


  —No me veas así —le pidió esquivando la mirada.


  —No. Mírame, Dasha —El contacto de los dedos de Robert con la piel de su barbilla fue suave, cerró los ojos, era el primer contacto después del beso, y lo sintió multiplicado por todo su cuerpo como las réplicas consecutivas de un terremoto de alta denominación en la escala de Richter.


  —... Estuviste con una mujer ayer —señaló con la voz afectada y se sintió estúpida—. Esto es demasiado dramático —expresó enojada empujando a Robert para salir, tomaría un taxi, no era tan difícil, sólo tenía que alzar el brazo. No pudo, Robert la detuvo antes de que diera un paso cerca de la vía.


  —Dasha, tienes que escucharme —dijo él aferrándola con firmeza.


  —Claro que no —le dijo zafándose de su agarre.


  —No hice nada anoche.


  


  La mirada de incredulidad que le lanzó se transformó en una de rabia.


  -Sí, claro —Vio una fugaz sonrisa en la cara de Robert y por un momento pretendió corresponderle.


  —Lo juro, estaba muy tomado, pero... —lo interrumpió, debía detener eso.


  -¡Pará, pará! —Exigió casi a gritos, se concentró en hablar inglés porque le venían un montón de insultos en su nativo argentino—. ¿Qué estamos haciendo? Esto es demasiado...


  


  Sin darse cuenta, Robert la había llevado de nuevo a la pared.


  —Necesito explicarte.


  —Pero yo no te estoy pidiendo eso, no te estoy pidiendo nada.


  


  Robert ocupó el espacio frente a ella nuevamente.


  —Pero yo quiero hacerlo, quiero explicártelo, necesito hacerlo.


  


  Dasha negó con la cabeza.


  —Tú no puedes explicarme nada, para mí todo está bastante claro.


  —Pero estás equivocada —refutó él.


  -¡Carajo, Robert! Escuché a la putita por el móvil —espetó molesta—. Pará —refunfuñó con un gemido de frustración recostándose en la pared.


  


  Robert le agarró las manos.


  —Te juro que no ocurrió nada —le dijo—. Es... —se calló abruptamente, pero llevó las manos de ella al pecho para acortar la poca distancia que los separaba, su expresión, si sus ojos no la engañaban, era de súplica—. Dasha —murmuró. Se acercó lentamente, sin irrumpir, con calma, ella apretó los puños dentro de las manos de él, pero no por apartarse, sino por lo abrumada que se sentía por él, y por todo lo que eso implicaba. Él la estaba volviendo loca.


  


  Dasha dejó caer su cabeza en el hombro de Robert, y él inmediatamente la apretó entre sus brazos. Respiraba con dificultad, pero no porque fuese a llorar, sino por la rabia de no poder controlar lo que estaba sintiendo, claro, la rabia se canalizaba muy bien a través de las lágrimas, pero no lo hizo, no lloró.


  —Créeme —le dijo en susurros—. No pasó nada.


  


  Aunque quiso creerlo, la risa de la mujer resonó en su cabeza tan fuerte que iba a tener jaqueca, y peor aún, el gemido de él sonaba por sobre la risa.


  —Suéltame —murmuró—. Suéltame ya mismo, por favor... —pidió porque si Robert la abrazaba un segundo más, ella iba a cometer la estupidez de creerle, besarlo o peor aún... enamorarse de él.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert soltó a Dasha porque no pudo soportar la angustia en su petición, parecía como si quisiera llorar, y eso lo hizo sentirse algo más que peor, peor que mal; pero ella no lloró, sólo esperó paciente que él la soltara, y cuando lo hizo, se fue hasta el auto, sin decirle una palabra, un segundo después se le unieron Ashe y Emily, con reclamos en broma sobre que las habían abandonado, pero al ver la expresión de ambos, cortaron la charla.


  Todo había salido mal, por supuesto, él había ingeniado todo ese plan con Ashe para lograr estar a solas con Dasha, y supuso que una explicación directa y honesta serviría, pero Dasha tenía su carácter, y además, lo había oído, cuando esa pelirroja de nombre imposible de recordar decidió que no aceptaría un no por respuesta, había intentado besarlo y él aprovechando su altura; la había evitado, y todo porque no quería sentir otro beso que no fuese el de Dasha, y ella lo había llamado justo cuando la mujer se estaba impacientando, pero la llamada significó un descuido por su parte y la pelirroja fue rápida al arrodillarse frente a él, e intentar hacerle un oral en ese callejón, incluso para él, eso era caer demasiado bajo. Pero su cuerpo era un maldito traidor, y sí, gimió cuando la pelirroja lo tocó, y aunque la llamada resultó ser un desastre, al menos terminó lo suficientemente pronto para levantar a la mujer del piso, abrocharse el pantalón e irse de ese lugar.


  Entonces la cosa no pintaba realmente bien, no quería estar con más mujeres en los pubs, pero no podía estar con una mujer que le interesaba porque Marta aparecía de la nada y lo atormentaba con recuerdos, deseó que en Illusions contaran con servicio de psiquiatría permanente. Aunque... probablemente no iría, así que... Ya estaba desvariando, miró a Dasha por el espejo retrovisor y por primera vez ella no desvió la mirada, él tuvo que hacerlo para enfocarse en el camino.


  Dejar a Dasha en el hotel fue difícil, sobre todo por cómo estaban las cosas, Ashe y Emily hicieron tiempo hablando, Dasha se había despedido de Ashe con un abrazo y de él con un vago: adiós.


  De vuelta al auto, le abrió la puerta a Ashe, cuando él entró luego de mirar una última vez por donde desaparecía Dasha, la rubia lo miró con severidad.


  —¿La cagaste horrible, verdad? —preguntó.


  —Te lo dije —replicó arrancando, le había dicho sólo que las cosas habían salido muy mal la noche anterior, pero los detalles... Se los llevaría a la tumba. Ya tenía una reputación de hijo de puta desagradable, no quería más agregados.


  


  Ashe suspiró.


  —Tienes que ir con cuidado con Dasha, estuve hablando con Emily, por supuesto.


  —Me siento como si tuviese que aprobarme la madre, para poder salir con la hija —Y eso fue una broma cruel en medio de tanto caos.


  —Algo así —coincidió la rubia—. Mira, como Emily me lo dijo, Dasha es difícil, y de un tiempo para acá se ha vuelto muy firme consigo misma, y si metes la pata te va a mandar a la mierda ¿me sigues?


  —Te sigo —respondió—. Así que... ¿voy a dos strikes y cero bolas?


  -No hit no run —contestó Ashe.


  


  Robert sonrió, no sabía una mierda de la juerga del beisbol.


  —Tengo que hacer algo bueno.


  —Tienes unos cuantos días por delante, ni modo que quieras cagarla un poco más.


  —Tal vez lo haga.


  —Sí, eres un bicho difícil —Ambos sonrieron.


  


  Robert la miró de reojo.


  —Gracias, Ashe, por querer ayudarme.


  —Te lo dije, quiero verte feliz de nuevo —Sí, Dasha podría lograr eso.


  Capítulo 14


  


  Es un empate


  


  


  


  Cuando aparcó frente a la casa de Seth y Ashe, Robert no estaba seguro de si había hecho lo correcto al ir allí. El viernes Dasha había logrado evitarlo en todo momento, y además Wathleen, estúpido cabrón de un Ferrari, había decido tomar ese día para una reunión de status y por supuesto, para dar instrucciones de lo que debía hacer en Grecia e Italia. Si el muy cabrón desconfiaba tanto de sus capacidades ¿para qué lo había asignado al viaje en primera instancia? Maldito imbécil.


  Volviendo a Dasha; no estaba seguro si podría usar algo de la poca materia gris que aplicaba últimamente para poder arreglar las cosas, estaba absolutamente embotado.


  Seth le abrió la puerta, el pobre se veía cansado, tenía las ojeras demasiado marcadas, y el cabello despeinado. Tristan, se le lanzó a los brazos.


  —Hola, Robert —Le saludó—. Adelante —Él entró a la casa, estaba reluciente.


  —Dame cinco —le dijo Robert al niño que echó el brazo hacia atrás para agarrar el impulso necesario para que su mano sonara contra la palma abierta de él. Era lo que había aprendido más recientemente, y Ashe se jactaba contándolo cada vez que tenía chance.


  —¡Dame cinco! —exclamó en su idioma entendible por costumbre y pronóstico. Robert le pidió cinco otra vez.


  —Robert, podemos durar aquí la tarde entera —comentó Seth dando fin al juego, se restregó los ojos.


  —Luces cansado, Seth. ¿Quieres descansar un rato? Yo me puedo quedar con Tristan viendo televisión.


  —Te lo agradezco, pero eso es imposible, la palabra dormir y yo últimamente estamos en la misma oración si en medio está un: tiene semanas sin... —Bostezó tapándose la boca—. Además, los del cast están por llegar.


  —¿Viene Kiks? —preguntó.


  


  Seth sonrió.


  —¿Estás loco? Trevor va a venir —dijo refiriéndose a Trevor Castleman, el amor platónico de su amiga. Probablemente ella gritaría, se desmayaría y luego lloraría entre los brazos del tipo. Demasiado vergonzoso para superarlo alguna vez.


  


  Robert asintió.


  —Siendo así, igualmente puedo quedarme con Tristan si necesitas hacer algo.


  


  Seth desvió la mirada.


  —Es que... Me gustaría hablar contigo, sólo que ahora sería muy útil que me pusiera a revisar las notas de las escenas que faltan por filmar —Robert se extrañó de la observación de que debían hablar, pero no preguntó nada—. Ashe debe estar por llegar de todas maneras —le explicó y se metió al estudio casi corriendo.


  


  Tristan lo miró expectante, Robert le sonrió.


  —¿Cómo está la fuerza? —El niño parecía estar esperando la pregunta, levantó los bracitos y apretó los puños para enseñarle sus inexistentes músculos desarrollados, su expresión era feroz y gruñó—. Es mejor no buscarte problemas ¿verdad, amigo? —Tristan rió—. ¿Qué quieres ver? —dejó al niño sobre el sofá y buscó algunas películas infantiles, se las enseñó a Tristan, que de inmediato agarró la caratula de Dumbo, siempre lo hacía, era la única película que veía de principio a fin. Metió la película que estaba a la mano, tomó el control y se sentó junto a Tristan que volvía a enseñarle su “fuerza”.


  


  Él niño apoyó su cabecita sobre el regazó de Robert, iban por la canción de un elefante volar, cuando oyó la puerta.


  —Gale, espero que no le estés enseñando a mi hijo nada censurable —La voz de Ashe le llegó desde la entrada de la sala.


  —Tal vez si no fuese una cigüeña la que llevó a Dumbo... —dijo sin mirar atrás, Tristan se paró en el mueble.


  —¡Mami! —exclamó estirando los brazos hacia Ashe.


  —Pasen, están en su casa —dijo Ashe. Robert giró la vista, tras Ashe estaban Emily y Dasha, no disimuló que la miraba, y es que por primera vez la morena mostraba sus piernas, llevaba un ligero vestido amarillo y Robert pensó sólo en arrancárselo. Pero ella estaba casi metida en su móvil—. ¡Hola, príncipe! —saludó Ashe a su hijo, cargándolo.


  —Traductor —saludó Emily.


  


  Robert se puso de pie.


  —Hola, Emily —contestó el saludo, le dio un beso en la mejilla.


  


  Dasha no dejó el móvil.


  —Este es mi hijo, Tristan —presentó Ashe orgullosa a su primogénito.


  —Hola, Tristan —dijo Emily, Dasha no habló, pero saludó con la mano al pequeño y gesticuló un “Hola”.


  —Di: hola, hijo.


  —Hola —saludó Tristan, que después de saludar a su madre había vuelto su atención a la película. Ashe dejó al niño en el mueble de nuevo.


  —Bueno, voy a preparar lo de la entrevista, ¿me ayudas, Emily? —preguntó Ashe. Dasha despegó la vista del móvil—. No te preocupes, te llamo en cuanto esté listo, puedes ver la peli con Tristan ¿verdad, cariño? —Tristan la ignoró como era normal.


  


  Ashe y Emily desaparecieron de la sala de estar dejando a Robert con Tristan y Dasha, que al parecer ya no se sintió a gusto fingiendo tener asuntos en el móvil.


  —Puedes sentarte —La invitó señalando el mueble.


  —Estoy bien, gracias —dijo ella.


  


  Quien había dicho que la cosa no podía ir peor estaba equivocado... Iluso


  


  ~***~


  


  


  


  Cuando Ashe y Emily volvieron a la sala, Dasha se fue con ellas a hacer la entrevista que luego Ashe subiría a su website. Fue divertida, dinámica y por demás, le dejó una leve subida a su ego, Ashe era una criatura absolutamente dulce. Al terminar, salieron del pequeño cuarto de estudio a la sala de estar, donde estaba Tristan dormido en una cunita con ruedas, pero ya en el comedor habían llegado los invitados, amigos del esposo de Ashe.


  Emily, pidió un taxi porque se había sentido mal, y quería dormir, y se negó a que ella abandonara la reunión. Dasha miró a todos lados, buscando a Robert, por supuesto. Quiso golpearse la cabeza para saber si así podría sacárselo de sus pensamientos, aunque tenía la vaga sospecha de que él había buscado otro lugar para instalarse en ella, esa parte frágil y estúpida que latió con más violencia cuando lo vio sentado en la mesa de la cocina. Ella iba tras Ashe, tal vez podría desviarse para hablar con él, aunque no sabía de qué.


  El caso era que estaba un poco cansada de ignorarlo, si en realidad no quería hacerlo, tal vez lo de la voz del teléfono era... un malentendido, y si le daba la oportunidad a Robert de explicarse, sin importar lo que hubiese pasado, su humor podría mejorar. Pero Ashe tenía otros planes para ella.


  —Ven, quiero que conozcas a mi esposo —La tomó del brazo y la llevó hasta el comedor—. Seth —llamó Ashe al hombre que en esos momentos hablaba con una pareja, se disculpó y fue hasta ellas—. Amor, ella es Dasha Pavón.


  —Mucho gusto, al fin te conozco —dijo el chico de facciones hermosas y ojos dorados muy vivaces, se estrecharon las manos.


  —El gusto es mío, Seth —saludó ella sonriéndole.


  —Cariño, Dasha adora el Fantasma, así que pensé que podían hablar del proyecto.


  


  Seth sonrió.


  —Eso sería grandioso —dijo—. Es más... ¡Trevor! —llamó Seth dirigiéndose al grupo más grande de personas, Dasha dirigió su vista hasta allí, donde un hombre se alejaba del corro para ir hasta ellos, pero no se trataba de cualquier hombre, era: Trevor Castleman, el ganador en los últimos tres años del Hombre vivo más sexy del mundo, según unas cuantas revistas importantes, el objetivo favorito de los paparazzi y el sueño mojado de niñas de doce años hasta mujeres de edad indefinida.


  


  Trevor se pasó los dedos por las doradas ondas de su cabello y Dasha sintió que se ruborizaba.


  —Yo tampoco podía cerrar la boca cuando lo conocí —susurró Ashe lo suficientemente bajo para que ni Seth ni Trevor, que ya estaba con ellos, la escucharan. Dasha sonrió, y cerró la boca.


  —Trevor quiero presentarte a Dasha Pavón —Dasha ya lo conocía, su amiga y colega, Shana Cavalieri, los había presentado en España hacía tiempo. Pero dudaba que él lo recordara por lo que no tuvo objeción de estrechar su mano.


  —Mucho... —comenzó a decir Trevor—. Espera... ¿Te conozco? —Dasha sintió como a su lado Ashe los miraba expectantes.


  —Sí —contestó ella—. En España, estuve allí con Shana hace un montón de tiempo.


  —¡Claro! España. No tengo tan mala memoria —dijo él sonriendo—. Disculpa Ashe, no te saludé —se excusó y le dio un beso en la mejilla.


  —No te preocupes, ¿así que se conocían? —preguntó con las mejillas coloreadas de rosado, un rubor totalmente inocente.


  —Bueno, hablamos apenas unos minutos —comentó ella y luego sonrió—, y no es que los gritos de la multitud enloquecida dejaran escuchar mucho —Trevor rió casi apenado—. ¿Así que eres el Fantasma? —preguntó.


  —Intento hacerlo —contestó encogiéndose de hombros, y haciendo una mueca encantadora.


  


  Seth rió.


  —Qué modesto eres, Trevor, superaste con creces mis expectativas en este proyecto y aún falta la mejor parte —En tanto que Seth hablaba, Robert salió de la cocina, y se fue a la sala de estar donde dormía Tristan.


  —Lamento que tengamos que interrumpir las grabaciones, no creí que chocaran los calendarios.


  —No te preocupes —aligeró Seth—. No teníamos previsto que el productor se llevara a la protagonista y tuviésemos que hacer reshoot en tiempo récord —Luego añadió—. Amor, Ivy y Dereck te estaban buscando.


  —¿Nos disculpan un momento? —dijo Ashe. Dasha se quedó con la mente en blanco, el tipo era una belleza, ya entendía porque las niñas, y las no tan niñas, se volvían locas por él, pero aún así, sus ojos se desviaban con descaro a la sala de estar.


  —¿Quieres ir por algo de tomar a la cocina? —preguntó Trevor.


  


  ¡Ja! Preguntó, cómo si alguien en el planeta fuese a decirle que no.


  —Seguro —aceptó. Tomaron un par de cervezas, hablaron de la filmación, el musical original y el proyecto que Trevor saldría a filmar en Praga en lo sucesivo; y aunque él era una compañía fabulosa y un oyente excepcional, y el ganador del hombre más sexy del mundo, Dasha no podía dejar de querer estar con el incandescente traductor Robert Gale y no con el sexysímo Trevor Castleman. Además, Robert era un gran contendiente en la carrera del hombre más sexy del mundo, para ella, el traductor llevaba las de ganar en ese terreno.


  


  Un segundo después, una mujer con toda la pinta de ser una estilista, se les acercó. Trevor, que se disculpó, dejó a Dasha disponible para ir en busca de Robert, decidió primero ir al baño, necesitaba aunque fuera refrescarse, cerró la puerta con seguro, se lavó las manos y se miró en el espejo, podía ver la frustración reflejada en su rostro, el entrecejo no dejaba de estar fruncido incluso cuando ella intentaba relajarlo.


  —No puedes permitir que una tontería te ponga así —recriminó a su reflejo, se secó las manos y abrió la puerta, pero no dio ni un sólo paso, pues fue arrastrada por un bólido contra la pared del baño, no pudo gritar porque una mano hacía las de mordaza, era Robert, lo vio cerrar la puerta de nuevo con seguro con la mano libre y luego poco a poco dejó la boca, no sin antes rozar sus labios con la punta de los dedos.


  —¿Qué demonios quieres hacerme, Dasha? —susurró Robert aprisionándola contra la pared, el aliento de él estaba impregnado a cerveza, incluso sus ojos que la miraban fijamente estaban inyectados en sangre, de nuevo—. ¿A qué estás jugando? —Él estaba molesto, hablaba con los dientes apretados.


  —Estás... ¿estás borracho otra vez?


  


  Robert resopló como desechando esa idea.


  —...Tal vez —contestó—. Pero ese no es el asunto aquí.


  


  Dasha no se podía mover, estaba atrapada por el cuerpo de Robert que la sobrepasaba y la abrumaba profundamente, su corazón se había disparado en latidos que podían retumbar incluso en sus oídos.


  —Déjame ir —pidió, pero incluso a ella le costó creer que era eso lo que quería.


  —Sólo quiero que me contestes —Robert acercó su rostro, estaba a sólo un par de palmos del de ella.


  —¿Qué? —preguntó.


  


  La mano de Robert atrapó su quijada, era como si él quisiera ser violento, apretarla y lastimarla, pero sus dedos eran una suave caricia sobre su piel, sintió un escalofrió recorrerla de la cerviz al cóccix.


  —¿Estás jugando conmigo? ¿Me quieres volver loco? Porque si así es, buen trabajo. Lo estás haciendo bien —Se humedeció los labios con la lengua, y Dasha se sintió laxa, como si las rodillas no soportaran su peso.


  —No sé... de que hablas —dijo con la respiración entrecortada.


  —¿No? Llevas horas hablando con Castleman, ¿no te van los hombres comunes y corrientes? —Le espetó.


  —Sólo hablaba con Trevor —respondió, cerró los ojos, estaba sobresaltada, y su cuerpo estaba dejándose cautivar por la excitación sexual.


  


  Robert chistó por lo bajo, volviendo a acariciar sus labios con la punta de los dedos.


  —¿Quieres verme... celoso? ¿Cómo un loco celoso? —Dasha abrió la boca y gesticuló un par de veces pero no dijo nada, apretó las piernas—. Estoy loco ahora, no tienes idea de lo que pienso, de lo que siento y estás buscándome problemas, Dasha. Quieres que enloquezca un poco más ¿no?


  —No —contestó y luego se mordió el labio inferior.


  —Eres como ella... Volviéndome loco, sólo me sentí así una vez, y créeme cuando te digo que es un problema que quieras llevarme allí.


  —No sé de que hablas —murmuró otra vez, pero Robert no la oía, él hundió el rostro en su cabello e inhaló, sus dedos se enredaron tras el cuello—. Soy como ¿quién? —interrogó por lo bajo—. ¿Cómo quién te hago sentir? —preguntó arqueando ligeramente su espalda.


  


  Robert siseó como una cobra cuando sus senos rozaron con el pecho de él.


  —Eres como ella... se divertía volviéndome loco, y entonces yo ya no pude dejarla ir —Dasha se contrajo, ya no podía escucharlo, al sentir la pelvis de Robert pegarse a ella y notar como el sexo firme estaba haciendo presión con la tela del jean que llevaba, la punta roma envuelta en tela presionándole la piel, gimió, Robert apretó el puño al lado de su rostro, en las baldosas de la pared y cerró los ojos con fuerza.


  —¿Quieres besarme? —le preguntó ella, entregándose a sus instintitos básicos, sin pensar en las consecuencias de su cuestión.


  —¡Maldita sea, mujer! —exclamó Robert en voz alta, golpeó la pared con fuerza y se separó de ella—. ¡No puedes hacerlo, Dasha, no puedes jugar conmigo así!... Eres como la manzana de la tentación y no puedo caer... ¡No! —Abrió la puerta con ímpetu y salió de allí dejando a Dasha temblando, asustada por su última y violenta reacción, y excitada como jamás en su vida.


  Capítulo 15


  


  Ella es la razón


  


  


  


  Cuando Ashe estacionó en el hotel en la noche, Dasha todavía sentía vestigios de su último encuentro con Robert, iba a darle un abrazo a Ashe de despedida, pero la rubia habló.


  —Dasha, quería decirte algo.


  —Seguro —contestó ella.


  


  Ashe la miró a los ojos.


  —Se trata de Robert —soltó.


  —Ah —Ashe sonrió.


  —Entonces ¿sabes de qué va lo que voy a decirte? —Dasha negó con la cabeza—. Es sobre lo que está pasando con ustedes.


  


  Dasha abrió los ojos por la sorpresa.


  —¿Qué está pasando con nosotros?


  


  La rubia rodó los ojos.


  —Tú lo sabes, todo el mundo lo nota. Es muy obvio —Dasha no dijo nada—. Mira, no te quiero incomodar, en serio, Robert es un chico maravilloso, el paquete completo, en todos los aspectos —agregó—. Lo sé de buena fuente —Sí, seguro lo sabía por su amiga Kristine—. Pero él, ahora... él pasó por una situación muy difícil, no voy a ser yo la que te diga de qué se trata, pero, sé que él te gusta.


  —Sí, esto no es para nada incómodo —dijo esquivando la clara mirada de Ashe.


  


  Ashe sonrió.


  —Lo siento. Lo que quiero decir es que... le tengas paciencia, Dasha —Ashe le puso la mano sobre el hombro—. Es un gran hombre.


  —Ashe —No sabía qué decir—. Gracias —soltó después de no encontrar nada que objetar.


  —Estoy deseando que se vayan a Grecia cuanto antes, no me malinterpretes —agregó riendo—. Pero sé que estar lejos de Londres será bueno, créeme —Dasha la abrazó y se bajó del auto—. ¡Hey! No lo olvides, mañana, en mi casa, una parrillada al estilo Taylor.


  —Ahí estaré —dijo y caminó con paso raudo hacia el hotel.


  


  Cuando estuvo acostada en la cama, a punto de dormirse tuvo la certeza de una sola cosa, era tarde para echarse atrás, no tenía idea en qué momento el adorable y caballeroso Robert Gale se había convertido en un... ¿un qué?... Bueno, en un pensamiento 24 × 7, en alguien que la hacía salir de su zona de confort para hacerla tener las emociones más intensas de su vida, y todo en una semana, ya había montado el expreso Robert Gale, que la estaba llevando a pasajes totalmente desconocidos, que Dios la ayudara, porque no se quería bajar.


  


  


  


  La tarde estaba soleada, o lo tan soleada que podía estar tratándose de Londres, cuando Dasha salió con Ashe al patio de su casa, con una pila de platos. Emily prescindió de ir a la reunión, pues aún se sentía indispuesta. Seth estaba prendiendo la parrillera. Cuando tocaron el timbre, se dirigió a abrir. Dasha sintió un nudo en el estómago, y un vaso de jugo apareció frente a ella.


  —Gracias —le dijo a Ashe.


  —Tal vez sea él.


  —Sí, probablemente.


  


  Seth volvió con una niña en sus brazos, tras él iba una mujer que por alguna razón la hizo acordar de Galadriel, de El señor de los anillos, con un hombre del brazo. Ashe fue hasta ellos.


  —Hola, Martha —La pequeña se le fue a los brazos, y se recostó de su hombro—. ¿Cómo está? —preguntó a la otra mujer mientras la saludaba con un abrazo a medias y un beso en la mejilla.


  —Sigue quebrantada, pero al menos ya está comiendo bien de nuevo —dijo la mujer.


  —Me alegro.


  —Hola, John —saludó al hombre que cerró la comitiva. De nuevo sonó la puerta.


  —Hola, Ashe, ¿dónde está mi campeón?


  —¡Tristan, los abuelos llegaron! —La bebé alzó la cabecita cuando Tristan salió de debajo de la mesa de jardín.


  —¡Abuelo! —exclamó el pequeño que de inmediato estuvo atrapado en los brazos de su abuelo.


  


  Ashe llamó a Dasha, que se acercó sonriente.


  —John, Hellen, ella es Dasha Pavón —De nuevo usaba ese tono de alegría extrema—. Son los padres de Seth.


  —Mucho gusto —saludó dándole la mano primero a Hellen, luego a John, que tras disculparse se fue con Tristan a correr por el patio.


  


  Desde dentro de la casa parecía que había un batallón de personas, Ashe sonrió y al minuto siguiente la casa estaba llena de niños. Hellen cargó a la niña.


  —Kiks —saludó Ashe a Kristine que llegó tras un hombre de cabello oscuro, y tras ella iba Robert con Ophelia en sus brazos ¡Raro! ¿Robert venía con ella? o ¿se habían encontrado afuera? Según la distancia parecía que Kristine venía con Robert y no con el hombre de cabello oscuro—. Hola, Omar —dijo Ashe sacándola de sus pensamientos—. Te presento a Dasha Pavón.


  —Mucho gusto, Omar Martínez —se presentó el hombre con voz grave y un apretón de manos firme. Kristine abrazó a Hellen, por un momento.


  —Presenta a los herederos, Omar —sugirió Ashe.


  


  Omar sonrió.


  —Por supuesto, chicos vengan —pidió haciendo que tres varones que saludaban a Hellen y los bebés se unieran a ellos—. Él es Orlando —El chico saludó con la mano—, Orson —Repitió el gesto de su hermano—, y Owen —Owen, el más pequeño, fue el único que extendió la mano, y la saludó diciendo con voz seria:


  —Owen Martínez, mucho gusto.


  —El gusto es mío, soy Dasha Pavón —Le dijo sonriéndole.


  —¿Eres la escritora? —Ella asintió—. ¿Es tu favorita, verdad, tía Ashe? —preguntó.


  —Sí —contestó Ashe sonriendo. Orlando y Orson miraron a su padre que asintió, se disculparon y dieron media vuelta para irse a sentar—. Owen —dijo Ashe poniendo una mano sobre el hombro del chico— me regaló un CD con el Playlist de Vie, en acústico.


  —¿En serio? —Dasha preguntó sorprendida. Owen parecía apenado—. ¡Eso es genial! —completó—. Tendré que escuchar ese CD —dijo sonriéndole a Owen directamente, que correspondió el gesto.


  —¿Algún día...en vivo? —preguntó Ashe a Owen.


  —Seguro —Ashe le dio un beso en la frente.


  —¿Dónde está la princesa Ophelia? —preguntó entonces Ashe. Dasha intentó no mirarlo, pero fue imposible, Robert se acercó con la niña en brazos que le dio un beso a Ashe en la mejilla, para cargarla de inmediato. Omar se fue dedicándole una sonrisa.


  


  Robert y Dasha se miraron, y entonces empezaron una pseudo-danza en la que estaban entre saludarse o no, finalmente, ella resopló impaciente, ambos eran unos idiotas.


  —Hola —saludó dándole un beso en la mejilla.


  —¿Cómo estás? —pregunto él, aunque serio.


  —Bien. ¿Tú?


  —Bien, gracias —En ese momento Dasha sintió una pequeña mano en su hombro, se giró para dar de cara con Ophelia que parecía apenada pero dispuesta a tirársele en los brazos, ese gesto llenó a Dasha de ternura y no dudó en cargar a la pequeña, ella le dio un beso.


  —Hola —saludó la niña.


  —¿Cómo estás? —preguntó Dasha.


  —Bien —respondió la pequeña rubia. Ashe las miraba sorprendida.


  —Vine a jugar con Martha ¿quieres?


  


  Dasha no contestó, al momento Kristine se acercó a ellos y la mirada que le lanzaba era una declaración directa de: “Suelta a mi hija, ahora mismo”.


  —Cariño, Dasha tiene que hacer cosas de adultos —Dio un paso hasta ellas y prácticamente arrebató a la niña de sus brazos—. Vamos con Martha —Enfatizó en el nombre, se dio media vuelta y bajó los escalones para incorporar a Ophelia a las carreras con Tristan. Robert fue tras ella y el gesto fue como una patada en los ovarios para Dasha.


  —No sé qué le pasa contigo, Dasha. Kristine es una persona muy dulce —le comentó Ashe. Dasha alzó una ceja, Owen se unió a ellos a petición de la pequeña Ophelia, la saludó con la mano y sonrió.


  —Lo disimula bien —dijo ella honestamente, devolviéndole el gesto a Owen.


  —Vamos —indicó Ashe.


  


  Dasha asintió, estaba dispuesta a luchar porque ese día las cosas no fuesen una pesadilla.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert siguió a Kristine porque no estaba dispuesto a permitir que su amiga siguiera tratando a Dasha con tan poca educación, sin razón alguna.


  —Kristine, para con eso —le dijo entre dientes mientras la rubia miraba a Ophelia correr con John y Tristan.


  —¿De qué hablas? —preguntó enderezándose y cruzándose de brazos.


  —De Dasha, por supuesto.


  —¡Oh! No tengo ganas de hablar de tu novia.


  


  Robert miró a su amiga con ceño.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Lo siento —rectificó Kristine—. De tu futura novia. Pero te lo advierto, Ashe va a pelear.


  —Definitivamente te volviste loca —Ambos voltearon a mirar donde estaban los adultos. Hellen, Ashe, Omar y Dasha estaban conversando amenamente.


  —¡Ophelia, no corras tan rápido, te puedes caer! —exclamó Kristine corriendo tras su hija. Se rindió con ella. Kiks estaba clínicamente loca.


  


  Robert miró a los niños correr como de costumbre, a excepción de la pequeña Martha, él en realidad adoraba a esa niña, tal vez era que estaba lo suficientemente desequilibrado mentalmente, pero más allá del nombre la niña le recordaba físicamente a su Marta, aunque eso fuese genéticamente imposible, era quizá la fragilidad de la pequeña Martha mezclado con la ternura que inspiraba, para él Marta era así, una delicada flor, frágil como una muñeca de cristal, la más hermosa, sin duda. Martha, que estaba en el regazo de su madre lo miró, y le regaló una sonrisa. Él le correspondió.


  —Robert ¿me acompañas a buscar las bebidas? —preguntó Seth desde el grupo, él asintió y lo siguió. Ambos entraron a la casa, directamente se dirigieron a la cocina. Seth sacó de una de las despensas una cava pequeña, donde comenzó a guardar variadas bebidas, incluido jugo, para los niños y la “santurrona” de Kiks.


  —¿Para eso me pediste ayuda? —preguntó divertido.


  —Eso era sólo una excusa barata, quiero hablar contigo —dijo Seth. Robert se acercó a la cava y sacó una Corona, Seth la repuso de inmediato—. Entonces... ¿qué está pasando con Dasha?


  


  Robert dejó la botella a mitad de camino hacia sus labios.


  —¿Con... Dasha?


  —Sí, con Dasha. ¡Vamos, Robert! Nos escupe la química entre ustedes.


  —¿De qué hablas?


  


  Seth tomó una cerveza también y se recostó en la mesa de la cocina.


  —Robert, te recomiendo que nos saltemos toda la parte de las evasivas, Ashe me lo dijo, ustedes han estado... saliendo, esta semana.


  —Ustedes se toman al pie de la letra eso de no tener secretos, ¿no? —preguntó de forma retórica. Seth se encogió de hombros—. Yo sólo quería ser amable con ella —dijo bebiendo un sorbo de Corona.


  —Claro. Por favor, Robert, ella te gusta, nada más observarte unos segundos, la miras como mira un hombre que ha estado a dieta por mucho tiempo frente a una mesa llena de carbohidratos, salivas. Así que... ¿qué está pasando?


  


  Robert no tenía salida, estaba siendo muy obvio y Seth sabía la respuesta.


  —...Ella está... Muy molesta conmigo, ahora.


  —¿Qué hiciste? —preguntó divertido.


  —Me encanta el apoyo moral que estoy obteniendo de tu parte —Seth sonrió. Luego de un segundo habló, necesitaba a un amigo de género para contarle lo que le pasaba—. Creo que me estoy volviendo loco.


  -Ella te está volviendo loco.


  —No... Bueno, sí —Sonrió nervioso—, quiero decir, sí, me está volviendo loco, mírala... no, mejor no la mires, pero hablo en serio, y no es ella la que me está volviendo mentalmente... clínicamente desequilibrado —Seth frunció el ceño.


  —No te estoy entendiendo.


  


  Robert respiró profundo.


  —He pasado el último año tirándome a media ciudad —Esquivó la mirada de su amigo, era bochornoso decir eso en voz alta—, sólo por ocio, y créeme, no he tenido problemas a la hora de... —se interrumpió, pero una vez abierta la boca, era imposible parar—. La otra noche... Besé a Dasha —Seth comenzó a sonreír—. No, fue... Seth, vi a Marta.


  —¿Qué? —preguntó desconcertado.


  —Mientras la besaba, en mi mente estaba Marta, y la primera vez que la besé. Tuve que soltar a Dasha como si fuese un cable vivo.


  —Mierda —exclamó Seth por lo bajo.


  —Lo sé —expresó dejando la Corona sobre la mesa, para pasarse las manos por el cabello—. Pero hace unas noches, no pude... no quise estar con otra mujer... No sé.


  


  Seth abrió una cerveza, y la tomó casi hasta la mitad.


  —Mira... No sé nada de psicología, pero no creo que estés loco.


  —¿Ah, no? —preguntó alzando una ceja.


  —No —Negó el otro—. Creo que no quieres —recalcó— olvidar a Marta. Y si quieres un consejo, yo pienso que ya es hora de hacerlo. El tiempo es un precioso regalo, el cual tenemos la osadía de desperdiciar —Robert bajó la mirada—. Tú, estás siendo muy osado —Sintió que Seth se alejaba, agarraba la cava y salía de la cocina. ¿De verdad era hora de hacer eso? ¿Él estaba preparado para eso?


  


  Salió de allí antes de seguir ahogándose con los pensamientos que lo acorralaban, Seth había abierto la puerta trasera para darle paso a Hellen con Martha en brazos. Hellen le dio un beso a su hijo antes de entrar a la casa.


  —Robert, te estás perdiendo la diversión —comentó la mujer acercándose.


  —Ya voy... ¿Vas a...


  —Dormir a Martha.


  —¿Puedo? —Hellen sonrió.


  —Seguro —dijo—. Te busco el biberón —Le entregó a la niña, que se fue a sus brazos.


  —Hola, muñeca —le saludo él cuando Hellen entró a la cocina.


  


  Martha rió y se recostó de su hombro.


  -Tete —dijo, a diferencia de Ophelia, que al llegar al año hablaba hasta por los codos —aún cuando lo hiciera en un idioma desconocido—, o de Tristan, que era por pocos meses menor que Martha, ella no hablaba mucho, era la más pequeña de todos los niños de un año que Robert hubiese visto jamás, y aún así, en sus ojos dorados, había más sabiduría que en cualquier otros, ver a los ojos de Martha era ir más allá de la vida y la muerte, era algo dulcemente indómito, desconocido.


  


  Hellen volvió con el biberón, se lo dio a él sin decir palabra y salió de nuevo al jardín. Robert acunó a Martha en sus brazos, para darle el biberón, ese momento era impagable.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha conversó con todos, a excepción de Kristine que parecía padecer de sordera aguda cuando ella abría la boca, su esposo, Omar, era sumamente educado y atento. Ella mantuvo su atención unos minutos en los niños que corrían por el jardín, el pequeño Tristan iba tras Ophelia a cualquier parte. Ophelia a veces la miraba y la saludaba con la mano. Fue Owen el primero en abandonar el juego, Dasha se apartó de los adultos y fue a sentarse cerca de él.


  —Hola —saludó.


  —Hola —respondió Owen mirándola rápidamente.


  —¿Te cansaste? —preguntó.


  —No en realidad, es sólo que...


  —Eres grande —dijo adivinando, Owen no podía jugar con bebés de un año todo el día—. ¿Quieres jugar algo? ¿Cartas? ¿Wii? Aunque no sé sí Ashe tiene uno.


  —Lo tiene Seth —comentó Owen sonriendo.


  


  Ella le sonrió también.


  —Bueno, tú dime. La verdad estoy algo aburrida.


  


  Owen se encogió de hombros.


  —Estoy bien, me gusta pasar el tiempo así.


  —Si cambias de opinión...


  —Te lo haré saber.


  —Te estoy molestando, ¿cierto?


  


  Owen negó con la cabeza.


  —No, eres cool.


  —¿En serio? —preguntó—. Soy cool, eso es genial —Él sonrió.


  —¿Estás escribiendo ahora? En la página de tía Ashe dice que estás terminando de escribir el tercer libro de tu serie —Dasha miró a Owen.


  —Terminar es exagerar un poco. Dime, por lo que más quieras, que no has leído mi libro.


  —¿Por qué? ¿Por qué es para mayores de trece?


  —¡Dieciséis! —exclamó asustada.


  —No te preocupes, navegué en lo de tía Ashe para bajarme el playlist —dijo encogiéndose de hombros—. Leí la reseña. Supongo que en cualquier momento lo leeré.


  


  Dasha lo agarró del antebrazo con delicadeza, para suplicarle.


  —Por favor, no lo leas hasta que tengas doce, al menos —prosiguió—. Tú no deberías leer libros, deberías leer cuentos —Estaba aterrada en verdad, si Kristine ya la odiaba, lo haría mucho más si su pequeño hijo, que no podía llegar a los diez años, leía las partes de sexo de Vie.


  


  Owen rió.


  —No te prometo nada, pero intentaré cumplirlo.


  —Por favor —pidió de nuevo—. Entonces... ¿nada de juegos? —Owen negó.


  —No luces como si quisieras jugar —dijo él sin mirarla. En ese momento Hellen volvía de dentro la casa, sin su hija en brazos, Seth había llegado apenas un minuto antes.


  —Robert se quedó con Martha —Escuchó que decía la mujer. Todos asintieron.


  —Extraño a la tía Marta.


  —¿A quién?


  


  Owen la miró fijamente.


  —¿Él no te lo ha dicho?


  —¿Qué?


  —Robert... tú... mi tía Marta —Dasha recordó que Robert le había comentado muy vagamente sobre una mujer que había tenido, y que había muerto... ¿Era esa Marta? ¿La hermana de Kristine? Y Kristine estaba enamorada de Robert. ¡Carajo! ¿A dónde me vine a meter? —se preguntó en su fuero interno.


  —¿Ella era hermana de tu mamá?


  —Casi. Eran buenas amigas. Ella era divertida —Dasha no supo qué decir—. A veces se le salían malas palabras delante de nosotros, se ponía toda colorada —comentó el niño viendo hacia el cielo—. Te digo todo esto para que sepas en lo que te estás metiendo —Dasha miró a Owen a los ojos—. Vi como te veía Robert, así, como lo veía ella.


  


  Dasha se quedó de piedra y balbuceó.


  —No creo que me haya visto de ninguna manera —Negó brevemente con la cabeza—. ¿Ella y Robert?


  —Sí —contestó él. Dasha no podía pensar—. En todo caso, él la amó demasiado, creo que de alguna forma lo sigue haciendo y tal vez se comporta como un idiota con las mujeres por eso, te prevengo —¡Por toda la sagrada mierda! En serio ¿Cuantos años tenía ese niño?—. Es un tipo genial, mi mejor amigo, adulto —puntualizó—, pero desde que la tía Marta no está, es un idiota, con las mujeres quiero decir, así que si piensas... ya sabes...ir a ese lugar con él, sólo...hazlo con cuidado —Finalizó mirándola a los ojos, con una expresión demasiado melancólica para ser de un niño.


  —...Gracias...supongo —dijo negando y poniéndose de pie. Necesitaba estar sola. Sin decir nada, entró a la casa a zancadas, fue al baño y se refrescó la cara ¿Dónde demonios se había metido? era una locura todo aquello, demasiada intensidad para sólo una semana, y sin embargo, todo era demasiado real, era perceptible que algo, lo que fuera, pasaba entre ella y Robert, y al parecer esto era algo enorme en aquella gran familia—. No terminas de salir de una para meterte en otra —susurró por lo bajo, saliendo del baño.


  


  De verdad, tenía la intención de salir al jardín, iba a hacerlo, pero se quedó parada en el umbral de la sala de estar, Robert tenía a Martha agarrada en un brazo mientras con el otro acomodaba la cuna de Tristan, y luego con suma sutileza acostaba al pequeño bulto entre las sábanas, el piso bajo sus pies tembló, se llevó las manos al pecho y prestó atención a los labios de Robert que susurraban alguna melodía suave, él besó a Martha en la frente, la arropó y fue cuando se percató de la presencia de ella.


  —Lo siento —dijo apenada de que la descubriera viéndolo de esa forma.


  


  Robert se alejó de la cuna unos pasos.


  —Está bien.


  —Lo siento —repitió—, pero no sólo por esto —dijo refiriéndose a haberlo visto—. Más precisamente por... ayer, la verdad no debí tratarte así, he sido una perra contigo.


  —No te preocupes. No es que ayer yo me comportara de la mejor manera tampoco —Dasha sonrió.


  —¿Qué pasó con Marta? Lamento que esté siendo grosera, pero esto se está haciendo cada vez más grande.


  —¿Quién...cómo...Quiero decir —Robert la miró—. ¿Esto? —preguntó.


  —Necesito caminar —indicó mirando hacia la puerta.


  —Está bien, le aviso a Hellen que esté pendiente de la niña.


  —De Martha —le dijo. Él asintió.


  


  Robert no tardó un minuto, Hellen entró con él para rodar la cuna hasta la puerta.


  —¿Vamos? —Ella asintió y ambos salieron de la casa, el vecindario estaba tranquilo, un domingo sencillo, la gente ya estaría lista para al día siguiente comenzar otra semana, una rutina, pero ellos, Robert y Dasha estaban listos para comenzar algo más, algo nuevo... ¿O no?


  


  


  


  


  Capítulo 16


  


  Recuérdame II


  


  


  


  Dasha iba cruzada de brazos por el frío y Robert a su lado, sin chaqueta, porque por supuesto, ella la llevaba puesta.


  —¿Cuándo la conociste? —preguntó.


  


  Él respondió casi en susurros.


  —Hace cuatro años, un poco más. Entré a trabajar en la editorial, ella era mi jefa.


  —¿Cuándo comenzaron a salir?


  


  Robert le dio una media sonrisa.


  —Dos años después de haber entrado. Yo simplemente no pude invitarla antes, tenía veinte o veintiún años, no recuerdo —Sonrió—, y un día, estaba tan enloquecido por ella, tan... enamorado, que me obligué a hacer algo, su cumpleaños estaba muy cerca, usando como excusa la admiración por el trabajo de ella, planeé una fiesta sorpresa. Luego me enteré que ella odiaba todo eso, ensayo y error —Ella asintió—. Le dije todo lo que sentía por ella, fui afortunado de que sintiera lo mismo...pero ¿Sabes qué me dijo después? —preguntó con ironía.


  —¿Qué todo había sido un error? —Adivinó.


  —Exactamente —dijo—. Fue como... una patada en las...Lo siento —Dasha sonrió.


  —Está bien, entiendo el punto. ¿Y entonces?


  —Entonces... La fastidié —Se encogió de hombros—. No me importaba lo que tuviese que hacer, la quería conmigo, y la tendría. Era la clase de hombre que no se daba por vencido. Estaba loco —admitió sonriendo—... No sé en qué día dijo que sí, o si en realidad lo dijo alguna vez, formalmente.


  —¿Cómo reaccionó Kristine? —escupió ella, sus pensamientos no pasaron el filtro.


  —¿Qué? —preguntó.


  —No sé por qué pregunté eso —dijo apenada.


  


  Robert la miró extrañado, pero siguió.


  —Ok. Marta y yo lo mantuvimos en secreto unos meses, fue... interesante.


  —¿La amaste... quiero decir...más?


  —Excedí mis límites... Ella era... ya sabes... tan perfecta, quiero decir —Rió—... Realmente perfecta, y sí, la amé cada segundo un poco más —Hubo una pausa—. Tras mucho, ella terminó conmigo.


  —¿Por qué? —preguntó sin poder disimular su sorpresa.


  —¿Por qué? La gran pregunta, unas semanas antes ella había comenzado a sentirse enferma, pero creímos que estaba embarazada... —Parecía que ese recuerdo aún le dolía. ¡Diablos! ¿Qué le estaba haciendo a Robert? Lo estaba torturando.


  —¿Sabes qué? Mejor dejémoslo así...Te estoy matando.


  —No. Tienes derecho a saberlo, Dasha. Después de todo, tienes razón, esto, se está haciendo muy grande —Ella respiró profundo, así que sí, había un: esto. Robert siguió—. Obviamente no estaba embarazada, pero ella siguió enferma, con un montón de excusas fue a un médico y le diagnosticaron leucemia; ella no me lo dijo. Sólo... Terminó conmigo.


  —Dios —susurró. Él asintió.


  —Era la mujer más terca del mundo —Sonrió de nuevo—. No sé cuánto tiempo estuvimos separados, pero realmente intenté odiarla, dejar de amarla así, dolía amarla... En una fiesta que hizo la editorial, ella se desmayó delante de mí, me aterroricé, olvidé dónde y con quiénes estábamos, nadie sabía lo nuestro, pero no dejé que nadie se le acercara y grité como histérico, verla en el piso me enloqueció, cuando reaccionó... La besé —Rió tristemente, otra vez—. Sabía que era mi oportunidad, podía haberme esforzado más por resistirme pero no lo hice, la besé delante de todos, la reclamé como mía, y... fue el comienzo de la pesadilla, al día siguiente me lo dijo, me explicó lo que tenía y mi perfecto mundo explotó en mi cara —Ambos hicieron una pausa, Dasha quería consolarlo, abrazarlo y decirle que todo estaba bien ahora, pero necesitaba saberlo todo—. Los meses siguientes fueron una doble vida, ella no quería que más nadie lo supiera, se sentía culpable por haberme “metido en eso”, ella sólo... ella no quería herir a nadie —dijo con la voz quebrada, parecía que Robert tenía siglos queriendo decir eso, cómo se sentía—. Por una parte éramos la pareja feliz, todos querían un pedazo de nosotros, por así decirlo, pero cuando las visitas se iban, y la puerta se cerraba, la realidad nos abrumaba y la muerte nos acechaba en cada esquina, llevé sus exámenes a incontables oncólogos, perdí la cuenta en dos días de cuantas veces Marta se sacó la sangre, la estaban mutilando... —Él levantó la mirada al cielo, y Dasha aprovechó para secarse las lágrimas que salían de sus ojos sin ningún tipo de control—. Ella estaba muriendo antes mis ojos, y no pude hacer nada... —Silencio—, empeoró, pero pudimos seguir ocultándolo, hasta el cumpleaños de Ashe, ella... colapsó, esa noche la enfermedad la había vencido, pero la muerte no se la llevó de inmediato, sufrió durante días, fue... terrible, y yo seguía sin poder hacer nada, no pude salvarla... Marta murió —Dasha no lo miró a los ojos, porque tal vez él no quisiera ser visto en esos momentos, él no lucía como si necesitara un abrazo o consuelo, sólo necesitaba soltarlo... pero nadie podría impedirle que ella, allí, en el medio de un vecindario de Southpark, supiera que había hecho ese viaje para amar con locura a Robert Gale.


  


  ~***~


  


  


  


  -Por favor, sólo abrázame —Pidió Marta casi sin voz. No tuvo que pedirlo dos veces, él le dio refugio entre sus brazos, porque necesitaba hacer algo para sentir que la protegía, le besó la frente incontables veces mientras la abrazaba con fuerzas, Marta se aferró a él como si quisiera que se fundieran, que fueran uno para siempre...


  


  Robert alzó la vista al cielo que lo llenó de gotas en la cara que se confundieron con sus lágrimas. ¿Acaso él no era una niña muy tierna?, se secó los ojos. Dasha estaba a su lado y fue fácil reconocer que la humedad en su rostro también eran lágrimas y lluvia.


  —Ella era...


  


  Dasha asintió.


  


  ~***~


  


  


  


  -Me imagino que fue muy duro para ti.


  —Para todos, la amábamos demasiado —Bueno, tal vez esa era una de las razones para que Kristine la odiara, ¿no? Ella era una recién llegada que aparentemente era una candidata elegible para que Robert la hiciera parte de su vida. Ella estaba, en cierta forma ¿suplantando a Marta? No, no creía que suplantarla de alguna forma fuese posible, y no quería hacerlo—. Esta lluvia promete crecer —comentó Robert cuando retumbó el primer trueno. La tomó de la mano, entrelazando sus dedos—. ¡Corre! —La jaló con suavidad y corrieron hasta la casa de Ashe, por suerte no se habían alejado mucho.


  


  ~***~


  


  


  


  Cuando llegaron al porche de la casa estaban algo mojados, pero pudieron resguardarse antes de que el segundo trueno trajera consigo un chaparrón. Robert se fijó en su mano sobre la de ella. En la casa escuchó las voces de los niños, probablemente habían despertado a... Martha.


  —Gracias por querer escucharme —Dijo mirándola a los ojos, y recordó una de las muchas cosas importantes que su padre le había dicho tantas veces como fuesen necesarias para grabarlas en su memoria: Besa en la frente a la mujer que ames.


  


  Se inclinó hacia ella, y dejó un beso suave entre las cejas de Dasha. Fue maravilloso, fue hermoso. Dasha lo abrazó lentamente por la cintura y hundió el rostro en su pecho.


  Capítulo 17


  


  El verdadero viaje comienza


  


  


  


  Los días consiguientes fueron ambiguos para Robert, buenos porque Dasha era la mujer más dulce que hubiese conocido, era graciosa, inteligente, hermosa... Sí, fue bueno, salieron a comer un par de veces, siempre bajo la estricta vigilancia de Emily que lo había apodado, oficialmente: El traductor. Ella era muy graciosa también, así que finalmente todo el asunto de la feria había sido bastante genial, pero había un par de cosas absolutamente malas. Primero, Dasha y él no tuvieron la oportunidad de estar realmente solos, lo que significaba que no hubo tiempo de un contacto más íntimo, Dios, quería volver a besarla, había sido brutal, más allá de lo que ocurrió en su mente, y esa era la segunda cosa mala que ocurría. Marta estaba en su cabeza todo el tiempo, si Dasha sonreía, en su cabeza Marta también lo hacía con espeluznante claridad, si estaba callada veía a Marta en silencio sentada en la mesa leyendo un libro. Y lo peor de todo había sido la pesadilla, no había dejado de soñar con eso desde que Marta había muerto, pero ahora, los gritos de Marta no sonaban como ella, sus gritos ahora los vociferaba la voz de Dasha, ¡y una mierda que no se estaba volviendo loco!


  Robert sacó todos los bóxers de la gaveta del closet y los guardó en la maleta, una parte de él, casi toda, estaba ansioso y sorprendentemente contento por lo que pudiera pasar en las próximas tres semanas, iba a estar con Dasha y Emily, el itinerario no era fuerte para Dasha, al menos en Grecia, tendría un par de presentaciones, firmas y encuentros con sus lectores, y el resto del tiempo lo tendría libre, libre para estar con él. Cerró la maleta. Bueno, eso, si es que de alguna forma eso fuera posible dado la poca privacidad de esos últimos días, él la quería y no sólo para besarla. Se sentó sobre la cama, y miró el portarretrato sobre la mesa de noche. Marta le regalaba una sonrisa tímida, era una de las fotos que le había tomado en el crucero sobre el Sena, y ahí estaba el gran problema, sentía que lo que le estaba pasando con Dasha era una traición a toda regla para Marta. Y eso estaba mal, en muchos aspectos, pero no sabía cómo afrontarlo. Así que tendría que irse con todo con Dasha y exponerse a un nuevo ensayo y error, y rezar por no morir en el intento.


  Dejó el portarretrato sobre la cama, agarró su maleta y salió de la casa, Ashe había preparado una especie de hora del té de despedida, y Dasha estaría ahí, razón suficiente para no faltar a la cita.


  


  


  


  Ashe sirvió té con profiteroles, Robert muy intencionalmente se sentó frente a Dasha que parecía ser toda sonrisa, sin embargo, él no podía dejar de sentir la mirada de Kristine sobre su nuca, definitivamente su amiga estaba jugando peligrosamente con los límites de su poca paciencia.


  Los profiteroles bajaron rápidamente de la bandeja de centro y poco a poco las conversaciones se fueron dispersando en grupos reducidos. Ophelia, en cuanto terminó su dulce, se bajó del regazo de Omar, que había ido, sólo por molestar a Kiks; y para la sorpresa de todos, incluso de Kristine, la niña agarró a Dasha de la mano y le dijo algo en el oído que la hizo sonreír, se puso de pie.


  —Kiks —murmuró Robert en cuanto vio que la rubia iba a impedir que Dasha y Ophelia se fueran. Hubo un duelo de miradas perfecto para dar chance a la niña de que corriera llevándose a Dasha con ella. Los demás siguieron sus conversaciones como si nada, Kristine se acercó a él.


  —¿Qué? ¿También debo dejar que haga lo que se le dé la gana con mi hija?


  


  Robert rodó los ojos.


  —Estás actuando como una loca, Kristine, una loca de atar.


  —¿Ya le dijiste a Ophelia que te vas con la argentinita?


  —No.


  —Qué insensible eres. Esa niña pregunta por ti a diario. Y no te verá en casi un mes.


  


  Robert miró a Kristine con ceño.


  —Me haces sentir como un desgraciado hijo de puta.


  —Si la bota te queda... —Robert se puso de pie y se retiró de la mesa mordiéndose la lengua para no descargarse a Kristine delante de todo el mundo.


  


  Fue fácil encontrar a Dasha y Ophelia en el piso de la antesala de la casa, Ophelia tenía a Jazmín en la mano, mientras Dasha tenía a Bella, la morena lo miró un instante y le sonrió.


  —Y venía Bella y llamaba a Jazmín para ir a la piscina —decía Ophelia—. ¿Quieres jugar padrino?


  


  Robert se sentó con ellas.


  —Me encantaría, princesa, pero debo decirte algo —Ophelia lo miró a los ojos, dejó su Jazmín acostada y se sentó en las piernas de Dasha.


  —Yo no escondí los zapatos de mami que mordió Bobby en la toilette —dijo la niña en tono de inocencia.


  


  Dasha y él rieron a la vez.


  —Te creo —Ophelia sonrió—, pero no es de eso que vamos a hablar, aunque debo decirle a tu mami que revise ese toilette —La niña lo miró ceñuda—. Ophelia, debo irme por un tiempo —Dasha rodó los ojos claramente indicándole que para ser sutil, él no tenía mucha aptitud. Ophelia abrió los ojos—. Es sólo por un tiempo, porque tengo que trabajar.


  —Pero...


  —Es como cuando tu papá viaja, o los chicos se van de campamento.


  —No me gusta cuando ellos se van —comentó enojada.


  —Es por pocos días.


  


  Ophelia pareció ponerse más enojada.


  —No vas a ir a casa a jugar con Bobby y conmigo.


  —Te prometo que cuando regrese iré a jugar con ustedes —Ophelia se quedó en silencio un rato jugando con las cintas de su vestido.


  —Dasha puede ir a jugar con nosotros —dijo en tono bajo.


  


  La expresión de Dasha fue de total ternura.


  —Linda, yo también voy a viajar con él —La niña los miró a ambos algo más que sorprendida—. Lo siento —Tan pronto Dasha se disculpó Ophelia comenzó a llorar a lágrima viva. Tanto Robert como ella se pusieron de pie de inmediato, Dasha cargando a Ophelia cuyos sollozos se estarían escuchando al menos en toda la cuadra—. Ophelia, calma —le susurraba ella.


  —Al menos yo no la hice llorar —Bromeó él para librar la tensión de Dasha, la morena lo miró con fingida dolencia.


  


  Dos segundos después Kristine, y el resto de los adultos, llegó corriendo a la antesala.


  —¿Qué pasó? —exclamó la rubia arrebatando a Ophelia de los brazos de Dasha, pero eso hizo que la niña llorara aún más fuerte cuando su madre la comenzó a mecer. Dasha dio un paso atrás.


  —Kiks, no pasó nada —aclaró él.


  —Claro, mi hija llora así porque sí.


  —Sólo le dije que me iba de viaje.


  


  Todos parecieron entenderlo, Omar incluso con su gesto despectivo entendía que su hija lo adoraba.


  —¡Dasha... tam...también... se... va! —acotó Ophelia sollozando más y más. La expresión de Kristine fue indescriptible, sus mejillas se colorearon de rojo, obviamente de pura molestia.


  


  Nadie supo qué decir. Ni siquiera Hellen que siempre decía algo. Fue Ashe la que tras un par de minutos en los que sólo se oía el sollozo de la niña, habló.


  —Nosotros los vamos a llevar al aeropuerto, Kiks, si quieres puedo llevarme a Ophelia.


  


  Kristine miró a su amiga con ceño.


  —No. El vuelo sale muy tarde, Ashe, y los niños tienen que dormir.


  —Kiks, puede dormir de regreso en el auto, yo te la llevo a tu casa —Kristine buscó la mirada de Omar.


  —Está bien por mí, pero deberías llevarla tú, Kristine, hacer que Ashe y Seth recorran la ciudad entera... además seguro quieres despedir a Robert —Robert se contuvo de romperle la boca a Omar, odiaba el tono irónico que siempre utilizaba al tratarse de Kristine y él.


  —Tienes razón —soltó la rubia con los dientes apretados—. Necesitamos hablar antes de que se marche —Agarró la pañalera de Ophelia con la mano, y salió con la niña. Ashe salió tras ella.


  —Bueno, vamos, van a llegar tarde —exclamó Hellen tratando de ordenar las cosas.


  —Papá, ¿puedo ir? —Owen apareció tras su padre.


  


  Omar se estaba poniendo la chaqueta.


  —Sí, alguien debe controlar a tu madre —dijo entre dientes—. ¡Orlando, Orson, despídanse ya! —Los chicos hicieron lo propio mientras salían de la casa junto a John, Seth y su padre.


  


  Aunque Owen parecía disgustado por el último comentario de Omar, como él, se acuñó la chaqueta.


  —¿Puedo ir en tu carro, Robert? —preguntó.


  —Absolutamente —contestó extrañado. Dasha salió tras Owen no sin antes regalarle una sonrisa, él correspondió.


  —Si quieres mi opinión, ella me agrada —Robert había olvidado por completo que Hellen seguía allí—. Es inteligente —dijo mientras le ponía el abrigo a Martha—, divertida, y parece cariñosa.


  —¿Se la quieres quitar a Ashe? Ella va a pelear por su novia —preguntó intentando desviar el tema.


  


  Hellen rió, acomodando a la niña entre sus brazos.


  —Creo que ambas te cederemos el puesto. Babeas más que nosotras... juntas. —Robert no supo que decir—. Amor, dile: “adiós” a tu padrino.


  


  La niña estiró los brazos para que él la cargara, la abrazó.


  —¿Me vas a extrañar? —le preguntó, Martha negó con la cabeza, porque era una de las últimas cosas que había aprendido. Robert rió—. Dame un beso grandote —Con toda la fuerza que tenían sus manitas apretó el rostro de Robert y le dio un beso prologado en la mejilla—. Te voy a extrañar, muñequita hermosa —Eso ameritó otro beso. Devolvió a la niña a los brazos de su madre—. ¿Estás segura que no me la quieres regalar? —preguntó a Hellen.


  


  Hellen negó sonriendo.


  —Estoy muy segura de que estarás muy ocupado en este viaje —respondió mirando hacia afuera, donde todo parecía un caos para repartirse en los autos. Ambos salieron al porche—. Hey —susurró Hellen, él se giró hasta ella, que se puso en puntillas y lo jaló para darle un beso en la frente, como hacía con Seth—. Sabes que queremos que seas feliz, ¿verdad? —Él asintió, sin decir nada porque probablemente se le quebraría la voz—. Ten un muy buen viaje, y sé espontáneo, no te pienses todo un millón de veces. Es el momento de que vuelvas a vivir, Robert. Todos nosotros lo estamos esperando, mereces ser feliz —Volvió a asentir con el corazón acelerado, miró hacia el corro de gente, Dasha reía por algún comentario de John y Seth, sus miradas se cruzaron. Sé espontáneo.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha se bajó del auto de Robert cuando llegaron al aeropuerto, Owen se había ido con ellos en el auto, y entre tanto de lo que hablaron le confirmó que era un genio. Era un chico adorable, Kristine y Ashe habían viajado con una Ophelia llorosa porque su madre no la había dejado ir con su padrino y Dasha, y Seth había ido en su auto con Emily.


  Emily se despidió de todos ni bien habían entrado a Heathrow, la variopinta caravana entró al aeropuerto de una vez, era tarde, no tanto para perder el vuelo, pero sí con el tiempo justo. Kristine se había acercado a Robert, y con firmeza, lo tomó del brazo para separarlo del grupo, sus expresiones eran una clara muestra de disgusto, no era la imagen de una madre regañando a su hijo, era la de una fiera defendiendo sus derechos. ¿Qué pasaba con esa mujer? ¿Qué representaba Kristine en la vida de Robert? No tuvo tiempo de seguir en sus cavilaciones. Ashe y Seth llegaron hasta ella.


  —Sé una buena chica, Dasha, y sé paciente.


  —Él está un poco lento —comentó Seth.


  —Por supuesto, esto no es embarazoso, en absoluto —dijo ella. Los otros dos sonrieron.


  —Sólo son tips, pórtate bien, y avisen en cuanto lleguen —Ashe la abrazó, Kristine y Robert se acercaron de nuevo—. Tengan buen viaje —dijo a los dos. Dasha se despidió de Ophelia con la mano, la niña le lanzó un beso sonoro. Robert se despidió de Ophelia y Kristine con sendos besos en las mejillas, dio un apretón de manos a Seth y a Ashe un abrazo.


  


  Cuando Robert se dio la vuelta para irse, Dasha sintió sobre sí una especial mirada del más genuino desprecio por parte de Kristine. Bien, sólo había dos opciones, si Kristine no estaba enamorada de Robert, entonces estaba completamente loca. Sin embargo la primera, para Dasha, era más probable que la otra.


  —¡Dasha! —La voz de Owen llegó hasta ella que se giró de nuevo hacia el grupo que se quedaba en Inglaterra. Owen patinó frente a ella, respiraba con dificultad debido al flato ocasionado por la carrera, ella lo miró sonriéndole—... Esto es para ti —dijo extendiéndole un libro—. Sí, un libro —Se lo entregó totalmente sonrojado. Ashe, Kristine y Seth, unos pasos atrás, estaban desconcertados—. Es difícil encontrar un recuerdo ingenioso en un aeropuerto, pero lo intenté —Dasha leyó el título: 100 Cartas de amor en la historia—. Van desde el notorio Kafka, que tuvo un amor sometido por la timidez, un conjunto de cartas a Milena y nada más, hasta el amor histórico en medio de acontecimientos bélicos en Latinoamérica como lo fue el de Simón Bolívar y Manuela Sáenz.


  —¿Los conoces? —preguntó sorprendida.


  -Llegaste de improviso, como siempre. Sonriente. Notoria. Dulce. Eras tú. Te miré. Y la noche fue tuya. Toda. Mis palabras. Mis sonrisas. El viento que respiré y te enviaba en suspiros —Finalizó citando una de las cartas más conocidas—. Un poco, nada más.


  —Es muy dulce de tu parte, Owen, gracias.


  


  Owen le sonrió tímidamente.


  —Espero que tengas un buen viaje.


  —Gracias-repitió.


  —Owen, ellos tienen que irse —señaló Kristine que parecía sostenerse de Ashe.


  —Sí, debes irte.


  


  Dasha le acarició la mejilla.


  —Adiós, Owen —se despidió. Apenas dio tres pasos cuando el chico la llamó de nuevo.


  —¿Puedo llamarte? —preguntó él, aún más sonrojado que antes. Ella le sonrió más, se agachó frente a él en tanto sacaba un bolígrafo de su bolso, le tomó la mano, pudo ver con el rabillo del ojo que Ashe retenía a Kristine, escribió el número de su móvil y agregó: “A cualquier hora”. Owen leyó su mano y le sonrió. Dasha se puso de pie de nuevo y le dio un beso en cada mejilla.


  —Eres el niño más dulce que he conocido, Owen —Él suspiró casi resignado—. Recuerda, a cualquier hora.


  —Lo haré.


  


  Finalmente Dasha pudo pasar al área de check in con Robert a su lado.


  —Eso es ser espontáneo —susurró, Dasha no entendió a que se refería. Después de que les devolvieron sus pasajes Robert la miró—. La verdadera prueba de fuego está por comenzar —le dijo al oído.


  


  Dasha sonrió de manera por demás insinuante mientras veían en la pantalla el número de puerta de abordaje. Caminaron a paso raudo, para encontrarse con Emily que ya estaba esperándolos.


  —¿Tienes miedo?


  —Como la mierda —Ella rió.


  —No pude decirlo mejor.


  


  Emily ya había puesto su bolso de mano en el portaequipaje, en el asiento al lado de la ventanilla. Robert miró en su ticket y Dasha lo imitó, ella estaba en la Fila B, miró el de Robert, fila E, los separaba el pasillo, Dasha miró a Emily, Emily la miró ceñuda, Robert las miraba a los dos alternativamente, si no resolvían en ese segundo con calma, probablemente se les acercaría una aeromoza y eso del cambio de asientos tal vez no sería legal. Dasha cruzó su mirada con Robert y ambos sonrieron, miraron a Emily.


  —Demonios, traductor, vas a tener que comprarme algo muy bonito —Agarró su bolso de mano y se sentó en el puesto destinado para Robert. Dasha sonrió y besó la mejilla de su asistente—. Aléjala de mí o cambiaré de opinión —espetó Emily bromeando. Dasha se sentó al lado de la ventanilla.


  —Será algo muy bonito —le dijo Robert al tomar asiento. Emily le mostró su dedo medio, y se puso los audífonos de su iPhone—. Tendrás que ayudarme con el regalo —le dijo mirándola.


  


  Dasha le sonrió, se inclinó hasta él y le dio un beso rápido.


  —Lo haré —Él sonrió, se recostó en su asiento y antes de darse cuenta, entrelazó sus dedos con los de ella, Dasha también se reclinó. Media hora después estaba rumbo a Grecia con más expectativas de las que había tenido nunca.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert instintivamente se giró en su asiento, de forma que su cuerpo quedara en dirección a Dasha, miró sus dedos entrelazados y sonrió.


  —Tenemos un viaje de casi cuatro horas por delante. ¿Quieres dormir? —preguntó.


  —La verdad sí —dijo sonriéndole—. Anoche dormí poco.


  —Entonces ven —indicó subiendo el apoyabrazos del asiento y estirando su brazo para que Dasha se recostara de él.


  —Mi caballero británico —murmuró arrimándose a su pecho, Robert sintió una sacudida en su interior. Dasha pasó el brazo sobre su cintura y cerró los ojos, él comenzó a acariciar el negro cabello que caía por la espalda, tan brillante y oscuro como el de... Paró el pensamiento, Dios, no en ese momento, pidió, ese instante debía ser único, exclusivo de él y Dasha, nadie más. Pidió con más fuerza.


  


  Se sintió mal, porque todo estaba mal, con su mano libre se frotó los ojos, lo mejor que podía hacer era dormir, y tratar de no pensar en nada, ni en Dasha, ni mucho menos en Marta. Sólo... dejar de pensar... dejar... de....pensar.


  -¡Te odio! —gritó la chica de cabellos castaños—. Se acabo, me cansé —Dio media vuelta.


  


  Robert la agarró del brazo.


  -¿Nicole qué pasa? ¿Por qué? ¿Por qué ahora? —Estaba tan confundido y dolido.


  


  La chica se zafó.


  -Ya no te amo, Robert... esas cosas pasan.


  -Pero... —Robert no sabía qué decir mientras Nicole lo dejaba en medio del pasillo de la secundaria el último día de exámenes. Agarró su mochila y se fue casi arrastrando bajo la vista curiosa y lastimera de los pocos estudiantes que aún quedaban. No podía entender por qué Nicole lo dejaba, él había sido fiel, amoroso, detallista, le había dado todo lo que ella quería, y de repente todo había cambiado en ella, su forma de tratarlo, de hablarle, y Robert no sabía por qué, pero su respuesta llegó el día del baile de fin de curso de ese año, había ido con un grupo de amigos, sólo porque ya lo habían planeado así.


  


  Mientras Sam se iba con su cita a las gradas del gimnasio, donde era el baile, y el resto se dispersaba por la pista, lo vio, Nicole estaba en una de las gradas más alejadas, en los brazos de Charles Watson, ella estaba con su hermoso vestido azul agua, y las manos del maldito capitán del equipo de soccer acariciando su escotada espalda. Robert sintió una furia tremenda que lo cegó, se abrió paso entre las parejas que bailaban, no miró cundo empujó a Beth, cuando llegó hasta Charles y Nicole, apartó a su ex novia casi con delicadeza y le estampó un golpe en la mandíbula a Charles.


  A la fecha, Robert no recordaba con claridad el resto, sólo le venían imágenes de él y sus amigos afuera, en el estacionamiento, todos ellos con golpes por todo su cuerpo, a tres metros, abandonando el recinto, una imagen que aún le producía náuseas, todos los jugadores del último año de soccer se iban del colegio con sus parejas, entre ellos: Nicole y Charles, que no paraba de mirar a Robert tirado en el piso y de acariciar carnalmente el cuerpo de Nicole, que nunca miró hacia atrás.


  Nicole, había vuelto después del verano a casa de Robert llorando descontroladamente, pidiéndole perdón por haberlo dejado, y él, tan enamorado como estaba, no había dudado en recibirla nuevamente en sus brazos.


  Tenían ya un mes de reconciliados y llegó el momento en el que Robert y Nicole tomarían la responsabilidad de iniciar su vida sexual juntos, Robert, desde que había comenzado a salir con ella, imaginaba el momento en que ambos experimentarían su primera vez, y lo mejor de todo es que lo hicieran juntos.


  Los padres de Nicole habían salido de viaje por una emergencia familiar, así que Nicole lo había llamado y le había contado de sus planes para ese día. Robert había entrado en una crisis de nervios, pero estaba decidido a hacer a Nicole la mujer más feliz del mundo, antes de salir, buscó entre sus calcetines el regalo que Sam le había hecho hacía meses, miró la fecha de vencimiento, y sonrío antes de guardar el paquete de preservativos en su bolsillo trasero.


  Era difícil recordar si habían hablado o no antes de llegar y estar desnudos uno frente al otro en la habitación de Nicole. Robert estaba maravillado con cada espacio de la clara piel de Nicole, le acarició un hombro y ella se estremeció.


  -Robby —dijo apartándole la mano—, tengo que decirte algo antes de...


  -Nicole, si no estás listas... yo lo comprenderé, puedo esperar por ti —Ella negó—, ¿qué pasa?


  


  Nicole bajó la mirada.


  -Robert, ésta no va a ser mi primera vez —En ese momento Robert sintió como su mundo se caía en pedazos.


  -Charles —murmuró sin poder creerlo... Nuevamente experimentó la ira, mientras Nicole le sollozaba cosas abrazándolo y volviéndole a pedir perdón.


  


  Sí, esa fue su primera vez con la chica que había amado con tanta dedicación por primera vez, él en un estado de shock inasible, y ella, sollozando todo el tiempo, por otro hombre, porque Robert supo que esas lágrimas no eran por haberlo traicionado, sino por no estar con Charles, cuando Robert perdió su virginidad comprendió lo que era tener el corazón roto.


  —Robert, ¿estás bien? —La voz de Dasha, ronca, por recién despertarse, lo trajo al presente, se había quedado dormido y aquel recuerdo lo había visto claramente—. Estabas inquieto —señaló ella tocándolo.


  —Lo siento, estoy bien... Es sólo...


  —¿Una pesadilla? —preguntó preocupada—. De todas formas ya vamos a llegar —anunció sonriéndole con dulzura—. ¿De veras estás bien?


  —Sí —Le sonrió—. Ahora estoy bien —Dasha le acarició el antebrazo. Robert se acarició el pecho, luego de Nicole fue Pyrena... Dios, estaba en Grecia, no podía ni siquiera pensar en eso, y luego... Marta. Si cada vez era peor, entonces ¿a qué estaba jugando ahora? ¿Por qué no le terminaba de decir a Dasha que estaba jodidamente destrozado y que no sabía si sería capaz de... La miró de reojo, Dasha veía por la ventanilla, él le colocó un mechón de cabello tras la oreja, y ella volteó a mirarlo. Imaginó que él era un fantasma del juego de Pac Man y la pelotica amarilla lo seguía a una velocidad vertiginosa, el sonido de succión y estaba listo. Había perdido, otra vez creyó en la cursilada que llamaban: amor. No importaba cuán loco y rápido sonara eso. Estaba absolutamente conquistado por esa chica.


  


  Llegaron a Atenas cerca de las seis de la mañana, fueron recibidos por un agente de viajes enviado por Illusions que los llevó al hotel donde se hospedarían la semana completa, era una suerte que la primera reunión se hubiese establecido para horas de la tarde porque por alguna razón Robert estaba exhausto, sin embargo, dormir no estaba entre sus planes inmediatos.


  Se despidieron de Emily en el pasillo, Robert apenas esperó a que el empleado del hotel dejara su maleta en el cuarto para salir. Dasha estaba a punto de cerrar la puerta de su habitación,


  —¡Hey! —Llamó. La chica se detuvo en seco, lo miró y sonrió.


  —Hola —le dijo, aunque acababan de verse. Robert le sonrió.


  —Necesito hablar contigo —dijo él en tono serio. Dasha abrió la puerta de su habitación.


  —¿Quieres pasar o hablamos aquí? —preguntó. Por el bien de ambos era mejor el pasillo.


  —Aquí, por favor —respondió él, obligando a sus pies a quedarse en el sitio y no ir en dirección a la habitación. Dasha dejó la puerta abierta mientras colocaba su bolso sobre la cama, se quitó los zapatos y salió junto a él. Robert se sentó en el piso pegado a la pared que separaba su habitación de la de Dasha, y le hizo espacio a la morena.


  —Tú dirás —comentó ella. Ambos adoptaron la misma posición: las rodillas contra el pecho, los brazos alrededor de las piernas y la cabeza apoyada en la pared.


  


  Robert giró su rostro hacia ella, Dasha lo miró de reojo.


  —Creo que sabes lo que voy a decirte, pero prefiero decírtelo “oficialmente”


  


  Dasha sonrió.


  —Eso suena impreciso en muchos aspectos.


  —Pero sabes a lo que voy, ¿no? —preguntó él.


  —Puedo imaginarlo, pero... a veces imagino mal.


  


  Él rió.


  —Bueno, entonces ahí voy, mi caída libre de cincuenta pisos de altura. Me gustaría decírtelo de una forma que no suene trillada, pero... —Dasha apoyó la cabeza sobre las rodillas, mirándolo. Él volvió a sonreír, se sentía tonto, pero quería decirlo, como era, aunque sonara simple—, me gustas... mucho —Se encogió de hombros—. Sólo quería que lo supieras.


  


  Dasha, se enderezó, y se preparó para ponerse de pie. Mierda, ¿no iba a decirle nada al respecto?, cuando la miró ella le sonrió.


  —Tú también me gustas, pero eso ya lo sabíamos, ¿verdad? —No esperó a que él respondiera, lo agarró de la mejilla con una mano y se inclinó hasta él, esta vez no se dejó sorprender, soltó sus piernas y se apoyó en sus rodillas, entre tanto sus labios se encontraron nuevamente, con más pasión que la primera vez... ¿Había habido una segunda?... No importaba... Fue él quien la penetró con su lengua mientras sus manos recorrían la espalda de ella con desesperación.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha aferró sus manos con fuerza a Robert y se dejó someter contra la pared, importándole poco que él decidiera arrancarle los pantalones justo ahí, justo ahora. Con imperiosa necesidad ella gimió, y entonces tuvo una sensación de déjà vu, no era lo que esperaba experimentar en ese momento. Robert se detuvo, no igual que la noche del museo, esta vez era con perceptible frustración, ella lo atrajo de nuevo, pero él se resistió con una sonrisa indeterminada.


  —¿Qué pasa?


  —Estamos en mitad del pasillo —murmuró Robert. Oh diablos, su voz sonaba como la de una damisela en peligro de ser profanada por un amante violento, en este caso ella jugaba el papel del amante. Empujó a Robert suavemente para ponerse de pie—. Dasha...


  —No, está bien, tienes razón... Estamos a mitad del pasillo.


  —Pero eso no significa que no....


  —No te preocupes, vale, está bien... y me alegra que me dijeras lo que sientes.


  —Soy un imbécil, ¿verdad? —Dasha asintió, pero le sonrió, mayor era su necesidad de saber qué diablos le pasaba a Robert que el enfado que le producía que, por segunda vez, se separara de ella en mitad de algo realmente bueno.


  —¿Nos vemos más tarde? —preguntó yendo a su habitación.


  —Sí, recuerda, entre otras cosas soy tu traductor —le dijo él.


  —Soy una chica afortunada —comentó sonriendo. Robert dio un paso vacilante al frente, y Dasha se sintió tentada a abrir la puerta y dejarlo entrar... no sólo en la habitación, pero no estaba segura de cómo reaccionaría si él volviese a separarse—. Tal vez podamos ir a cenar —sugirió. Robert le sonrió, parecía tan confuso y frustrado como ella. Y esa cena iba a tener que servir para acabar con la situación, era insostenible, no quería separaciones, por el contrario, estaba ansiosa por unirse a Robert en muchas formas, y todas ellas implicaban lo mismo: muchos gritos y exceso de sudoración.


  Capítulo 18


  


  Pyrena: La mujer ardiente


  


  


  


  Dasha dio gracias por el día que pasó tan pronto que incluso estaba contenta cuando se estaba cambiando para la cena, como Robert no tenía auto, había hecho una reservación en un buen restaurant cerca del hotel.


  


  El restaurant estaba bastante lleno, Robert se manejó tan prolijamente que muy bien podría pasar por un griego de pura cepa, corrección, un Dios Griego de pura cepa. Los ubicaron en una mesa muy romántica, cerca de la ventana con la vista de las calles iluminadas, velas alumbrando tenuemente y una única rosa que daba un toque más a la ambientación. El mesero les sirvió vino de inmediato.


  —Habían pasado años desde que vine aquí.


  —¿Ya habías venido antes? —preguntó con total curiosidad. Él asintió—. ¿Viste? Te dije que yo tendría que juzgar si eras o no interesante, acabas de aumentar el número de preguntas que quiero hacerte.


  


  Robert sonrió.


  —Estuve aquí un año y medio, más o menos. Perfeccionando el idioma —Él se interrumpió—. Sí, pero volví a mi isla.


  —Gracias a Dios —comentó sonriendo. El mesero les dejó los menús, Robert le tradujo todo y Dasha optó por una ensalada César y moussaka, ligero, no pretendía esperar horas para hacer lo que quería con Robert.


  —Deberíamos brindar —dijo él alzando su copa. Dasha lo miró y por una fracción de segundo sintió que no era la única. En las mesas familiares, una mesera de cabello color café miraba hacia su mesa intensamente, la llamaron y apartó la vista.


  —¿Por qué? —preguntó ella cuando concentró su atención de nuevo en Robert.


  —¿No lo has notado? —Dasha negó—. Es la primera vez que salimos juntos, solos, desde... hace mucho.


  


  Era verdad, no habían salido juntos y solos, en el sentido completo de la palabra, desde la noche de museo, si no contaban el paseo por Southpark.


  —Tienes razón —dijo y brindó con él—. Por esta salida.


  —Por nuestra primera salida juntos —completó Robert. Y a partir de ese momento Dasha sintió un peso sobre su espalda que nada tenía que ver con el brindis, se sentía observada, y no podía dejar de buscar a la mesera de cabello café. A medida que transcurría la velada, y ella y Robert hablaban de temas triviales como las películas que habían visto que consideraban debían ir a los Oscar hasta las profundas y evidentes consecuencias de la crisis que comenzaba a afectar a Grecia, la chica fue atendiendo las mesas más cercanas a la de ellos, y sin duda, miraba a Robert, pero no como alguien que admira una buena y perfecta obra de arte, sino con urgencia, ansiedad... Robert parecía no darse cuenta de eso, por lo que Dasha se sintió menos intranquila. Cuando el postre desapareció de sus platos, ya no había ningún tema general que abordar, era el momento de lanzarse al agua.


  —Robert —dijo mirándolo una vez sus copas de vinos fueron llenadas de nuevo—. Quiero preguntarte algo importante.


  —Está bien —respondió él, parecía nervioso, pero no reacio a responder.


  —Mira, no es una obligación que contestes, puede que sea algo...demasiado personal...Así que sin compromisos.


  


  Robert le sonrió.


  —Gracias, de igual forma te responderé.


  


  Dasha tomó aire.


  —Necesito saber... ¿Por qué luces tan...triste? —Robert la miró—. Es algo en tu mirada, y aunque creo saber cuál es el motivo, quiero estar segura... No equivocarme...Necesito...


  —Yo... —Robert vaciló.


  —No tienes que responder si no quieres.


  —Es sólo que... no sabía que lucía... triste —comentó bajando la mirada. Dasha estiró la mano por sobre la mesa buscando la de él—. No lo sabía.


  —Está bien.


  —Eso... ¿te molesta? —preguntó.


  


  Le sonrió.


  —No, pero... me preocupa —Robert volvió a mirarla—. Ya sabes, cómo me gustas en exceso, es normal que me preocupe por ti —añadió intentado aligerar la carga. Robert pidió la cuenta.


  —Vámonos de aquí —soltó repentinamente con entusiasmo, dejó unos cuantos billetes sobre la factura y le ofreció la mano para salir.


  —¿Cuál es la prisa? —preguntó ella una vez se detuvieron fuera del local. Robert no le dijo nada, la miró a los ojos con el deseo titilando en ellos y la besó con pasión desmedida. Fue ella la que rompió el contacto tras la falta de aire. Sonrió, esta vez no hubo rastro de un finite sino la promesa de que continuarían a la primera oportunidad, él la tomó de la mano, se alejaron un par de metros del local, cuando unos pasos resonaron en la acera, ambos se giraron.


  


  Dasha se quedó de piedra, la mesera de cabello café corría hacia ellos con una rapidez indócil, apenas se frenó a dos pasos de ellos, y entonces, se le colgó al cuello a Robert como un collar de perlas. Él atrapó a la mujer y trastabilló un par de pasos, Dasha soltó su mano. La mujer comenzó a hablar en griego y Robert intentaba intervenir pero, no podía, de repente la chica empezó a llorar y se aferró más a él. Las manos de Robert acariciaron el corto cabello color café en modo de consuelo, y aunque era un gesto caballeroso y todo eso, Dasha se dio media vuelta y se fue al hotel, agradeciendo que el bastardo quedara a sólo dos calles del restaurant.


  


  Y diría Murphy: Si parece demasiado bueno para ser verdad... probablemente lo es.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert estaba incrédulo ante la situación, no podía estar pasando eso, tenía que ser una especie de pesadilla, maldita sea, Dasha se había ido corriendo, y por la manera en que se soltó de él no había forma de que las cosas estuvieran bien, pero entonces Pyrena dejó de sollozar, por todos los cielos, tenía años sin ver a Pyrena... Hacía tanto que...


  


  -¿Te gustó la cena? —preguntó él en un perfeccionado griego.


  


  Pyrena lo miró a través de sus largas y oscuras pestañas, de una forma seductora.


  -Absolutamente —Robert veía constantemente hacia las puertas de la cocina, esperando el champagne—. Pareces nervioso —comentó ella.


  -No es nada —contestó volviendo a mirarla, mientras el mesero llevaba las dos copas de champagne, y asentía a Robert, colocó en la mesa primero la de él, y posterior dejó la copa de Pyrena—. Por nosotros —brindó alzando la copa de él. Cuando Pyrena alzó la suya a la altura de sus ojos, abrió la boca de forma instantánea. En el fondo de la copa estaba una brillante y moderadamente pequeña roca, en un anillo de compromiso—. Pienso que deberías beberla —sugirió él divertido bebiendo su copa.


  


  Pyrena lo miró unos segundos antes de aceptar la sugerencia, sonrío de manera que a Robert se le antojó perversamente insinuante. Bebió el contenido de la copa, y un segundo después tenía el anillo entre sus dientes, rompiendo absolutamente los parámetros de algo que debía ser en extremo romántico metió el dedo anular en su boca para ponerse la sortija.


  -Acepto —Robert sonrío de forma que lo dolían las mejillas. La abrazó y besó delante de todos, Pyrena aceptaba las muestras de afecto de forma decidida, volviendo loco a Robert con su toque de sexualidad descarada. Esa noche él y Pyrena hicieron lo inimaginable en la pequeña cama de él.


  


  —Más despacio, Pyrena, no te entiendo nada —dijo, la chica se secó las lágrimas.


  —Sabía que eras tú... Desde que entraste, no podía dejar de mirarte, pero tenía trabajo y...


  


  Robert recordó lo último que supo de ella antes de volver a Inglaterra.


  —¿Cuándo volviste de Rusia? —Pyrena comenzó a llorar de nuevo, él la sostuvo porque parecía a punto de derrumbarse—. Pyrena, respira.


  —Ven mañana, Robert —le pidió Pyrena desesperada—. Debo volver al trabajo, pero por favor, ven mañana —suplicó de nuevo alejándose al restaurant. Ella le sonrió cuando él respondió, no sabía exactamente qué... Cuando la chica entró de nuevo al local, Robert dio media vuelta y comenzó a correr—. ¡Mierda, Dasha!


  -¡Lárgate!- le soltó Dasha a través de la puerta por quinta vez, Robert tocó de nuevo.


  —Dasha por favor, escúchame.


  -¡Lárgate! —repitió.


  


  Robert no tocó de nuevo.


  —Bien, si no me vas a abrir vas a tener que escucharme...así —dijo, se pegó a la puerta—. Ella... demonios, Dasha, tenía años sin verla, no sabía qué hacer... Por favor, déjame explicarte... Esto es infantil.


  


  La puerta se abrió de golpe, Dasha estaba en pijama y eso lo dejó descolocado totalmente, quiso entrar y abrazarla, pero la ferocidad de su rostro lo detuvo en seco.


  —Podrías no haberla abrazado, Robert.


  


  Ese tono le pareció gracioso.


  —¿Estás celosa?


  —No —contestó secamente—. Sólo molesta —aclaró e intentó cerrar la puerta, pero él se lo impidió.


  —No debes estarlo.


  —Claro, Robert, no debo estar molesta porque una tipa se te lanza a los brazos, y tú en vez de apartarte, la consuelas. Créeme que no me voy a molestar por haberme sentido una completa idiota.


  


  Robert negó divertido.


  —Estás tan celosa —Dasha lo miró con ardiente desprecio. Él se inclinó hacia ella—. Mañana hablamos —le dio un beso rápido y se fue a su habitación sin mirar atrás.


  


  Era mejor no presionar a Dasha que en parte tenía razón de estar molesta, pero él no abrazó a Pyrena más que por reflejo. Dios, Pyrena... Se quitó la ropa y se metió a la cama... hacía tanto que ni siquiera pensaba en ella. Y ahora que él estaba ahí con Dasha, de entre todos los lugares a los que podía haber ido, había coincidido con Pyrena, que además debería estar en Rusia. Acomodó las almohadas para intentar dormir y siguió la misma línea de pensamientos que la calle del restaurant.


  La madre y hermanita de Pyrena estaban sumamente contentas con la noticia. Robert no podría estar más feliz, habían fijado la boda para seis meses a partir de la noche de compromiso, dándole chance a Robert de trasladarse de manera permanente a Grecia, comprar un modesto departamento y firmar un contrato con una escuela de idiomas en donde estaba dando clases de inglés.


  Pyrena había encontrado también un empleo en un restaurante de comida italiana manejado por un ruso, que robaba a los felices prometidos valiosos momentos juntos. Al pasar cuatro meses Robert había decidido que era hora de llevar a su futura esposa a conocer a la familia en Inglaterra, Pyrena no mostró una emoción desmesurada, había aceptado sin decir nada más. Robert compró los pasajes, y había avisado en casa de su viaje.


  Hacía realmente un calor infernal, esa noche del martes. Robert había salido más tarde de lo que pensaba. Pero eso no significaría una gran diferencia, o al menos eso fue lo que él pensó.


  Tocó varias veces a la puerta del departamento de Pyrena. Le pareció raro el sonido que venía desde dentro. Cuando finalmente, Atenea, la hermana menor de su novia, abrió la puerta y le dio paso.


  -Hola, ¿podrías llamar a Pyrena?


  


  La pequeña castaña bajó la mirada.


  -¡Mamá! —exclamó cerrando la puerta.


  -¿Qué pasa? ¿No está? ¿No ha llegado aún?-preguntó Robert.


  


  En ese momento la madre de Pyrena salió de su habitación con los ojos hinchados.


  -Lo siento... Ella no vendrá.


  


  Robert negó con la cabeza sin entender a qué se refería.


  -¿De qué está hablando?


  -Le dije que no lo hiciera —dijo la madre—. Le dije que nadie iba a ser tan bueno como tú, que ibas a ser un gran esposo.


  -¿Dónde está Pyrena? —Atenea rompió en llanto y abrazó a su madre.


  -Ella se fue —dijo y le tendió una carta, en un sobre rosa.


  


  1, 2, 3... 9 veces leyó la carta, la primera en la casa de Pyrena, la segunda en el pasillo, la tercera en su casa... y las otras 6 veces en una serie de bares de la zona donde vivía, finalmente el trozo de papel, terminó siendo parte de la propina del barman, que tuvo la amabilidad de poner a Robert en un taxi hasta su casa.


  


  A la mañana siguiente, despertó con la ferviente esperanza de que todo el día anterior hubiese sido una pesadilla. No salió de su casa esperando una llamada, una llamada de auxilio de Pyrena, diciéndole que había escapado del dueño ruso del restaurante italiano, que la carta la había escrito bajo amenaza y que, por un milagro, logró huir de un secuestro siniestro. Pero eso no pasó. Sólo recibió una llamada el viernes en la mañana, de su trabajo, preguntaban el motivo de su ausencia. Y él, más borracho que sobrio, los mandó al maldito infierno. Esa noche partiría a Inglaterra solo, y ya no volvería a Grecia, como lo había planeado hacía unos meses.


  


  Y quién lo diría, a su regreso conoció a Marta. Demonios, esperaba equivocarse pero tenía la impresión de que todo lo que tenía que ver con él terminaba llevándolo a pensar en Marta. Él vivía, respiraba y moría por ella... Y eso no estaba ni remotamente bien, no ahora que en su horizonte se vislumbraba claramente: Dasha Pavón.


  Capítulo 19


  


  Una serie de eventos desafortunados...


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Si había algo de lo que Dasha se sentía orgullosa era de su capacidad de darse cuenta a tiempo de cuando cometía un error y por supuesto, de su inteligencia emocional para afrontarlo y dar el primer paso para solucionar las cosas.


  ¡Qué pena! Parecía que éste no era el caso. Había llamado a Robert temprano, y no obtuvo respuesta, probablemente estaría dormido, así que sin hablar con él había salido con Emily para firmar un puñado de libros, almorzaron en el hotel y Dasha no tuvo nuevamente respuesta, esta vez, de la habitación directamente, bien podría ser cualquier cosa, probablemente Robert estaba en la editorial. Porque aparentemente había ido a ese viaje a trabajar y no como su acompañante particular.


  Sin embargo, había algo más peligroso que una mujer celosa, y eso era una mujer celosa que sabía a dónde ir para confirmar sus sospechas.


  Dasha caminó a zancadas, casi al trote las dos cuadras que separaban al hotel del restaurant, esperaba equivocarse, con todas sus ganas lo esperaba, porque era absurdo que Robert... Vamos, no podía saber si él era de esos tipos que les encantaba ser infiel, apenas lo conocía, pero es que claro, su parte optimista estaba segura que Robert era todo un caballero inglés de tiempos modernos... ¡Pará! se dijo a sí misma, estaba sacando conclusiones apresuradas, si Robert no estaba en el restaurant, entonces...


  -Pelotudo de mierda —soltó entre dientes. No tenía que ver más. Robert estaba saliendo del restaurant con la mesera de la pasada noche.


  


  ~***~


  


  


  


  Se había dicho a sí mismo que no iría a ver a Pyrena y que debía irse directo a hablar con Dasha, pero ella no estaba en la habitación cuando la fue a buscar, se había parado temprano y metido a la ducha durante dos horas, tiempo suficiente para que ella saliera, estaba seguro que con Emily, y entonces el tiempo pareció estirarse tanto que se dio cuenta de lo que hacía cuando le había preguntado al vigilante del restaurant por Pyrena.


  En cinco segundos ella estaba ahí, lo abrazó sin previo aviso. Diablos, no debía haber ido, y no porque temiera sentir algo por la chica griega, sino porque simplemente debía hablar primero con Dasha, pero después de tantos años necesitaba una explicación más allá de las palabras cursis con las que Pyrena había disfrazado su descarada traición en una maldita y macilenta carta.


  Él no dijo nada y comenzó a caminar en dirección contraria al hotel, no podía ni siquiera imaginar andar con Pyrena cerca de donde estuviese Dasha, eso sería como mancillar lo que tenían. Así que se encaminó a paso raudo en dirección a un parque que contaba con mesas de descanso, Pyrena iba a su lado con la vista baja. Cuando se sentaron el silencio fue incómodo. Entonces ella comenzó a hablar.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  


  Robert sintió que la voz de ella había cambiado, sonaba cansada y no con esa patente picardía de antes.


  —¿Tú vas a preguntarme a mí? —dijo incrédulo, era el momento de escupir el veneno guardado por años, al menos con Nicole tuvo mil oportunidades de gritarle y desahogarse, hasta quedar incluso como “amigos”. Cuando ocurrió lo de Pyrena, sólo pudo gritarle a un maldito papel.


  —No tienes idea de lo pronto que me arrepentí de haberme ido.


  —¿Por qué lo hiciste, Pyrena? Y no me vengas a decir que estabas enamorada del tipo, porque era un mal hablado que olía a basura y trataba a sus empleados como la mierda.


  


  Pyrena hundió el rostro en sus manos, llorando de nuevo a lágrima viva.


  —Lo sé, pero me trataba diferente... me llenaba de regalos, y atenciones Robert yo...


  —¡Era casado! —exclamó de repente.


  —Estaba divorciado, y lo sabes. Tenía un restaurant propio, y casas aquí y en Rusia —sollozó con arrepentimiento en su voz—. Seré honesta, me dejé deslumbrar por lo que me ofrecía... materialmente...yo sólo pensé que... —se interrumpió—, que si me casaba con él no iba a ser para toda la vida, y no hablo de hacerme la viuda alegre, pero podía obtener algo bueno del divorcio.


  —¿Qué? —preguntó Robert, ella lo había abandonado por... ¿Falta de dinero?


  —Lo sé, suena terrible, pero tenía diecinueve años, Robert. Era egoísta... Y estúpida.


  


  Robert simplemente dejó que la rabia acumulada a través de esos años se esfumara, nunca imaginó que Pyrena se había ido por interés, creía que realmente se había enamorado de aquel viejo desagradable, o algo más siniestro... Mierda, esa mujer no valía lo que a él le había dolido dejarla, le había importado una mierda el compromiso.


  —Por Dios, Pyrena —susurró. Ella se abrazó a sí misma—. Y si te casaste con el Zar ruso ¿Qué haces trabajando de mesera?


  


  Pyrena se encogió aún más.


  —Tengo dos niños, Robert —dijo—. Cuando llegamos a Rusia las cosas no fueron tan bien como pensé, su ex esposa y sus hijos eran dueños de todo, y él vivía en un cuartucho en Perm, se supone que nos íbamos tan pronto de aquí porque él haría una cadena de restaurants en Moscú. No pasó una semana y supe que estaba endeudado, huimos como delincuentes y no como unos amantes con mejores planes de vida —se interrumpió, tomó aire y siguió—... Me trató tan mal Robert, cambió de un segundo a otro, me golpeaba incluso cuando estaba embarazada.


  -Maldito cerdo —escupió Robert, siempre había odiado al tipo, ahora el desprecio era letal.


  —Sí, eso mismo es el padre de mis hijos, un maldito cerdo.


  


  A Robert le parecía mentira que Pyrena hablara de sus hijos.


  —Lo siento.


  —Tuve que huir, Robert, le robé dinero durante meses, un día lo drogué, tuve que hacerlo... y agarré a mis niños y me vine, pasé hambre, humillación... Pero... llegué.


  


  Robert se pasó una mano por el cabello.


  —Diablos, Pyrena... Lo siento tanto —Pobres niños, pobre mujer...Incluso cuando le hizo lo que le hizo. Lo que le había tocado vivir era demasiado para una persona.


  —Me lo merecía ¿verdad? —dijo—, quiero decir, lo tenía todo contigo, y lo dejé por más... Y ahora, él volvió. Llegó hasta mi casa, Robert, mi mamá estaba aterrada, mi hermana... pero por suerte, él no llegó con agresividad —se interrumpió de nuevo—, pero sí con un muy buen abogado —se echó a llorar.


  —Pyrena... ¿qué pasó?


  —Mis bebés, Robert... —sollozó—, mis pobres bebés.


  —¿Qué le pasó a tus hijos?


  —Me los quitó... Ese abogado llegó con una orden, y un ejército de policías y me los quitó... Puedo verlos sólo una vez cada dos semanas y bajo estricta vigilancia... ¡Demonios, soy su madre! —exclamó.


  —Diablos.


  —Lo sé, hasta que no tenga una casa propia, un trabajo estable y remunerado de forma que me permita mantener a mis hijos, es imposible apelar —Se secó las lágrimas, pero siguieron saliendo más—. Trabajo horas extra, no me permito enfermar... en las mañanas limpio casas... Es... abrumador.


  


  Robert extendió la mano hasta ella, y le dio palmaditas de consuelo, y él se atrevía a quejarse de lo dura que era su vida.


  —Si hay algo en lo que pueda ayudarte, Pyrena, puedo encontrarte un buen abogado, tal vez un mejor empleo...


  —Pero tú estás aquí —dijo de repente Pyrena. Él no entendió por qué lo dijo—... Tú estás aquí.


  


  Robert la soltó.


  —¿Qué quieres decir con que estoy aquí?


  —Robert... Es una nueva oportunidad, para mí...Para nosotros. Siempre te he guardado un cariño muy especial —Él saltó de su asiento lo más lejos que pudo—. Tú volviste.


  —¡Pero no por ti! —exclamó todavía sorprendido por la idea de Pyrena.


  —Pero —Pyrena parecía sorprendida—... Tú...


  —¿Yo qué, Pyrena?


  —¿Tú...?


  —No entiendo por qué esperabas otra cosa —contestó—, quiero decir, te ofrecí todo, todo, Pyrena. Y tú simplemente te fuiste, sin mirar atrás ni pensar en mí —Pyrena sollozó de nuevo—. Debes estar bromeando.


  —Mis hijos —dijo por lo bajo, en tono casi delirante.


  —Mira —Se agachó frente a ella—, voy a ayudarte, pero... no de esa forma. —Quiso agregar un: “Estoy con alguien” pero como eso no era realmente cierto decidió que no debía sacar a relucir el detalle. De igual forma así no estuviera con Dasha, Pyrena había sido un capítulo pasado, y sobrepasado por...No otra vez: Marta.


  


  ~***~


  


  


  


  -Pareces león enjaulado —comentó Emily. Dasha la ignoró y siguió haciendo su camino frente a la cama, la imagen se repetía una y otra vez en su cabeza. Robert y la mujer de cabello café.


  —¿Sabes que es lo peor? —preguntó a su asistente.


  —¿Qué todavía quieres meterte en la cama del traductor? —Dasha le lanzó una mirada furiosa a Emily—. Atrévete a negarlo —agregó.


  


  Cruzada de brazos. Se mordió la lengua para no darle la razón.


  —Todavía confío en que llegue con una explicación creíble y sostenible —Emily sonrió—. ¿Acaso no soy la mujer más idiota que conoces?


  


  Emily se puso de pie y la abrazó.


  —Sabes que no eres idiota, sólo que te enamoraste del traductor ciega y vorazmente.


  —Te odio —murmuró.


  —Sólo porque tengo razón —dijo Emily. Luego añadió—, ponte hermosa, esta noche vamos a salir a bailar, y el traductor viene con nosotras.


  —¿Qué?


  


  Emily sonrió.


  —Hoy es la inauguración de un club, y estamos cordialmente invitados por la editorial... ¿Libros y clubs? Sí, yo también me pregunté ¿Qué diablos? Supongo que debe ser de alguien importante en la editorial, igual creo que a los tres nos hace falta soltarnos el moño —concluyó Emily riendo de su último comentario—. ¿No se suponía que ibas a divertirte en este viaje? Vamos, vístete, y dale oportunidad al traductor de explicarse, quién sabe, a lo mejor y resulta que sí tiene una explicación creíble y sostenible.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert todavía se preguntaba qué demonios hacía en el local que estaban inaugurando, era un verdadero antro, oscuro y el alcohol corría como agua, entre otras cosas. Pero Emily lo había ido a buscar hasta su cuarto para entregarle la invitación, por supuesto, sus palabras habían sido bastante claras: Si quieres arreglar las cosas con Dasha, te veo ahí. Y por favor, deja de cagarla tan seguido. Sin más se había ido. Y Robert salió disparado a bañarse y arreglarse lo mejor que pudo, Emily le había dicho que ellas llegarían solas a la inauguración, él llevaba ahí casi una hora, y no había señal de Dasha o Emily.


  Así que media docena de cócteles después, estaba seguro que esa no iba a ser una buena noche, estaba hecho un desastre, su cabeza era un mundo patas arriba, su corazón era medio afeminado y él era un inestable que no tenía idea de cómo seguir adelante con su vida. Se tomó dos tragos más, Dios, mezclar bebidas no era lo más inteligente que debía hacer, pero últimamente todo lo que hacía era desafiar a su elevado IQ, otro cóctel, estaba tan confundido, es decir, sabía que Dasha le gustaba con locura, la deseaba vehementemente, pero hacía cada cosa para alejarla, y si hacía las cosas bien, entonces se sentía culpable por Marta, sí, estaba en el maldito paraíso, bebió un poco más, tenía que embotar su cerebro a ver si explotaba, porque después de la tormenta siempre venía la calma, aunque con la resaca lo único que conseguiría era un dolor de cabeza infernal, bueno, eso también estaba bien... el castigo, por sus erráticas acciones.


  Unos cuantos cócteles más, todos diferentes, ya Robert comenzaba a sentir el entorpecimiento de la borrachera cuando levantó su mirada, mierda el resto del mundo estaba desenfocado pero a la mujer de vestido negro la veía con libidinosa claridad, Por Dios: era Dasha, en un mínimo, mínimo, mínimo vestido negro. Rodeó a la multitud entregada a la música, buscaba con la mirada, esperaba que fuera a él, sólo podía verle unos cinco centímetros de sus piernas, porque llevaba botas de talle alto y su cabello, le caía en una cola sobre uno de los hombros. Ella lo miró y Robert no se movió, iba a ser estúpido intentar aparentar estar muy bien sentado en esa mesa oscura de esquina. Dios, Dasha estaba vestida para... bueno, para desnudarla ASAP.


  —Hola —saludó ella.


  


  Por favor, no permitas que suene como un borracho. Rogó Robert antes de contestar.


  —Hola —dijo, y su voz sonó igual que siempre.


  —¿Me puedo sentar? —preguntó. Él asintió. Dasha cruzó las piernas y él pudo ver un poco más de piel. Diablos, estaba pasado de depravado, dejó de mirar las piernas de Dasha y se fijó en su rostro, sí, definitivamente le producía la misma necesidad que sus piernas, ella le sonrió—. ¿Qué estás tomando?


  —Muchas cosas —contestó—. ¿Quieres algo? —Ella negó.


  —Prefiero estar en mis cabales esta noche.


  


  Él también, pero era tarde para arrepentirse, y no había manera posible de devolver toda la ingesta de alcohol de esa noche, vaya galán el que le estaba ofreciendo a Dasha, un alcohólico mentalmente perturbado ¡Seguro! La mujer te va a arrastrar hasta el altar, se dijo.


  —Dasha —dijo—, lamento lo que pasó con Pyrena.


  


  La morena cruzó los brazos.


  


  —¿Tengo que estar molesta por eso, Robert? La verdad es que yo no sé si debería, así que dímelo tú: ¿debo estar molesta por su causa?


  —No, lo juro... No —Realmente no.


  


  Ella sonrió vagamente.


  —¿Qué me espera si decido creerte?


  


  Robert se quedó en silencio.


  —No lo sé —dijo, la chica soltó aire por lo bajo, casi decepcionada de su respuesta—. Lo que quiero decir, Dasha —dijo deslizándose por el sofá para estar más cerca de ella—... es que, sabes lo que siento por ti y, mierda, me muero por estar contigo —Ella abrió la boca, pero el estrépito de unos vasos caer al piso los hizo girar la cabeza, Dasha brincó en su asiento acercándose más a él, un mesero había tropezado y caído al piso, ella hizo el gesto de pararse a ayudarlo, pero el mesero ya estaba de pie, y de regreso a la barra. Entonces ella comenzó a reír como una niña viendo la cosa más graciosa del mundo.


  —Lo siento —dijo tapándose el rostro para sofocar la risa—, odio hacer esto, pero me río de la gente cuando se cae. Dios, realmente odio hacerlo, pero no puedo evitarlo. Y tú estás hablando algo serio, lo siento —le dijo mirándolo con expresión avergonzada, pero seguía riéndose a intervalos—... siempre los ayudo a pararse, pero no puedo evitar reírme.


  


  Robert rió.


  —Yo... yo puedo correr en línea recta —Fue lo que dijo, sin ocurrírsele algo más, hizo la trayectoria con su brazo—. Juro que no pueden atraparme, sé correr en línea recta.


  


  Costó mucho para que Dasha dejara de reírse.


  —Estamos confesando nuestros Guilty Pleasures[7], cuando deberíamos estar resolviendo nuestro último percance.


  —¿Y eso es malo?— preguntó él, parecía que el “percance” estaba resuelto.


  —Para nada —Dasha rió de nuevo, se inclinó hacia él y le dio un beso en la mejilla—. Me gusta besar.


  


  Esta vez Robert rió con ganas, le gustaba el giro que había dado la charla, pero el deseo afloró a mitad de la carcajada, se inclinó hasta ella y repitió el gesto.


  —A mí también.


  —¿En serio? —preguntó ella, muy cerca de su rostro. Él asintió.


  —Y mordisquear —completó. Sí, él estaría muy a gusto mordisqueando la piel de Dasha. Creyó que ella se amilanaría con ese comentario, pero no lo hizo.


  —¿Y rasguñar? —preguntó mirándolo directamente a los ojos, su cuerpo reaccionó de inmediato.


  —Tanto como mordisquear —contestó.


  


  Dasha negó con la cabeza.


  —Mejor volvamos a lo de reírnos de la gente que se cae y correr en línea recta.


  —También te gusta, ¿verdad? —pregunto él. Cuando en su mente aparecieron imágenes bastante claras de donde quería dejar las marcas rosáceas de sus dedos al rasguñarla, y donde quería las de ella.


  —¿Qué cosa?


  —Mordisquear y rasguñar.


  


  La expresión de Dasha fue enigmática, como la de la Gioconda de Da Vinci.


  —¿Tengo que decírtelo?


  —Por supuesto que no —contestó él.


  


  La agarró del brazo y ella pasó una pierna sobre sus muslos, para quedar a horcajadas sobre él. Se miraron a los ojos un segundo antes de que él inclinara la cabeza y se apoderara del lóbulo de la oreja de Dasha con sus dientes, su piel era suave, mordisqueó un poco más. Y Dasha gimió, le dolió su excitada virilidad hasta el punto en que se le nubló la vista. Ella debía estarlo sintiendo entre sus piernas, ¡diablos! estaba sobre su regazo. Cuando ella movió las caderas hacia adelante él se sacudió. Las manos de Dasha le sacaron la camisa del pantalón y le arañó la parte de atrás de su cintura, gimió.


  Gracias a Dios el maldito lugar era un hoyo negro, los podían arrestar por... comportamiento indecente en un lugar público, pero le importaba una mierda, cuando Robert dejó el lóbulo bajó por la línea del cuello hasta la clavícula, y subió por toda la garganta, se detuvo un segundo en la barbilla, y luego mordisqueó cada centímetro del labio inferior de Dasha, cuando terminó, ella se inclinó más, y repitió el gesto, luego se besaron con una pasión abrumadora, sus manos acariciaron las botas de Dasha, y cuando llegó la piel, siguieron por debajo de la seda del vestido, ella le agarró una de las muñecas y la guió por el interior de sus muslos, ¡maldición! tenía que sacarla de ahí y llevarla al hotel con una necesidad apremiante, pero su cuerpo estaba demasiado concentrado para hacerle caso y salir de allí, acarició la...


  -Mierda —la piel de Dasha era suave y...


  —Lo llaman depilado brasileño —murmuró ella cuando él quedó deliciosamente sorprendido, se miraron a los ojos—.Te voy a hacer mío aquí y ahora.


  


  Marta lo besó con furia en los labios, él se dejó caer de espaldas mientras ella se montó a horcajadas sobre él


  -Te voy a hacer mío aquí y ahora —le dijo y sus ojos brillaron con lujuria.


  -¿En serio?-preguntó él con la voz ronca y sonriéndole.


  -Claro que sí, bastardo arrogante. —Marta lo besó de nuevo y bajó una de las manos hasta su sexo, levantó las caderas y se hundió con todas sus fuerzas—. Eres mío —murmuró Marta mirándolo, él estaba tan cerca del orgasmo, la agarró de la cintura—. Di mi nombre...


  


  Él gritó, y luego dijo el nombre de ella con una exhalación.


  


  Y fue entonces cuando se abrieron las puertas del infierno...


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha estaba demasiado estimulada, la mano de Robert acariciándola donde lo quería, iba a tener un orgasmo en ese momento, en un lugar público, pero al diablo, gimió y Robert se detuvo en el acto. Esto no podía estar pasando de nuevo, él deslizó la mano fuera de su vestido, estaba lívido cuando la miró a los ojos, y negaba con la cabeza.


  —Lo siento —Dasha deseó que él no dijera eso, por Dios, que lo arreglara con un “Estamos en un antro, vámonos al hotel”, pero la humillación de ella la sintió cuando Robert agregó—. No puedo hacer esto contigo —contigo.


  -¡Oh por Dios! —exclamó, sin cuidado alguno se alejó de Robert lo más que pudo.


  —Es sólo —Él se pasó las manos por la cara y luego se jaló el cabello de la raíz a la punta, maldita sea, no debía parecerle nada sexy ese estúpido gesto—... Siento que la estoy traicionando.


  


  Dasha estaba desconcertada, pero no iba a quedarse a averiguar de qué hablaba Robert.


  —Vete a la mierda —dijo parándose y saliendo del lugar a toda velocidad.


  


  La humillación tenía muchas formas y venía en diferentes niveles, estaba segura que lo que acababa de vivir era el más alto. Le escribió a Emily que se había ido porque no estaba disfrutando la fiesta, pero que ella podía quedarse. Caminar rápido también ayudaba, mientras más pronto llegase al hotel, mejor.


  —¡Dasha! —Diablos, Robert con esas piernas tan largas la alcanzó casi de inmediato, y además el idiota podía correr en línea recta, le dio alcance.


  -No...me...toques —escupió con los dientes apretados. Robert apartó las manos y caminó a su ritmo.


  —Por favor, escúchame.


  


  Dasha lo miró con intención de que el fuese testigo de la ira que emanaba de ella.


  —Jódete, realmente jódete, Robert —Lo adelantó unos pasos.


  —Pero quiero explicarte —Dasha cruzó la última calle que los separaba del hotel.


  —No voy a escucharte —indicó entrando con paso firme, la gente los veía. Sí, seguro pensaban que eran una pareja peleando.


  —Dasha, por favor —dijo él agarrándola con suavidad del brazo. Ella se detuvo, y miró con desprecio la mano de Robert alrededor de su brazo. Cuando levantó la vista miró hacia el lobby del hotel—. Esto debe ser una maldita broma —se zafó del agarre en cuanto Robert miró tras él. La mujer del restaurant lo veía expectante, estaba... ¿esperándolo? Sí, definitivamente, muchas formas y diferentes niveles de humillación.


  —Espero que tu amiguita, la griega, no destile corriente, como yo...


  Capítulo 20


  


  Mariposas y Huracanes[8]


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Si tienes una “relación” con una mujer, por favor no le des la dirección donde te hospedas con ella a tu ex novia. Pensó Robert cuando Pyrena se acercó a él.


  —Hola —saludó.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó—. Te dije que me buscaras si pasaba algo grave, antes que te llamara para lo del abogado.


  


  Pyrena lo miró con los brazos cruzados.


  —¿Quién es ella?


  


  Robert la miró incrédulo.


  —¿Qué?


  —¿Es tu novia? ¿Viniste aquí con tu novia?


  —¿No puedo hacerlo? —preguntó empezando a molestarse. Ella iba a contestar pero él la interrumpió, estaba perdiendo tiempo valioso—. ¿Por qué viniste?


  


  Ella se encogió de hombros.


  —Quería sorprenderte, y ver si podíamos salir... Ya sabes, hablar de algo que no fueran mis problemas maritales.


  —Si no es de eso, no creo que tenga nada que hablar contigo, sólo quiero ayudarte... En ese aspecto.


  


  Pyrena lo miró.


  —Estás siendo cruel.


  —La vida es cruel, Pyrena. Tú eres experta demostrando eso.


  —¿Nunca me vas a perdonar? —preguntó ella.


  —¿Qué se supone que debo perdonarte? —preguntó él de forma retórica—. ¿Que me dejaste a dos meses de casarnos? ¿Que mi familia se quedó esperándote para conocerte? ¿Que me dejaste porque no tenía suficiente dinero?


  —Te lo dije, tenía diecinueve.


  —Sí, y eso no cambia nada. Mira, Pyrena, está bien, te perdono. Pero por favor, vete.


  


  La mujer lo observó unos segundos.


  —Estás enamorado de ella —Él no contestó—. La ves con... ya sabes, como solías verme a mí.


  —Pyrena...


  —¿Qué le hiciste? —preguntó—. Ella se veía furiosa —le sonrió—, conmigo siempre fuiste un caballero —Sí, bueno, eso era antes de haberse dañado y ser un esquizofrénico—. Adoraba que estuvieras enamorado de mí, mi mamá siempre dijo que era muy afortunada por tenerte.


  —Y aún así...


  —Lo arruiné, lo sé —dijo—. Justo ahora pienso que fue estúpido creer que habías vuelto y que todo estaría como antes... ¿Te han dicho que eres adorable cuando estás enamorado? —Él no contestó—. Robert, ¿qué pasó después que me fui? No supe más de ti...


  


  Robert la miró.


  —Te esperé, aún con lo que decía tu carta, te esperé... Pero ya sabes, el período de esperanza es bastante corto. No duré una semana aquí, y me fui a Londres.


  —¿Y la conociste?


  —¿A quién?


  —A la chica de ahorita.


  —No —contestó demasiado pronto. Por Dios, Robert sintió como si el edificio entero cayera sobre sus hombros, Pyrena suponía que nada había pasado desde ella, hasta Dasha, pero claro que había pasado, Marta había llegado a su vida, y había hecho estragos, para muestra, el botón... Pero Pyrena no tenía porque saberlo, para ella sólo estaba Dasha y eso porque la había visto, era lo que había, el pasado... pasado era. Ya no volvería y él debía seguir adelante, todos se lo habían dicho, pero él lo había ignorado, y le parecía raro que ahí con Pyrena, una parte importante de su pasado, se diera cuenta de eso.


  


  Él necesitaba continuar, y la vida le estaba dando una oportunidad maravillosa llamada: Dasha. La mujer que no tenía porque cargar con las consecuencias de su pasado, la que le estaba permitiendo entrar a su vida, y él parecía empujarla lejos, sólo porque... ¿Por qué? ¡Él la quería! ¿Por qué estaba actuando como un idiota?


  —Me tengo que ir —dijo, y corrió al elevador.


  


  Llegó hasta dos metros de la puerta de Dasha, y se dejó golpear por los recuerdos, un recuerdo tan vívido como si hubiese pasado tan sólo unos días atrás:


  Después de lo de Pyrena, él había vuelto a Londres a vivir de excesos y más excesos, aún cuando sus cuentas bancarias sobrevivirían la compra de un departamento los padres de Robert insistieron en ayudarlo a comprar un muy buen departamento en el Soho, con el resto de sus ahorros había adquirido un Audi del ‘92, estuvo algunos meses de pub en pub, de cama en cama... Hasta que finalmente los dígitos de las tarjetas y cuentas bancarias fueron disminuyendo estrepitosamente, por lo que se armó de paciencia, actualizó sus síntesis curriculares, desempolvó los trajes y se fue a visitar todas aquellas empresas que necesitaran a un profesional de idiomas modernos, a la semana siguiente de haber dejado al menos quince currículos en diferentes sitios, consiguió ocho entrevistas.


  El jueves de esa semana le correspondía presentarse en la casa editorial Illusions, había optado por vestirse todo de negro, el cabello recién cortado quedaba en puntas y no podía hacer nada para peinarlo, así que con toda la mejor intención de no cagarla en la entrevista, se presentó en recepción, su currículo había interesado al departamento de traducciones manejado por Marta Broccacci.


  Subió al piso diez, la única persona que estaba a la vista en esos momentos era una mujer de cabello oscuro que estaba cerca de la cafetera, tomó una taza y se giró hacia él.


  -¿Puedo ayudarte? —preguntó la mujer.


  


  Robert sintió que no podía respirar, esa mujer era la criatura más hermosa del Universo, tenía los ojos más lindos que él hubiese visto jamás, el cabello negro y lacio lo tenía presado con un gancho, aunque varios mechones se salían del agarre y enmarcaban su rostro... y su voz, era un tenue susurro que le ponía los vellos de punta.


  -Busco —dijo con la garganta seca—... Busco a Marta Broccacci, soy Robert Gale.


  


  La mujer lo miró de manera breve de arriba abajo. Le tendió la mano.


  -Soy Marta Broccacci —Ambos se dieron un ligero apretón de manos—. Vamos, tenemos una entrevista —dijo firmemente mientras giraba sobre sus talones y se encaminaba hacia los cubículos. Contra cualquier cosa que pudiera imaginar Robert deseó con todas sus fuerzas descubrir la piel que estaba escondida bajo el blazer gris que ese día llevaba Marta. Pronto no sólo fue algo exclusivamente carnal, Marta se había apoderado de su corazón.


  —Y de eso ya han pasado casi cinco años —se dijo Robert. Él podía ir a su habitación y recordar cada minuto que había pasado con Marta, sabía que podía hacerlo, o bien podía caminar esos dos metros y suplicar a Dasha una nueva oportunidad y llenar su vida de nuevos recuerdos, de algo real y tangible, no de un pasado cada vez más difuso.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha estaba sentada a la orilla de la cama con el rostro hundido entre las manos. Las palabras de Robert resonaban en su cabeza: No puedo hacer esto contigo— No importaba el idioma, no había margen de error, la distinción personal en este caso era una perra.


  Ella entendía que quizá las cosas se estaban dando muy rápido, pero él parecía no importarle eso, a juzgar por sus acciones y lo que decía, pero por Dios ¿qué estaba diciendo? ¿Acaso el tipo no la había soltado, no una sino varias veces, como si ella fuese un virus o algo así de horrible? Y era ella, porque, demonios, se había fijado en como Robert veía a las mujeres, las evaluaba, las veía como un hombre miraba a una mujer, ¿y la mujer del teléfono? A esa no parecía haberla soltado como a un cable vivo. Era ella. El problema de Robert era ella. Pues bien, sabía la solución. Lo mandaría al diablo y listo. El hecho de que él le gustara con punzante ansiedad se le pasaría, siempre se le pasaba. Estaba tan furiosa. Sin contar la frustración sexual que acarreaba que Robert no quisiera estar con ella. Nunca había deseado a un hombre con tanto ímpetu. Por todos los cielos, se sentía como el villano, realmente era el miserable que quería acostarse con la virgen damisela a como dé lugar. El repiqueteo de su móvil la sobresaltó.


  —¿Alo? —contestó y su voz sonó agria, incluso para ella.


  —¿Eres tú, Dasha?


  


  Dasha se extrañó, era un niño.


  —Sí... ¿quién es? —preguntó mejorando en mucho su tono.


  -Es Owen, Owen Martínez.


  —¡Owen! —exclamó—. ¿Cómo estás? ¡Qué alegría escucharte! —dijo con un arrebato de ternura. Ese niño era increíble.


  -Estoy muy bien, gracias —sonó contento—. ¿Y tú? ¿Cómo estuvo el viaje?


  —Muy confortable, gracias por preguntar.


  


  Hubo un silencio poco elocuente.


  -Te llamé porque como dijiste que podía hacerlo...


  —Está bien por mí.


  -Sonabas enojada al contestar.


  


  Dasha se desinfló.


  —¿Recuerdas la charla que tuvimos en la casa de Ashe?


  —¿Sobre Robert?


  —Sí.


  


  Owen suspiró.


  -Así que decidiste ir por ahí con él —No era precisamente una pregunta.


  


  Dasha empezó a caminar por la habitación.


  —Esas cosas, Owen, realmente no se deciden —dijo—. Sólo pasan.


  -Sólo pasan —repitió Owen al otro lado de la línea telefónica. La puerta sonó y su estúpido corazón dio un vuelco, estando muy seguro de que era Robert quien estaba al otro lado de la puerta.


  —Owen, alguien está llamando a la puerta.


  -Y probablemente sea Robert.


  


  Dasha suspiró.


  —Sí, probablemente.


  -Que estés bien.


  —Te llamaré, lo prometo.


  -Cool. Adiós.


  —Adiós, Owen, gracias por llamar.


  


  Tocaron de nuevo, y aunque fue un gesto infantil, se quitó las botas y las tiró al suelo con un estrepitoso sonido para que el idiota traductor, se hiciera una leve idea de cuan molesta estaba. ¡Maldición! Sus piernas podían actuar con un poco de orgullo y no temblar cuando le abrió la puerta.


  —Dasha lo... —comenzó a decir.


  —Si te atreves a decir que lo sientes, te juro que no me hago responsable de lo que te pueda hacer.


  —Pero lo...


  —Sí, ya sé que “lo sientes” —dijo enojada soltando la puerta. Robert entró tras ella—. Sé que lo sientes como has sentido el montón de cosas que has estado haciendo con mi maltrecho ego femenino. No sé que está mal conmigo, no tengo la capacidad de no creerte.


  


  Robert se pasó las manos por el cabello.


  —Lo siento —Dasha soltó un grito, ahogado por los dientes apretados, quería lastimarlo físicamente por decir que lo sentía, y es que, demonios, la voz del tipo sonaba como si realmente lo sintiera—. Mira, sé que he sido un idiota, desde que nos conocimos pero, eso se acabó, aquí y ahora, y no voy a permitir que... —Se interrumpió—... Mierda, te diría que empecemos de cero pero, ya hicimos eso —Dasha se cruzó de brazos y caminó por la habitación.


  —¿Y adivina quién tuvo la culpa también esa vez? —Soltó con ironía. Robert la miró avergonzado—. ¿Tienes idea de qué es lo que realmente me molesta? —preguntó. Robert la miró otra vez en silencio, esperando su respuesta—. Que ya he pasado por esto muchas veces, y no sólo contigo, he dejado que cometan errores conmigo incontables veces porque “errar es de humanos” y toda esa mierda barata que uno se cree porque está aferrado a alguien, pero esta vez no puedo. Sé que lo que pasa entre nosotros es naturalmente extraño, pero ya está bien. Tenemos que detenernos.


  —Dasha...


  —Páralo, Robert, voy a vomitar si seguimos con esto... ¡Diablos! es que es tanto peor, me he humillado... “físicamente” Y ya entendí que no soy tu tipo.


  —¿De qué diablos estás hablando? —preguntó él con el ceño fruncido.


  


  Dasha lo miró.


  —Que esto no tiene que ver con tu tristeza, lo que pasa es que no quieres estar conmigo, tú lo dijiste: no puedo hacer esto contigo. La distinción fue totalmente personal —Robert la siguió mirando desconcertado—. No me deseas —Respondió, porque cuando deseabas a alguien no salías corriendo.


  —Eso... —Robert parecía un pez fuera del agua, incrédulo ante sus palabras—. No... ¿No lo entiendes, Dasha? Te lo dije, me gustas, me estás volviendo absolutamente loco.


  —Sí, claro. Te gusto, pero no me deseas, suena bastante lógico para mí, pasa con frecuencia —ironizó.


  —¿No... Maldición no tienes idea de cómo te deseo, justo ahora.


  —¡Ah, bueno! ha de ser que yo estoy errada, y el hecho de que te alejas de mí con desmesurada consternación es la prueba irrefutable que te mueres de deseo por mí, discúlpame, lo capté mal —soltó un bufido—. Lo siento, estoy cansada de hacer el papel de violador contigo.


  


  Dasha fue hasta a la puerta hecha una fiera, sólo podía pensar que deseaba que eso fuera cierto, que Robert le arrancara el vestido y le abriera las piernas... mal por la reputación, pero al diablo, ella lo necesitaba. Estaba absolutamente desesperada por él.


  —Vete —exigió con los dientes apretados—. Si vas a seguir engañándome, vete —Robert caminó con paso decidido, se detuvo delante de ella. Dasha indicó el pasillo con la señal universal de “Lárgate de aquí” pero Robert tiró la puerta que se cerró con un golpe seco, oh no, no fue que sólo se cerró, fue su cuerpo que provocó el sonido cuando Robert la pegó contra la puerta.


  —¿Sientes cómo te deseo? Tengo los huevos amoratados y doloridos desde el primer maldito instante que te conocí. ¿Lo sientes? —Le susurró pegado a su oreja, mientras empujaba deliberadamente las caderas contra su cuerpo, la erección de Robert le presionaba el vientre—. Respóndeme —Ella asintió. Mierda, el aire se había ido de paseo. Robert la alzó por los glúteos, ella enrolló las piernas alrededor de la cintura y metió la lengua en la boca de él, que la esperaba para succionarla con lujuria, se besaron largo y tendido, con violencia de la buena. Con una violencia excitante y caliente—. Voy a hacer que no dudes, jamás, de cuánto y cómo te deseo.


  


  ¿A dónde se habían ido las palabras? Ella que siempre tenía algo que decir. Recostó la cabeza en la puerta arqueando su cuello, él la lamió desde la garganta a la línea de la mandíbula, mientras sus manos se internaron de nuevo bajo el vestido, si él paraba ella iba a quedar destruida, estaba abrumada por las reacciones que despertaba hacia Robert, pero él no se detuvo y empezó a chupar la piel de la curva de su cuello, ella se aferró a los hombros de Robert, arrugando la tela de la camisa bajo sus dedos, se movía, él la iba llevando por la habitación, ella desenredó sus piernas, pero él no dejó que se separara, la apretó por la cintura, entonces con manos firmes Dasha buscó el primer botón de la camisa de Robert y tiró de ellos, salieron despedidos por la habitación, él dejo de chupar su piel, y la miró.


  —Maldición, si vas a detenerte hazlo ahora —soltó ella, recibió una sonrisa, y Robert la besó donde antes había estado su boca.


  —Te va quedar una marca ahí —le dijo abrazándola más—. ¿Te importa? —preguntó él mientras apoyaba la barbilla del hombro de ella. Dasha negó. Entonces oyó el zipper de su vestido, Robert lo estaba abriendo, y mientras con una mano lo iba bajando con la otra acariciaba la piel desnuda que iba apareciendo, el contacto de sus dedos erizaba la piel como dejando una huella por donde pasaba, cuando el zipper estuvo abierto hasta el final del vestido, ella se separó un poco para sacarse las mangas largas por los brazos, cuando fue liberada se quitó la parte inferior de su ropa íntima y cayó a sus pies dejándola expuesta ante Robert, él se terminó de quitar la camisa y Dasha comprobó que su imaginación se quedaba corta ante el descubrimiento del torso de Robert marcado de manera perfecta, sin exageraciones, con la yema de sus dedos acarició entre los pectorales y fue hacia abajo, hasta donde comenzaba la cinturilla de los jeans negros, alzó la mirada, él le devolvía una sonrisa erótica.


  —¿Dices que me deseas? —Dasha necesitaba creer que sí, porque jamás se había comportado de ese modo, pero necesitaba estar con Robert, por alguna razón que desconocía era de vida o muerte estarlo—. Muéstramelo, Robert, muéstrame cuánto me deseas —Robert volvió a empujar sus caderas al frente, y bajó su boca desde la frente hasta los labios, esa sensación de humedad hizo que Dasha le arañara la espalda con las uñas, él gimió. Y cuando la besó con fuerza ella sólo tuvo en mente en una cosa, tenía que convencerse de no enamorarse de él porque todo sería un completo desastre.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert estaba entregado en cuerpo, alma y mente a las sensaciones que Dasha le producía, sus uñas arañándole la espalda suavemente, pero con suficiente fuerza para hacerlo sentir corrientes eléctricas en las manchas rosáceas que iban quedando en su piel, y la piel, demonios la piel de Dasha era tan suave... Provocaba chuparla y lamerla con el fervor propio de los fanáticos religiosos. A tientas, buscó el broche del sostenedor para arrancárselo con fiereza, ella se arqueó y el broche salió despedido a los lados dejando al aire los pechos elevados de la morena, necesitaba un par de manos más, maldición, necesitaba tocarla por todos lados, sentir su piel, como sudaba y se estremecía bajo su tacto, Dasha dejó su labor en la espalda para ir al botón de su pantalón, él la ayudó con una sola mano porque la otra, la que había posado sobre los pechos de ella, no iba a moverse de ahí durante un buen rato, Dasha agarró la cinturilla del jean y del bóxer a la vez y la bajó hasta donde pudo, Robert se los sacó a patadas y sintió que su cuerpo ardió en llamas cuando rozó, por casualidad, la entrepierna de Dasha. Ella trastabilló hacia atrás. Era momento de acabar con eso, ninguno parecía querer abordar mucho tiempo los preliminares, al menos no en ese momento; ella lo quería, él la necesitaba en ese preciso instante.


  Cuando Dasha cayó en el colchón no buscó acomodarse en el centro, de hecho, apenas estaba a la orilla de la cama, Robert se inclinó hasta ella, pero Dasha no cedió, se quedó apoyada de las manos, con el torso semi inclinado hacia atrás, dejando que él disfrutara de la visión de sus pechos, con ansiedad propia de la circunstancia, él se arrodilló ante ella y le abrió las piernas empujando con sus manos el interior de los muslos, Dasha se arqueó y levantó más los pechos, Robert tuvo que decidir rápido hacia donde ir, si dirigir su rostro hacia abajo, como... todo hacia abajo y hundirse en la deliciosa abertura de la entrepierna de la morena o probar y deleitarse con la redondez uniforme de los pechos... Bien, iría de arriba hacia abajo.


  Mientras que con su lengua saboreaba la suave piel, con su mano se encargaba del otro pecho, Dasha gimió, y se dejó caer un poco. Robert lamió, chupó y mordisqueó hasta que la respiración de Dasha comenzó a sonar entrecortada, así la quería. Completa y deliciosamente provocada, decidió que era hora de acompañarla en la cama. Él no iba a durar toda la vida reteniendo al orgasmo que le hacía presión en la base de la espalda.


  


  Cuando se subió a la cama, finalmente Dasha se dejó caer de espaldas, el cabello negro quedó esparcido por el colchón y él tuvo el detalle de acariciarlo, quería decirle mil cosas, cuánto le gustaba, cuánto la deseabas y por sobre todo... No, eso no se lo iba a decir en ese momento.


  Cuando se miraron ella se mordió el labio inferior, acallando otro gemido, y él sintió la mano de ella aferrarse un segundo a su cuello por la parte de la nuca, luego subir y enredar los dedos de uñas rectas por su cabello, él estiró el cuello en señal de aceptación de aquella salvaje caricia, entonces Dasha le bajó la cara para que la mirara a los ojos de nuevo, y con deliberada indiscreción su mano libre la metió entre sus cuerpos y la bajó hasta tocarse, él ya no controlaba su respiración, menos cuando Dasha empezó a mover su propia mano sobre ella.


  -Bésame, Robert, bésame con todo lo que tengas, bésame hasta romperme la maldita boca —le dijo, y él esperó haber entendido cada palabra en español. Se hundió en su boca con furia, sus lenguas entraban y salían, imitando lo que, en menos de un minuto, harían sus sexos. Dasha lo apartó de golpe pero no para detener la acción, sino para que la mirara, él se apoyó sobre sus rodillas y ella abrió las piernas, le estaba enseñando como se tocaba para él. Pero diablos él no quería que ella se diera placer, quería producírselo él. Ella lo miró—. ¡Fóllame! —Esa era una orden universal en cualquier idioma. Robert se acomodó entre las piernas, tomó un leve impulso y la penetró con todas las fuerzas de sus caderas. Entró en Dasha con la jodida precisión de un andén de metro en un túnel. Cuando ella gritó y se arqueó, él simplemente se dejó llevar, empujó y reculó con sus caderas, iba a explotar...Y aún no quería, deseaba prolongar el momento.


  —Eres hermosa —le dijo al oído y levantó la cabeza para verla. Dasha lo miraba con los ojos brillándoles, con el brillo propio de lágrimas retenidas ¿Por qué ella quería llorar? Negó con la cabeza mientras arqueaba su espalda un poco más, volteó la cara y gimió, lo miró otra vez, y Robert supo lo que ella estaba negando, lo supo como si pudiese leerle la mente.


  —No voy a hacerlo —murmuró ella negándose a sentir algo más por él.


  


  Oh, qué bien, ella podía manejar eso, lamentablemente para él ya parecía tarde.


  —¿Sería peligroso? —le susurró agarrándole la cara a ambos lados apartándole el cabello que se adhería a su piel...


  


  Dasha cerró los ojos, y se lamió los labios.


  -Apocalíptico —dijo y exhaló, cuando ella lo miró otra vez, Robert empujó sus caderas todo, lo más adentro que pudo, Dasha lo agarró del cuello y lo besó de nuevo, mientras sentía su culminación con todas las fibras de su ser.


  Capítulo 21


  


  Algo parecido a la felicidad...


  


  


  


  Robert giró sobre el colchón estirándose para espantar el letargo de la mañana. Pero estaba más dormido que despierto. Se bajó de la cama arrastrando los pies y frotándose los ojos, fue al baño, apenas podía abrir los ojos, lo estaba matando el dolor de cabeza, se cepilló los dientes, con el cepillo que daba el hotel a falta de no tener idea de donde estaba el suyo, en medio de bostezos, se metió a la ducha. Diablos, no entendía por qué tenía tanto sueño. Cuando el agua golpeó su cara, fue suficiente para despertarlo. Robert se quedó congelado, él... no había despertado de golpe por la pesadilla esa mañana. Había dormido toda la noche y debía ser media mañana, pero... ¡Dasha! Había estado con Dasha, y recordarlo fue vivirlo, su cuerpo se prendió como yesca, pero él se había parado de la cama y ella no estaba, se desorientó. Se terminó de bañar a toda velocidad, enrolló la toalla alrededor de su cintura y salió del baño con el cabello goteando y apenas orientado en la habitación.


  La cama estaba vacía, pero estaba seguro que también lo estaba en cuanto se paró de ella, se dio cuenta que una suave brisa se filtraba a través la puerta que daba a un pequeño balcón, se encaminó hacia allí y se quedó bajo el umbral unos segundos. Dasha estaba ahí, disfrutando de la hermosa vista del hotel, de espaldas a él, tal vez no lo había escuchado acercarse, su maravilloso cuerpo estaba envuelto en una sábana blanca. En total contraste con el cabello oscuro que caía sobre la espalda, algunos mechones ondeaban al ritmo del viento. Con mucho sigilo Robert se acercó hasta ella y sin pedir permiso o emitir palabra, la abrazó por la cintura, y hundió sus labios en la curva del cuello, en respuesta Dasha ahogó una risa y acarició los antebrazos que rodeaban su cintura.


  -Buenos días —le saludó.


  —Buenos días, ¿cómo estás? —preguntó él, tratando de disimular un tanto la lujuriosa felicidad en su tono de voz, apoyó la quijada del hombro de Dasha. Finalmente ella volteó a mirarlo, sus ojos destellaban.


  —Perfecta, ¿y tú?


  —Perfecto es un buen término —Los hombros de ella se relajaron con alivio. Dios, ¿cómo podía haber metido la pata tantas veces? Le besó los hombros y la apretó más hacia sí, provocándose un dolor en su excitación que parecía estar diciendo: Hoooooola. Dasha se arqueó hacia atrás y gimió por lo bajo.


  


  Diablos iba a llegar en ese instante, trató de dar un paso atrás para separarse de Dasha, no sabía si ella quería también en ese preciso momento, Oh sí, quería se dijo en cuanto ella se giró y su mirada era una clara aceptación, lo fue empujando a la habitación de nuevo, Robert se dejó llevar, intentó ir hasta la cama pero Dasha tenía otros planes. Lo arrinconó hasta la pared a punta de besos que hicieron que su cerebro tuviese una combustión espontánea.


  Robert se dejó besar, y besó en respuesta, su mente estaba ya en la parte en el que él iba a arrancarle la sábana del cuerpo y tirar a Dasha sobre la cama, pero ella no daba tregua ni señales de retroceder hasta el lecho. Robert no estaba seguro de por cuánto más podría retener sus ganas. Entonces ocurrió, un sonido como el de un látigo atravesando el aire que lo hizo abrir los ojos, la toalla que llevaba enredada en la cintura cayó a un par de metros de ellos y vio como Dasha ladeaba el rostro hasta susurrarle al oído.


  -Voy a probarte —le mordió el lóbulo de la oreja, entonces bajó los labios hasta la clavícula, ahí sacó la lengua. Le lamió el pecho con lentitud, se detuvo un momento en los pectorales y ella... siguió bajando... La melena oscura desapareció de su vista, tuvo que bajar la mirada cuando las manos de Dasha se aferraron a su cadera, y fue como si ella estuviese esperando que él la mirara, porque en cuanto sus ojos se encontraron, Dasha sonrió con delicada malicia, apretó más los dedos en contra de la piel de sus caderas y... mierda, ella abrió la boca.


  


  ~***~


  


  


  


  Cuando Dasha cayó sobre sus rodillas sólo deseaba producirle a Robert todo el placer que él le había causado a ella la noche anterior, jamás se había sentido tan deseada, tan sensual y sexual... Se había sorprendido a sí misma, vamos, no es que fuese tímida a la hora del sexo, pero tampoco era tan... atrevida, la experiencia de la noche anterior había sido un descubrimiento, y el resultado había sido perfecto de principio a fin... Y por eso ella estaba de rodillas, abriendo la boca mientras disfrutaba de la delirante anticipación en la mirada de Robert, apretó con más fuerzas la piel de las caderas de él y comenzó un juego peligroso entre saborear, lamer y chupar... sus manos a veces entraban en acción y cuando los gemidos de él aumentaban ella bajaba el ritmo de su labor, iba a llevarlo al límite... Hasta que gritara e implorara por más. Robert se apoyaba en la pared y las veces que Dasha alzaba la mirada podía notar la mandíbula apretada de él, hacia arriba, respiraba con fuerza y su estómago se contraía, Dasha se separó de su sexo y lamió el vientre de un lado a otro.


  —No —susurró Robert apenas con un hilo de voz, entonces ella sintió un leve tirón en su cabello que la llevó de nuevo hacia abajo, sonrió antes de obedecer—... Por favor... —siseó él sin aliento, y Dasha se esmeró en tanto él la guiaba, hacia adelante y hacia atrás, pero más hacia adelante, ella lo estaba disfrutando, Robert aumentó el ritmo progresivamente hasta que el empuje fue casi exclusivamente hacia adelante, cuando los dedos tiraron de su cabello un poco más fuerte, ella supo que él estaba a punto de lograr su orgasmo, pasó las manos de las caderas hacia atrás y apretó la maravillosa redondez de los glúteos de Robert mientras sus propias mejillas se hundían hasta el límite, y en ese momento él gritó.


  


  De inmediato ella se puso de pie, y Robert la apretó abrazándola con ímpetu, como si no pudiera sostenerse por sí solo, ella también lo abrazó y hundió el rostro en el cuello de él depositando suaves besos mientras Robert temblaba entre sus brazos.


  Pasaron casi cinco minutos hasta que Dasha dejó de sentir el palpitar exaltado de Robert, ella lo miró sonriéndole, él no dijo nada pero sus ojos brillaban con absoluta intensidad, tal vez era una causa más post coito, pero Dasha tuvo la certeza de que ese brillo y la forma en que él la miraba le estaban gritando: Te amo. Por absurdo que sonase. De igual forma, decidió que tal vez sólo era un anhelo propio y no una realidad, pero no importaba, ella no se iba a enamorar de él, una risa burlona resonó un su cabeza, una mentira dicha mil veces se convierte en realidad, pensó.


  —¿Bajamos a desayunar? —preguntó, porque ya no quería estar más en silencio.


  


  Robert la miró como si ella estuviese loca.


  —¿Acaso crees que voy a dejarte salir de esta habitación? —preguntó. Dasha sonrió.


  —Tengo que firmar un montón de libros, hoy...


  —¿Cuándo?


  


  Dasha buscó la hora por algún lado.


  —No lo sé, ¿a las once? Debe ser pronto —explicó, saliendo de los brazos de Robert, él se agachó para recoger la toalla y ella lo miró con descaro, hasta que el trapito estuvo de nuevo alrededor de su cintura—. Lo prefiero en el piso —comentó mientras iba a buscar su móvil para ver la hora. Robert la siguió pisándole los talones, eran las 10:30, se inclinó a dejar el móvil sobre la mesa de noche y fue cuando Robert la agarró por la cintura y la giró para que lo mirara.


  —No me gusta la desventaja —dijo entre besos—. Prefiero el uno a uno, ya sabes, dando y dando...


  —¿Qué quieres decir? —preguntó estirando el cuello porque él la besaba ahí. Robert no contestó, pero sus dedos se deshacían de la sábana que la cubría—. ¿Qué quieres hacerme? —insistió, únicamente para hacerlo hablar.


  —Sólo relájate, voy a tomarme mi tiempo —respondió él, empujándola sobre el colchón, ella lo hizo, se deslizó sobre las sábanas aún arrugadas, Robert le descruzó las piernas y se arrodilló sobre el suelo, apoyó los codos en la orilla de la cama, besó su pierna con lentitud y fue subiendo poco a poco... matándola con la velocidad. Dasha aferró los dedos a la sábana cuando los besos llegaron a la parte interna de sus muslos y la mirada de Robert se cruzó con la de ella, él se lamió los labios y siguió... Se le contrajo el vientre cuando sintió el cálido aliento a sólo un par de centímetros de su sexo. Tomó una bocanada de aire...


  -¡Es mejor que estés lista Dasha Pavón! —¡No! gritó Dasha internamente cuando la voz de Emily llegó desde el otro lado de la puerta.


  —¡Debes estar bromeando! —exclamó Robert por lo bajo, girando la cabeza con brusquedad hacia la puerta.


  


  Con ganas de golpear todo lo que estuviera a su paso, Dasha se puso de pie y volvió a amarrarse la sábana al cuerpo.


  —¿Puedes abrirme? — Emily sonaba exasperada al otro lado.


  —No estoy lista, acabo de pararme. ¿Cuánto tiempo tengo?


  


  Emily resopló como un toro.


  -¡Tienes sólo diez minutos y más vale que estés abajo en nueve! —Supo que Emily se fue porque usualmente hacía eso cuando se molestaba.


  


  Robert recogió su ropa mientras ella buscaba que ponerse.


  —Lo siento —dijo sacando un jean y una camisa.


  —Está bien —le respondió él sonriendo—. No vas a estar firmando libros todo el día —comentó sugestivamente.


  —Pero llevará su tiempo —Él llegó hasta ella, y le dio un beso en la frente—. Puedo esperar. ¿Y tú?


  


  Dasha sonrió.


  —Puedo esperar... Pero no quiero hacerlo —Sonrió—. Voy a vestirme —dijo Robert.


  —¡Hey! —Llamó. Robert se detuvo—. ¿No piensas besarme? —preguntó ella sonriendo. Él se acercó.


  —Moriría si no lo hago —susurró Robert, la abrazó y la besó con pasión, pero brevemente. Movimiento inteligente si ambos querían realmente salir de allí—. Te espero afuera, en cinco minutos estoy listo —Ella asintió, y Robert dejó la habitación.


  


  Cuando él cerró la puerta, Dasha se lanzó a la cama de espaldas y comenzó a dar grititos como una adolescente, estaba tan feliz, es que digamos, estaba loca por Robert y no iba a hacer nada al respecto con eso, o al menos nada que no conllevará desnudarse cada vez que la oportunidad se presentase.


  Con una sonrisa estúpida, esa que dice a gritos que estás flechada irremediablemente por Cupido, un Cupido eficiente y arrasador, se vistió y salió de la habitación.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert entró en su cuarto y le pareció un sitio extraño y frío, por supuesto, mucho tendría que ver el hecho de que acababa de salir de una habitación cálida... En realidad, algo más que cálida. Sonrió por ninguna razón en particular, en su pecho sentía algo, que hacía mucho no le pasaba... era como... si fuese feliz, en paz con la vida misma. Caminó hasta el closet y se vistió sin prestar mucha atención. Él sólo quería volver a salir y encontrarse con Dasha, y estar con ella, todo el día, y toda la noche, no, toda la semana... Mejor que eso, toda la maldita vida.


  Diablos, no se suponía que debía sentirse tan bien, ¿O sí? ¿Se lo merecía? Pero entonces, ¿por qué algo dentro de él parecía no estar de acuerdo con nada de lo que estaba pasando?


  En realidad, en el fondo... él lo sabía, era ese sentimiento de culpa y de traición que lo estaba llevando directamente a la locura, que no lo dejaba disfrutar de todo eso con total plenitud. Antes de pensar más y hundirse en el abismo decidió salir de la habitación, quería disfrutar de Dasha, su compañía... su brutal honestidad, todo de ella. Fueron sólo unos segundos los que tardó Dasha en salir, se miraron como dos completos idiotas, ella fue la primera en estirar la mano, sonrió con una expresión de niña traviesa en el rostro cuando él entrelazó sus dedos con los de ella.


  Entraron al elevador.


  —¿No quieres desayunar? —preguntó él.


  


  Dasha rió.


  —A esta altura es almuerzo, y la única forma de comer algo es que lo hagamos en el auto, pero si tienes mucha hambre le digo a Emily que salimos después.


  —No, es sólo que estaba... —se interrumpió.


  —...Estabas preocupado por mí —completó Dasha sonriéndole, se puso en puntillas y le dio un beso—. Estoy bien.


  


  Las puertas del elevador se abrieron, ambos salieron a la vez, Emily estaba allí, los miró a uno y otro un par de veces, hizo énfasis en mirar sus manos unidas, luego se fijó en él sin pestañear.


  —No quieres estar en mi lista negra, traductor, espero que sea la última vez que demoras a Dasha —le dijo apuntándolo con un dedo acusador—. Y tú —Señaló a Dasha—. Mueve el trasero y calienta la mano, tienes trescientos libros que firmar. —Se dio media vuelta—. Apúrense, me muero de hambre, así que comeremos en el auto —señaló caminando a la salida, él y Dasha la siguieron en silencio—. Por cierto, esto —dijo mirándolos sobre su hombre—. Me alegra mucho —El ceño fruncido y la voz dura decían lo contrario, pero su mirada era honesta.


  —Gracias —contestó él cuando se montaron en el auto. Y con ese agradecimiento estaba aceptando su nueva posición con Dasha.


  


  Cuando llegaron a la librería, antes de bajar del auto, jaló a Dasha de la mano y la besó.


  —Haré todo para ser lo que necesitas.


  


  Dasha lo miró extrañada, pero sonriendo.


  —Me gusta como eres ahora, como eres así. —Se bajaron del auto y Robert sintió algo muy similar a la felicidad plena.


  Capítulo 22


  


  Todo de mí


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  La mano le dolía, estaba cansada de estar sentada por tanto rato, todavía quedaba una buena cantidad de libros por firmar y aún así sabía que estaba sonriendo como una idiota.


  —Ten —La voz de Robert le llegó por la espalda, se había inclinado hasta su oído, dejó el refresco sobre el portavasos, le dio un beso y volvió a sentarse con Emily en la punta de la mesa.


  


  Emily la veía y resoplaba, aparentemente resignada a la cara de tonta de ella. Robert no le quitaba la vista de encima, y eso correspondía a la razón de que sus mejillas estuviesen rojas como langostas, y que le dolieran porque era imposible dejar de sonreír.


  —Gracias —gesticuló mientras firmaba otro libro. Entonces, así se sentía cometer una locura, entregarse a sus instintos y tomar lo que deseaba, sin calcular consecuencias a largo, ni mediano plazo. Así se sentía estar con un hombre al que conocías menos de un mes atrás, con el que habías estado jugando con fuego, así se sentía quemarse en ese delicioso fuego. Delicioso, en verdad.


  


  Salieron de la librería pasada las ocho de la noche, Emily parloteaba de las actividades que quedaban por delante e insistía en la puntualidad, mirando a Robert con descaro, él asentía asumiendo su responsabilidad.


  Llegaron al piso y se despidieron de Emily, cuando ella cerró la puerta de su habitación, Dasha se giró hasta Robert.


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Sobre qué? —preguntó él con una mueca curiosa en el rostro.


  —¿Dónde vas a dormir esta noche? —El: espero que en mi habitación, estaba implícito en el tono de su voz.


  


  Robert la abrazó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


  —¿Es eso una propuesta indecente?


  


  Dasha rió.


  —Indecente es un modo decente de decir —contestó frotando delicadamente sus pechos con el torso de Robert, le dio un beso en la barbilla, y esperó su respuesta.


  —¿Tu habitación o la mía? —preguntó él sonriendo.


  


  Media hora más tarde, las cosas de Robert estaban junto a las de ella en la habitación, se habían duchado y estaban listos para irse a la cama. Robert se había sentado en el medio del colchón, Dasha se metió entre las piernas de él recostándose del pecho, era más cómodo que las almohadas, encajaba perfecto allí, como si ese fuese su sitio, Robert la rodeó con los brazos y ella se limitó a hacer zapping por los canales de televisión. Lo detuvo en un programa del canal SFy. Ella intentaba concentrarse en el programa, pero Robert depositando besos en su sien era un factor distractor.


  —Háblame de ti —le pidió.


  —Estás robándote mi línea —dijo—. Yo siempre te pregunto sobre ti, y termino hablando de mí —respondió ella besando la línea de la mandíbula. La adoraba.


  —Me parece que si te hablo de mí, te desencantas y sales corriendo —le dijo.


  —Necesitas un buen plato de autoestima en el desayuno, Robert — reprochó—. Hablas un montón de idiomas, has viajado, leído decenas de libros, eres un perfecto caballero y estoy segura que hay más —Se pausó—. Dime, ¿qué haces cuando no estás trabajando?


  —¿A parte de tomar hasta la inconsciencia y arruinar las cosas incontables veces?


  


  Dasha tuvo que reír.


  —Tendremos que solucionar eso de tomar tanto, y puedes arruinar las cosas, de vez en cuando.


  —Sí, debo trabajar en lo de la bebida.


  —Es una salida fácil, pero termina resultando peor —comentó. Robert asintió y besó su hombro—. Pero aparte de eso ¿qué te gusta hacer?


  


  Robert suspiró.


  —Solía tocar la guitarra, y el piano.


  —¿En serio? —preguntó gratamente sorprendida—. Dime la verdad... ¿querías ser estrella de Rock? ¡Júrame que no tuviste una banda con tus amigos! —Él soltó una carcajada.


  —Sí, quería ser estrella de rock, pero no tuve una banda, ni modo que cuentes cuando jugaba con mi prima Beth y con Sam, mi mejor amigo, a que éramos Los Beatles en versión de tres —Dasha y él rieron juntos.


  —No, eso no cuenta —dijo ella—. ¿Y qué paso? ¿Cómo es que terminaste traduciendo cosas?


  


  Robert rió.


  —No lo sé, a lo mejor no era lo suficientemente lindo para ser estrella.


  —¿Estás bromeando, verdad? —preguntó—. Quiero decir, esa sería la última razón.


  —¿De qué estás hablando? —Pregunto él, mirándola.


  


  Ella rodó los ojos.


  —¿Tengo que decírtelo? —Él asintió—. Bien, estoy diciendo que eres... lindo —dijo, Robert se sonrojó, y a ella le pareció adorable.


  —Y tú eres intensamente hermosa, Dasha, por dentro y por fuera.


  —Lo sé —bromeó ella. Bostezó.


  —Ven. Duerme —dijo él acomodándose, se acostaron uno al lado del otro, abrazados, y sí, los brazos de Robert eran el lugar donde ella debía estar.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert rodó sobre su costado hacia el lado izquierdo de la cama, buscando la calidez del cuerpo que lo había acogido durante la noche, con la pereza propia de un despertar temprano estiró su brazo hasta encontrarla, supo justo en qué parte del cuerpo de ella aterrizó su mano, adoraba la perfecta curva de su cadera, apretó con suavidad la piel causando un gemido que lo despertó de golpe. Dasha se removió y no hubo forma de evitar la colisión de ambos cuerpos, Robert sintió toda la piel de ella contra la suya propia, y se encendió en un segundo.


  —Buenos días —murmuró Dasha sin voltearse.


  —Buenos días —respondió, sin moverse intentado evitar lo inevitable—. Lamento despertarte... así.


  —Yo no —contestó ahogando una risa, movió sus caderas hacia atrás, y gimió. Mierda, ese sonido fue un detonante, su brazo apretó a Dasha por la cintura para pegarla a él con precisión, él mismo movió sus caderas hacia adelante, el camino hacia su destino estaba despejado, apartó la sábana con los pies.


  —¿Me quieres volver loco? —le susurró al oído, Dasha volvió a mover sus caderas en respuesta—. Lo lograste —dijo, con toda destreza, giró a la morena sobre su estómago, ella de inmediato se apoyó en las rodillas y los codos levantando las caderas en un ángulo perfecto para lo que ambos querían, él también se apoyó sobre las rodillas, la agarró por la cintura, y en cuanto iba a empezar su labor, Dasha se escabulló de sus manos gateando y riendo—. ¿Quieres jugar?


  


  En su misma posición, Dasha lo miró por sobre su hombro.


  -Atrápame... Si puedes.


  


  La maldita cama pareció expandirse, Robert estiró los brazos pero Dasha fue más rápida, y salió de la cama en un segundo, él la imitó y entonces comenzó la caza, Dasha con uno de los brazos cubriéndose “pudorosamente” los pechos y con la otra mano ocultando aquel triángulo maravilloso que delimitaban el centro mismo del cuerpo. Ambos corrían por la habitación completamente desnudos, riendo, ella, “intentando” esquivarlo, aunque a veces dejaba que él rozara alguna que otra parte de su cuerpo. Robert quedó desconcertado cuando ella se encerró en el cuarto de baño y pasó el seguro.


  —Puedes correr, pero no puedes escapar —Escuchó la risa ahogada de Dasha al otro lado de la puerta, el lavabo abierto, se estaba cepillando—. Ok, ábreme la puerta —Dasha abrió, le tendió el cepillo con dentífrico, ambos se lavaron mirándose a través del espejo. Cuando terminaron Dasha se secó el rostro, y le dio otra toalla a Robert, él se secó con rapidez y posó su mirada en ella.


  —Que continúe la caza —dijo ella y salió corriendo del baño. Robert corrió después de ella como un tigre tras su presa. Dasha corrió en dirección a la cama, en un par de buenas zancadas Robert se lanzó contra ella, ambos cayeron sobre el colchón, Dasha soltó esa risa gutural que le erizaba lo pelos de la nuca—. Házmelo, Robert, hazme lo que quieres aquí, ahora —Su voz fue un susurro erótico que lo devolvió justo al estado donde estaba al despertar. Ella se giró con parsimonia dejando que él la mirase con detenimiento.


  


  Cuando Dasha estuvo sobre su estómago Robert le levantó las caderas a la altura necesaria, sin preliminares, comenzó a entrar en ella que gemía con alucinante pasión, no había forma de recular, él empujaba y empujaba, Dasha movía sus caderas de forma deliciosa, delirante.


  —¡No pares! —exclamaba, él no lo hacía, por el contrario, aumentaba el ritmo de su embestida, el sonido de su piel contra la de ella simulaba un palmear ascendente.


  


  Él no podía hablar, su respiración se cortaba en el pecho, sentía el sudor bajándole por la frente, empapando su rostro, se mordía el labio y seguía el embate. Dejó que una mano recorriera la piel de la espalda de Dasha, también estaba empapada de sudor, el sudor propio del sexo en su más pura expresión, con la otra mano la levantó, sin pensar en lo que hacía la lamió por la espalda de hombro a hombro y la soltó dejándola caer sobre el colchón de nuevo, ella profirió el sonido que provocó el inmediato orgasmo de Robert, un gemido prologando que llenó la habitación, y cuando ella arqueó la espalda como un felino, su propia liberación empujó las caderas nuevamente.


  Dejó el cuerpo de Dasha sin muchos ánimos de hacerlo, pero todo el tiempo que él había permanecido allí, aún cuando había logrado terminar su orgasmo, ella siguió en su posición, todavía todo su cuerpo temblaba, y su respiración no parecía recuperarse. Cuando estuvo sobre su espalda, ella finalmente se terminó de tender sobre el estómago las largas piernas quedaron extendidas en el colchón, poco a poco su respiración se fue haciendo menos rápida y sonora, hasta que ya él no la escuchó, volteó a mirarla, y ahí estaban, esos ojos que brillaban con una intensidad paralizante y aquella sonrisa que iluminaba su rostro todavía sonrojado. Robert le acarició la mejilla con toda la ternura que ella le provocaba.


  Dios, se sentía vivo de nuevo, su corazón estaba ahí, latiendo fuerte, sintiendo todo con intensidad, ¿cómo lo había logrado? Hacía casi dos años que su corazón era una máquina de bombear sangre y nada más, científicamente aún lo seguía siendo y siempre sería así, pero esa parte poética que pintaba al corazón con una figura definida y como el indicador de tus sentimientos, para él se había dañado de manera irreparable con la muerte de Marta. Y ahora, ahí, con Dasha mirándolo, mientras él seguía acariciando su mejilla, esa figura estaba como nueva, latiendo con frenesí juvenil. Golpeando su pecho con una fuerza arrasadora, y le encantaba, pero no podía ser que algo así de bueno le pasara dos veces en la vida a la misma persona, menos aún después de haber sido tan... tan miserable como individuo, tan débil como hombre...


  


  —¿Qué? —preguntó Dasha mirándolo con esa característica curiosidad. Robert imaginó que su propia expresión la habría desconcertado.


  —Es sólo —Esta vez acarició el largo cabello oscuro—... sólo pensaba en qué había hecho de bueno para ser recompensado... contigo.


  


  Dasha se quedó sin aliento, y luego soltó una de sus cosas para romper cualquier tipo de palabrería romántica.


  —Robert, no tienes que usar esas líneas para meterme en la cama.


  —Ven aquí —dijo él riendo, mientras subía a Dasha sobre su cuerpo, tomó su rostro entre las manos y la besó con suavidad, casi con inocencia—. De verdad, tuve que haber hecho algo muy bueno para tenerte —continuó acariciándole la espalda—, y no creo haber hecho nada... ni remotamente bueno. De hecho, he estado cometiendo una estupidez tras otra —Dasha lo besó rápidamente.


  —No me importa que hiciste antes de mí, si fue bueno o no, porque conmigo todo ha sido perfecto... Bueno, has hecho un par de cosas que me han hecho enojar como el demonio —Sonrió—, pero aún así, no cambiaría esto, contigo —Robert sonrió también—. Y es mejor que dejemos esto hasta aquí, o verás mi faceta de romántica y cursi, y eso es algo que a ninguno de los dos nos gustará.


  —Dasha, me encantaría ver, conocer, tocar, besar y hacerle de todo a todas tus facetas.


  


  Ella se mordió el labio y pareció sopesar la indirecta respuesta.


  —Me encantaría que le hicieras todo lo que dices a mis facetas, pero... —estiró el brazo por sobre la cabeza de Robert y los pechos quedaron a la altura de su boca.


  —Me estás matando —murmuró contra la delicada piel, en tanto Dasha agarraba el móvil de la mesita de noche, y aquel seno turgente desaparecía de su alcance.


  —Lo siento —Lo besó—, pero tengo que bañarme y estar en media hora con Emily o vendrá a buscarme y no le importará que yo esté desnuda sobre ti para arrastrarme por el cabello y llevarme a donde tenga que ir.


  —Eso estaría muy mal, porque soy el único que tiene derecho a verte así de desnuda.


  —Robert Gale, con qué facilidad me prendes —dijo Dasha mordiéndose el labio y poniéndose de pie.


  


  Robert la jaló de la mano hasta la cama.


  —Acabas de ganarte esto —le abrió las piernas y se internó en ella, su lengua dio una primera barrida que despertó todos los corpúsculos gustativos, y luego saboreó con avidez, succionó, lamió y mordisqueó hasta que las exclamaciones de Dasha retumbaron en sus oídos como música, apretó sus glúteos y ella se arqueó hacia arriba.


  —Robert, por favor... —pidió ella, pero no continuó, siguió gimiendo, más y más, la piel de la intimidad tembló en su boca y entonces, él saboreó el orgasmo de ella, se separó de ese cuerpo con despreocupación y se sentó en la cama. Un par de minutos después, Dasha abrió los ojos respirando nuevamente por la nariz—. Eso no se hace sin aviso, cariño, casi se me sale el corazón.


  —Dices las cosas más dulces.


  —Y tú las haces —Ella lo besó. Robert la dejó ponerse de pie, la miró caminar con su contoneó libertino, como se hacía un moño en lo alto de la cabeza y se metía al cuarto de baño. Esperaría a que Dasha cerrara la puerta para llamar a Londres, cuando ella lo hizo, tomó el móvil de la mesa de noche, buscó el número de Ashe para empezar por lo fácil. Marcó—. Hey —Dasha asomó la cabeza por la puerta del cuarto de baño—. Voy a necesitar una mano aquí, ¿te apuntas?


  


  Robert cortó el llamado, y se puso de pie de inmediato.


  —Tengo dos manos. Gracias a Dios por eso —Dasha abrió la puerta del baño por completo dejándolo mirar de nuevo su cuerpo, cuando él escuchó la ducha, tuvo la impresión que la única forma de que salieran de ese baño era que Emily llamara a la milicia del país, de otro modo la eternidad podría alcanzarlos allí. Ellos esperarían.


  Capítulo 23


  


  Desnúdate, mujer


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Cuando Robert le dijo a Dasha que debían hablar de regreso al hotel, tuvo esa sensación de que las cosas no estaban bien, pero una vez en el auto él la agarró de la mano con dulzura y la apretujó contra su pecho. Emily no comentó mucho, pero los veía de reojo y sonreía, era lógico, ella jamás había aprobado a Michael como novio, aunque fuese su propio hermano, mientras que adoraba al traductor.


  —¿De qué querías hablar? —preguntó ella, jugueteando con sus dedos con los botones de la camisa.


  


  Robert le besó la frente.


  —Es sobre Pyrena —Ella se tensó, era la griega, la mesera—. Sé que no hemos cerrado ese tema como es debido, y no quiero que nada de lo que pase arruine esto.


  —Me encanta cuando le dices: esto —Trató de aligerar el tema. Robert sonrío.


  —Ella está en una mala situación. Quiero decir, trabaja como mesera y no gana mucho, y tiene dos hijos —Robert respiró fuerte—. Las cosas le salieron mal con su esposo. Y necesita un mejor empleo, así que, hablé con unas personas en la editorial, y quieren entrevistarla —Él prosiguió—. Quiero facilitarle el contacto con un abogado, si queda trabajando en la editorial puede pagarlo y...


  


  Dasha lo interrumpió y le dio un beso rápido en los labios.


  —Eres el hombre más dulce que he conocido en toda mi vida.


  


  Robert se puso rojo como un tomate, y ella tuvo que reír.


  —Me hiciste sonrojar.


  —Lo siento, pero tenía que decírtelo.


  —El caso es que nos iremos pronto —La miró—... quiero que me acompañes a verla, no quiero hacer las cosas mal contigo.


  


  Ella simplemente se quedó en blanco.


  —No quiero ser una perra —dijo—, quiero decir, no soy esa clase de mujer, Robert, no soy psicópata —Emily tosió—. ¡No lo soy!


  —Es verdad, no lo es —comentó y volvió su atención al frente.


  —Tengo que confiar en ti.


  


  Robert la besó.


  —Y te quiero conmigo, no sólo porque voy a ver a Pyrena, te quiero conmigo porque no quiero desperdiciar un segundo sin ti.


  —Buena esa, traductor —Soltó Emily mirándolo—. Muy buena.


  


  Dasha sonrió.


  —Las probabilidades de que termine enamorada de ti son enormes —bromeó. Él se limitó a sonreír y besarle la mano.


  


  ¿El momento con Pyrena fue incómodo? Bastante. ¿Robert se comportó como todo un caballero? Lo hizo. Había sido un día duro, Robert cerró la puerta tras ella.


  —Estoy hecha polvo —exclamó lanzándose en la cama. Cerró los ojos y suspiró.


  —No paraste en todo el día —El divino aliento de Robert le golpeó el cuello, se estremeció.


  —Mis pies me están matando —dijo abriendo los ojos. Robert le sonrió, se puso de pie, y con su innata sexualidad hipnótica, se arrodilló y le quitó los zapatos.


  —Tengo una idea —comentó volviéndose a parar para besarle la frente—. Espérame diez minutos, no te duermas.


  —Ok —dijo sonriendo, Robert se metió al baño.


  


  Dasha se quedó allí sobre la cama, disfrutando de la sensación que el gesto de Robert produjo en ella, miró la habitación desde esa perspectiva, no podía creer aún lo que estaba viviendo, un romance con un traductor, y... Dios, le gustaba tanto, y no era sólo algo físico, él podía hacerla vibrar más allá del plano sexual, le encantaba estar con él, bien fuese besándose en cualquier parte bajo la mirada de todos o simplemente abrazados mirando la televisión, como habían hecho la pasada noche, no se había sentido tan cómoda en esa fase de la intimidad con nadie.


  Volvió a cerrar los ojos, y respirar lentamente, descansando un poco del trabajo de ese día.


  —Listo —Robert salió del baño y caminó hasta ella—. Ven —La tomó de las manos para ayudar a ponerse de pie.


  —¿Qué planeas? —preguntó caminando con los pies descalzos en dirección al baño.


  —Ya verás —dijo él haciéndola entrar, había atenuado las luces, la tina estaba burbujeando—. ¿Te gusta?


  —Me gustará más cuando estemos dentro —contestó arrancándole una sonrisa deslumbrante a Robert.


  —Entonces vamos —Caminaron hasta la tina, él la detuvo justo a un paso, se paró frente a ella y sin decir nada, sólo mirándola a los ojos, fue subiéndole la camisa, ella alzó los brazos para ayudarlo, cuando Robert dejó caer la camiseta se acercó a ella para besarla, se alzó en puntillas y lo abrazó por el cuello, esta vez Robert fue al zipper del jean, los bajó por sus caderas y se deshizo del lío con los pies. Apenas y se separaron—. Eres hermosa —le susurró él contra sus labios.


  —Tú me haces hermosa —contestó, siendo ella quien quitara los pantalones a Robert, con agilidad le sacó la camisa que cayó sobre la cómoda. Él volvió a besarla en tanto los largos dedos subían de la base de su espalda al broche del sostenedor, sus pechos quedaron al aire y cuando sus brazos fueron liberados de los tirantes Dasha se pegó al tórax de Robert, de inmediato sintió la respuesta de él punteando en su vientre. Ambos a la vez se deshicieron de las prendas interiores. Sin ningún tipo de recato Dasha bajó la vista para mirar a Robert—. ¿Y ahora?


  —Entramos a la tina —dijo él, agarrándola de la mano, se metió en la tina y la ayudó a acompañarlo. El agua estaba tibia e incluso parecía tener un tenue aroma a esencia de vainilla. Robert se hundió en el agua, se recostó del cabezal de la tina y le tendió la mano para que lo acompañara. Dasha quedó apoyada en el pecho de él, su cabeza reposó sobre el hombro izquierdo de Robert que de inmediato comenzó a jugar con su piel bajo del agua—. Cierra los ojos y relájate —le murmuró mordiéndole el lóbulo de la oreja, ella cerró los ojos e intentó relajarse, pero las manos de Robert recorriendo su cuerpo eran suficientes para atraer toda su atención.


  —No me estás ayudando a relajarme —dijo agarrando una de las manos de Robert y besándole las yemas de los dedos.


  —Lo siento —contestó él.


  —Pienso que fue muy dulce lo que hiciste hoy por Pyrena —señaló, ya que después del encuentro no habían dicho nada—, y lamento haber sido tan inflexible el día que la vimos en el restaurant.


  —La verdad todo pasó tan de repente que me llevó horas ubicarme. Te juro que ni en la más loca pesadilla imaginé que nos íbamos a encontrar con ella.


  


  Dasha sonrió.


  —¿La conociste cuando viniste aquí o en Londres?


  —Aquí, era mi vecina.


  —La chica de al lado —bromeó ella.


  


  Robert la besó la mejilla.


  —Algo así.


  —Cuéntamelo.


  —Fácil, llegué a Grecia, la conocí, comenzamos a salir y cuando la relación se puso seria me dejó por un magnate ruso.


  


  Dasha giró la cabeza.


  —¿Estás bromeando? —Él negó—. ¡Pero esa mujer está loca!


  


  Robert le sonrió.


  —Pasa todo el tiempo. La gente se deja.


  —Igual, creo que está loca. Oh, espera, ¿me estoy lamentando porque no estás con ella? Olvídalo, déjame enviarle una tarjeta de agradecimiento —dijo intentando salirse de la tina, pero Robert, hecho un mar de risa, la jaló por la cintura.


  —Tú estás loca.


  —Es probable —comentó.


  —Tu turno —indicó él—. ¿A cuántos les has roto el corazón?


  


  Tuvo que reír.


  —A algunos, y otros también rompieron el mío. Pasa todo el tiempo. Veamos —dijo pensando, debía contar algo inocente y ligero, no quería ocupar el momento con recuerdos desagradables—, tenía doce años cuando me dieron mi primer beso, o debo decir mi intento de primer beso...


  —¿Cómo es eso? —Mientras hablaban, Robert había vuelto a la labor de juguetear con su cuerpo bajo el agua. La concentración era esencial en aquel momento.


  —Bien, tenía doce años, era el cumpleaños de una compañera de clase, y por supuesto no queríamos estar bajo la vigilancia de nuestros padres porque a los doce creíamos que éramos todos unos adultos hechos y derechos.


  —Como todos a los doce años —Le besó el cuello.


  


  Ella asintió.


  —Entonces, estaba este chico que me gustaba tanto, ya sabes, el capitán del equipo de fútbol, y yo no estaba tan mal —Robert soltó una carcajada—. En serio —prosiguió ella—. El caso es que él le había dicho a mi mejor amiga, la de turno ese semestre, que yo le gustaba, así que me porté como una santa durante semanas para obtener el permiso de mis papás para ir a la fiesta, cuando estábamos ahí, fue risa por aquí y por allá, todos sabían que él y yo íbamos a “hacer algo” en esa fiesta, y entonces, llegó él y me agarró de la mano, me llevó a la parte de atrás de la casa, yo estaba temblando, pero ya sabes, había visto películas y me creía una experta en el arte de besar, mover la cara de un lado a otro y restregar los labios, eso era lo que pensaba. Cuando él me comenzó a besar estaba tan nerviosa y emocionada a la vez que me conmocioné cuando de repente él quería meter su lengua en mi boca —Dasha tuvo que reír.


  —¿En serio? —Robert preguntó divertido.


  —Sólo tenía doce años —Se defendió, pero a ella también le parecía divertido—. Él estaba desconcertado cuando me agaché para que dejara de hacer eso, pero yo siempre he sido muy directa —Él asintió—, y comencé a preguntarle por qué quería hacer eso, fue vergonzoso, pero era la primera de mi grupo que tenía un “novio”, fui la primera en dar su primer beso, salvé a todo mi grupo de pasar por la misma vergüenza que yo, él me explicó que así se besaba y me enseñó a hacerlo.


  —Tendré que enviarle una tarjeta de agradecimiento —comentó Robert.


  


  Dasha sonrió.


  —Soy una buena alumna, ¿verdad?


  —Absolutamente —concedió Robert girándole el rostro con delicadeza—. Abre la boca porque voy a tratar de meter mi lengua dentro —le murmuró, y luego la besó, penetrándola con la lengua. Dasha se giró lo más que pudo, enterró los dedos en el cabello húmedo de él, y lo besó de vuelta, Robert comenzó a recorrerla con las manos, y ella terminó arrodillada y sobre él—. Creo que ya terminamos con el baño.


  —Estoy totalmente de acuerdo —dijo ella. Se puso de pie, y ambos salieron de la tina, pero la noche era absolutamente joven.


  


  


  


  El traqueteo del móvil con la madera de la mesa de noche le estaba taladrando el cerebro, no era que tuviese resaca, es que el móvil estaba en vibra call y vibraba aún más fuerte que lo normal, sin abrir los ojos buscó a tientas sobre la mesita, ojalá el sonido no despertase a Robert, no hacía nada que habían podido quedarse dormidos, el recuerdo de lo que hicieron mientras no se dormían la hizo enterrar la cara en la almohada y ahogar una carcajada. Robert a su lado se removió entre las sábanas y siguió durmiendo ahora bocabajo, Dasha finalmente agarró al bastardo que no dejaba de sonar y sin mirar quién era contestó.


  —¿Hola? —dijo. Hubo un silencio, pero no se cortó la comunicación—. ¿Hola? —Habló con más firmeza, no podían haberla despertado en vano. Se aclararon la voz del otro lado de la línea.


  -Quisiera hablar con Robert Gale, por favor —¡Mierda! Dasha salió de la cama de golpe, más despierta de lo que había estado jamás. Miró el móvil que tenía ¡Demonios! había contestado el de Robert. El suyo estaba sobre la mesita redonda de la habitación—. ¡HOLA! —escuchó que gritaban al otro lado.


  


  Dasha inhaló profundo.


  —¿Kristine?


  —¿Quién habla? —preguntó con mordacidad.


  


  ¡Genial! pensó.


  —Es Dasha.


  —¿Dasha? —exclamó la otra—. ¿Puedes decirme qué haces contestado el móvil de Robert?


  —Primero, baja el tono, por favor, la recepción aquí es muy buena, no tienes que gritar.


  —¿Dónde está Robert? —gritó Kristine.


  —Durmiendo —contestó sofocada, lo que faltaba es que la primera en saber que ellos habían dormido juntos fuese Kristine, la amiga psicópata de Robert la cual Dasha podía jurar estaba enamorada de él.


  


  Kristine soltó una carcajada.


  -Así que lograste meterlo en la cama...


  —¿Perdón?


  —¿Me vas a decir que contestaste su móvil, porque justo estabas de paso por ahí?... Bueno, en cierta forma así es, sólo estarás de paso.


  


  Dasha no aguantó.


  —Muy bien, Kristine, aprovechemos esta memorable ocasión para hablar con claridad, desde que nos conocimos no has hecho más que ser hostil conmigo, tratarme como... No lo sé, como si me odiaras, y ¿sabes qué? No me importa si me odias, pero me gustaría saber por qué demonios.


  -No eres tan importante como para odiarte...


  —Acabas de romper mi corazón con eso —ironizó, no dispuesta a soportarle nada a la “amiguita” de Robert—. Entonces yo tengo razón. Sólo te molesta que Robert esté interesado en mí.


  


  Kristine rió.


  —¿Interesado? ¿Crees que él está interesado en ti? Ya verás cómo se le acaba el interés, ya tuvo lo que quería. ¿Sabes cuántas veces ha pasado esto mismo?


  —¿A qué te refieres con “esto mismo”?


  -No te imaginas la cantidad de veces que he tenido que pedir que me pongan a Robert en la línea, en su propio móvil —Dasha miró hacia la cama, Robert seguía profundamente dormido—. ¿Qué te hizo creer que eras especial? Mira, Robert no está en condiciones de ponerse serio con nadie... Ni contigo, ni con nadie.


  —Me lo dices porque lo sabes de primera mano —Ella también podía ser mordaz.


  


  La rubia al otro lado volvió a reír.


  -En serio, Dasha, ¿no pudiste mantenerte de piernas cerradas con Robert?


  —Lo mismo que tú.


  -No tienes ninguna idea...


  


  Dasha la interrumpió.


  —Es mi problema si estuve con Robert o no...


  -Sólo te digo, no aspires a ser más que una arruga en su sábana.


  —Dejemos que él decida eso —Kristine no dijo nada—. ¿Por qué me odias?-preguntó de nuevo.


  -Simplemente te digo la verdad, soy su mejor amiga, lo conozco...


  —¿Su mejor amiga? Lo haces quedar bastante mal.


  -La verdad a veces es dura.


  —O sea ¿qué estás tratando de ayudarme?


  -Sólo te estoy advirtiendo en el paquete que quieres meterte. Pero estás luchando en vano, Dasha. Él sólo amará a una mujer.


  —Tal vez eso es lo que tú quieres —murmuró.


  -Por favor, házmelo pasar al teléfono —La voz de Kristine sonó fiera.


  


  Dasha estaba irritada.


  —Lo lamento, pero está dormido, si te urge hablar con él llámalo más tarde. Y no trates de llamarlo a su habitación, porque está en la mía. Adiós —Cortó la llamada, tiró el móvil sobre la cama y se metió al baño, furiosa.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert despertó casi a mediodía, se desperezó y buscó a Dasha, ella estaba en la puerta hablando seguramente con Emily, así que él aprovechó para bañarse y vestirse porque tenían que ir a la editorial, lo hizo todo rápido porque quería rendir los minutos que tuviera a solas con Dasha.


  


  Cuando salió del baño ya vestido, ella estaba trabajando sobre su laptop, había llegado el almuerzo, y estaba en la mesa sin destapar. Robert se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla y otro en el cuello.


  —Buenos días.


  


  Dasha contestó secamente.


  —Buenos días.


  


  Robert se apoyó de la mesa.


  —¿Estás bien?


  —Sí —contestó inmediatamente sin siquiera levantar la mirada de la laptop.


  —¿Estás segura? —preguntó él, empezando a sentirse incómodo.


  —Sí, estoy segura.


  —Yo no —soltó él, secamente.


  


  Finalmente Dasha lo miró, pero con una expresión de ironía en el rostro, con una ceja levantada en señal de incredulidad.


  —¿No estás bien?


  


  Se cruzó de brazos.


  —Estaba perfectamente, me refiero a que no estoy de acuerdo en que tú estás bien.


  —Pero lo estoy.


  —Si vuelves a decir que estás bien, voy a gritar —Dasha cerró la laptop y se puso de pie.


  —No veo razón para gritar. Voy a bajar a verme con Emily, si quieres, me acompañas, si no, te puedes quedar aquí hasta que se te pasen las ganas de gritar —Ella caminó hasta la puerta. Obviamente la siguió, y la agarró del brazo hasta hacerla quedar frente a él.


  —No voy a dejar que esto pase —advirtió—. Tú no estás bien, y no tengo una maldita idea de por qué. Si es algo que hice o dije, lo mejor es que me lo digas, y no que me trates como si estuviese loco, porque me saca de mis malditas casillas.


  


  Dasha miró donde él la estaba agarrando.


  —Suéltame.


  —No —respondió—. ¿Qué pasa? —Se miraron a los ojos intensamente.


  —Kristine te llamó —dijo ella zafándose, pero su tono sonaba más suave.


  —¿Y eso te molestó? —preguntó desconcertado—, ¿fue grosera?


  —No más que lo usual —Diablos, tendría que tener una charla con su amiga, las cosas habían cambiado desde la última vez que se habían visto, y no podía permitir que siguiera tratando de mala manera a Dasha—. Para ser “tu mejor amiga” te hace quedar bastante mal —finalizó ella y salió de la habitación, para su mala suerte Emily no había bajado aún y esperaba el ascensor.


  —Buenas tardes —saludó con diversión—, ¿cómo amanece la pareja novel? —preguntó.


  —Bien —contestaron a la vez con dientes apretados.


  


  Emily rió.


  —Las delicias de una pelea matutina, adorables totalmente.


  —No empieces, Emily —advirtió Dasha entrando al elevador.


  —Bien —Dijo su asistente. No dijeron nada más hasta que llegaron—. Pero les recomiendo que no malgasten el tiempo peleándose, dado que el reloj corre en su contra —Dasha salió disparada del ascensor hasta el auto, él no entendió muy bien, pero no tuvo tiempo de pensarlo, Emily le habló al oído—. Arregla las cosas, traductor, mañana es su cumpleaños.


  —Genial —murmuró con sarcasmo, entonces debía arreglar las cosas y encontrar un regalo de cumpleaños.


  Capítulo 24


  


  Así de bonita


  


  


  


  No fue una sorpresa para Robert no encontrar un espacio entre los lectores asiduos por hablar con Dasha y obtener su firma, ni los libreros que estaban encantados con su visita y la recepción entre sus clientes, de regreso al hotel se despidieron de Emily en el pasillo, Dasha abrió la puerta de su habitación, pero él no siguió adelante.


  —¿Entras? —Preguntó Dasha.


  —No estoy seguro de que quieras eso —dijo honestamente, la hostilidad del día no era una señal positiva.


  


  Dasha rodó los ojos.


  -Pasá. Esto es una tontería.


  


  Robert entró en la habitación.


  —Así que ¿ya no estás molesta? —Dasha medio sonrió.


  —No como esta mañana.


  —Es un gran paso.


  —Lamento ser tan exagerada, he estado pensando todo el día que Kristine no me trató peor de lo usual y aunque lo hubiese hecho no es tu culpa —Robert respiró aliviado, y le sonrió a Dasha.


  —¿Eso significa que vuelves a quererme?


  


  Dasha sonrió.


  —Nunca te he dicho que no.


  —Bueno, lo disimulaste bien —Dasha caminó hasta él, y lo abrazó por la cintura.


  —Tenía mis razones. Esa amiga tuya puede ponerme iracunda.


  


  Robert sonrió de nuevo.


  —Suenas como si estuvieras celosa.


  —No realmente —dijo ella—, pero las cosas pueden llegar a ponerse feas cuando volvamos a Londres —Robert sintió como si una gota de agua helada rodara desde su cerviz hasta la base de la espalda, por ninguna razón aparente, pero se sintió nervioso. Dasha se puso de puntillas y lo besó fugazmente.


  


  Se encontró un segundo después dando tumbos hasta la cama con sus manos bajo la camisa de Dasha, ella ya se había encargado de la de él. Cuando cayeron sobre el colchón, Dasha tenía esa expresión de nuevo, sus ojos le brillaban.


  —¿Por qué no te quieres enamorar de mí? —preguntó sin medir consecuencias—. No me contestes —Puso el dedo sobre los labios de Dasha que se había sorprendido por la pregunta—. Está bien, no te enamores de mí, pero quédate —le susurró mientras apartaba las solapas de la camisa y acariciaba los pechos de ella sobre el encaje que los cubrían—. Déjame hacerte mía un poco más —Dasha se arqueó sobre la cama—. Déjame tocar tu cuerpo —Rasguñó la piel del cuello con los dientes y subió hasta el lóbulo, después de presionarlo, le susurró—... con la esperanza de tocar tu alma —Dios, era todo un romántico.


  


  


  


  Llevaba poco más de cinco minutos viendo dormir a Dasha, acariciándola por cualquier parte, amaba hacerlo, se sentía bien, ella comenzó a removerse con lentitud entre los límites de la inconsciencia, iba a abrir los ojos, pero antes bostezó cubriéndose la boca con el dorso de la mano. Robert amó ese gesto. Finalmente Dasha abrió los ojos, lo miró tras enfocarlo bien.


  -Buenos días —dijo ella.


  —¿Tú todos los días te despiertas viéndote así de bonita? —Dasha sonrió tapándose parte de la cara con una almohada, su voz sonó amortiguada cuando habló.


  —Claro, la saliva y las lagañas le agregan un toque de belleza natural a todo —Se puso de pie con agilidad mientras él reía por el comentario—. No te muevas —le dijo entrando al baño.


  


  Robert se quedó en la cama, poco después Dasha salió, con el cabello perfectamente peinado en una cola, cepillada y lavada, se acostó de nuevo y repitió el gesto de despertarse.


  —Ahora sí desperté así de bonita —Él la besó por todas partes mientras ella reía con ganas.


  —A ti definitivamente eso del romanticismo y las cursiladas no te va para nada, ¿cierto?


  


  Dasha sonrió.


  —Perdón, me encanta cuando me dices cosas cursis, aunque luego diga un comentario totalmente fuera de lugar...que incluya saliva y lagañas —Lo besó con dulzura.


  —¡Feliz cumpleaños, bonita! —se inclinó para besarla.


  —Saliva y lagañas —dijo sonrojada. Él volvió a reír—. Y por cierto, tú también te despiertas así de bonito.


  


  Tuvo que soltar una carcajada.


  —Ahora me siento una niña.


  —Puedo recordarte que no lo eres —comentó ella con provocación, se montó a horcajadas sobre él y comenzó un movimiento lento hacia adelante y atrás que lo prendió enseguida. Iba a acostarla sobre la espalda y le abriría las piernas en los próximos dos segundos, pero Dasha luego de besarlo con indomable pasión, se puso de pie—. Ahora deséame todo el día —dijo yendo al closet, se quitó la bata de paño que tenía y comenzó a vestirse—. La expectativa es un afrodisíaco excelente —Se puso un suéter, se inclinó sobre él y le dio un beso rápido—. Te espero abajo para desayunar —Robert se quedó paralizado hasta que la puerta se cerró tras Dasha.


  


  Ahora realmente iba a estar excitado como un depravado todo el maldito día.


  


  ~***~


  


  


  


  Emily ya estaba en la mesa cuando Dasha había bajado a desayunar, se puso de pie y la abrazó con fuerza.


  —Feliz cumpleaños —le dijo.


  —Gracias, Em.


  —¿Cómo amaneciste? —preguntó sentándose junto a ella.


  


  Dasha sonrió.


  —Perfectamente.


  —Ese traductor la tiene fácil contigo, no puedes pasar veinticuatro horas molesta con él.


  —¿Sabes lo que es perder veinticuatro horas? Con Robert no vale la pena desperdiciar ni un segundo, hay que aprovecharlo todo.


  


  Emily rió.


  —Estás jugando con fuego...


  


  Dasha miró a su acompañante.


  —Ya me quemé, Emily.


  -Ay mierda —Emily la miró seriamente—. ¿Me estás diciendo que...


  —Sí, estoy absoluta y completamente enamorada de Robert, ¡es una locura! ¿Verdad?


  -Hablando del Rey de Roma —Dasha giró la cabeza, Robert venía hacia ellas con ese andar naturalmente atractivo, con su cabello revuelto, una ligera sonrisa en el rostro, Dios, él era perfecto—. ¡Por favor! Estás a un segundo de salivar —Dasha sonrió. Saludó a Robert con la mano y esperó a que llegara.


  —Hola —saludó él inclinándose y besándola con suavidad. Ella simplemente sonrió.


  —Hola.


  —Hola, Emily, ¿cómo estás? —pregunto él sentándose.


  —No tan bien como otras, pero gracias por preguntar —Los tres rieron—. Bien, esta tarde salimos a las dos al aeropuerto —explicó Emily revisando la agenda después que terminaron el desayuno—. Los dejo en Roma y me voy a Boston.


  —Pero ibas a quedarte unos días en Italia —exclamó ella.


  —Lo sé, pero necesito irme antes, Dasha, además tenemos que negociar tu participación en una antología.


  -Páralo. Ya entendí tu punto.


  —Pero no te preocupes, te dejo en buenas manos, ¿verdad, traductor?


  —Pregúntaselo a ella —dijo Robert. Dasha soltó una carcajada.


  


  Emily asintió.


  —¿Y cómo piensan manejarlo?


  —¿Manejar qué? —preguntó ella.


  —Ya sabes, lo de ustedes, su relación —Dasha miró a Robert que mantenía una expresión inescrutable.


  —Em, no creo que el tema sea apropiado en este momento...


  —¿Por qué? —preguntó—. Están a menos de un mes de separarse, debes volver a Argentina —Dasha se pasó las manos por el cabello, no podía haber pasado un mes—. Las relaciones a larga distancia, eventualmente fracasan.


  —Es verdad —dijo. Miró a Robert que parecía absorto en pensamientos ilustres—. Haz estiramientos, te meto en la maleta y te llevo a Buenos Aires —bromeó.


  


  Los tres volvieron a reír.


  —Es más fácil si sólo desempacas en Londres —comentó Robert como si tal cosa.


  —¡Santa mierda! —exclamó Emily, y Dasha agradeció que emitiera lo que ella misma había pensado pero que no había podido salir de sus labios.


  —¿Qué? —preguntó Robert—. Tenías que deducir que he pensado sobre eso.


  —¿Qué parte de “Santa mierda” te hace creer que lo hice? —preguntó Dasha con la voz alterada.


  


  Robert se encogió de hombros.


  —Es mi opción. No quiero que cruces el charco.


  —Ni se te ocurra sacar un anillo, traductor —dijo Emily.


  —No, no tengo uno —contestó sonrojado.


  


  Alguna veces a Emily había que indicarle cuando parar.


  —¿No tienes cosas que hacer? —preguntó Dasha.


  


  Emily se puso de pie, le dio un beso en la frente.


  —Feliz cumpleaños, Dasha —dijo. Luego miró a Robert—. Si tenías un anillo ibas a ser el hombre más romántico y loco del planeta, además, la pregunta no la sueltas delante de la asistente que hace sólo chistes malos, te tengo cubierto, traductor —Emily abandonó la mesa.


  


  Dasha miró a Robert, estaba tan apenado como ella.


  —No tenemos que seguir con el tema —La verdad era demasiado pronto para pensar en preguntas, incluso era pronto para pensar en que harían cuando llegara la hora de irse a Argentina.


  —Tenemos que hacerlo en algún momento —dijo él, pero parecía hablar consigo mismo y no con ella. Era un tema delicado, y ella no creía que fuese adecuado hablarlo en ese momento, y allí.


  —Mira —dijo agarrándole la mano—, somos un caso especial, así que mejor vivamos el momento.


  


  Robert la miró, se inclinó hacia ella y la besó de tal forma que se sintió mareada.


  —Especiales en verdad —le susurró sonriéndole.


  


  Fue su turno de inclinarse.


  —¿Ves? Ahora quiero romper mi promesa de hacerte esperar todo el día.


  —Te perdono —dijo Robert.


  —Vamos, el que llegue de último va abajo —Se puso de pie y corrió al elevador que estaba abierto, Robert en su sorpresa se quedó en la mesa, ella lo saludó con la mano y una sonrisa triunfante en el rostro.


  Capítulo 25


  


  Tan fácil


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Robert entró a la habitación con premura, estaba temblando de las ansias, Dasha definitivamente tenía la capacidad de hacerlo sentir... bien, en paz con el Universo.


  


  Cuando entró esperaba encontrar una escena erótica y a Dasha sin nada de ropa, pero ella estaba frente a su laptop tecleando con avidez.


  —¿Qué pasó con lo de que el que llegara de último iba abajo? —preguntó cerrando la puerta. Dasha apenas sonrió.


  —En un minuto —le dijo ella. Pero él no tenía ganas de esperar un minuto, caminó con pasos largos hasta Dasha, que volvió a concentrarse en la laptop, le giró la cabeza con suavidad y la besó de una manera que no podía exhibirse en público. Dasha soltó un suspiro cuando sus bocas se separaron, y para su sorpresa tenía las mejillas sonrosadas—... Y ellos son mis papás y mi hermana —susurró señalando la laptop con el pulgar. Robert giró la vista, Dasha tenía la webcam activada en vídeo chat con sus padres y hermana. Su padre, no parecía particularmente contento. Tuvo que mirar la pantalla con detenimiento, porque Patricia era idéntica a Dasha, sólo que su cabello era rojo fuego y corto hasta la mandíbula.


  —Esto no es embarazoso en absoluto —Terció intentando ponerle una sonrisa natural.


  


  Dasha rió.


  —Tranquilo —Le dijo y tecleó: es un amigo.


  —¡No! —exclamó él antes de que ella pudiera enviar el mensaje—, ¿cómo le vas a poner que soy sólo tu “amigo” si acabo de hacerte una traqueotomía delante de ellos? —Dasha soltó una carcajada.


  —¿Y qué le voy a escribir? —Robert bufó en broma y tecleó rápidamente.


  


  Es mi novio, su nombre es Robert, lo conocí en Londres, y es adorable.


  


  —Añade que tiene serios problemas de autoestima —bromeó. Él le dio Enter y Dasha esperó la reacción de su familia. Su mamá no dijo nada, Patricia sonrió y comenzó a teclear, el papá de Dasha simplemente se puso de pie y desapareció del alcance de la webcam—. No te preocupes por él, es demasiado celoso.


  —Todavía no debería odiarme, al menos tendría que esperar a que nos conozcamos en persona.


  


  Dasha lo miró de reojo y sonrió.


  —Relájate, yo me entiendo con él.


  


  Llegó el mensaje de Patricia:


  


  Papá dice que no te va a dejar volver a Londres, que no puede creer que te vayas a casar con un inglés, ni que estés embarazada, y cito “¿Acaso no sabe que tenemos problemas con ellos?” A.k.a: Malvinas. Por mi parte, pregúntale si tiene un hermano, ¡SOS UNA BOLUDA CON SUERTE!


  —¿De dónde sacó tu papá todo eso? Y no, no tengo ningún hermano. Si quiere a Beth se la mando por correo —dijo encogiéndose de hombros.


  


  Dasha reía pero estaba roja como un tomate.


  —Papá tiende a ser un exagerado, en dos horas estará concluyendo que ya estamos viviendo juntos y que nos vamos a casar sólo porque estoy embarazada de cinco meses, y probablemente te ponga en categoría de mujeriego y ya casado, por lo que serías un adúltero, todo un novelista miamero[9] —Sonrió y tecleó, una despedida breve—. Y no te preocupes por Patricia que se arregle por sus propios medios.


  


  Robert se sentó en la cama recién hecha, mientras Dasha terminaba de desconectar su laptop, admiró la curva de su torso cuando se inclinó para desconectar el aparato y guardarlo en la maleta, ella revisó el armario y el baño para verificar que no se quedara nada.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Emily debe venir a avisarnos, pero debe ser pronto —contestó Dasha sentándose sobre la maleta.


  —¿Qué tan pronto? —preguntó él de nuevo, vamos, Dasha debía entender a que se refería. Él se puso de pie y fue hasta donde estaba sentada sobre la maleta, la ayudó a pararse y la abrazó por la cintura, Dasha rodeó su cuello con los brazos y lo besó con delicadeza—. Eres como la cocaína...


  


  Dasha lo miró extrañada.


  —¿Por qué? —preguntó, luego sonrió y agregó—. ¿Porque soy un buen polvo?


  


  Pasó un buen rato para que ambos dejaran de reír.


  —Iba a decir por adictiva y potencialmente peligrosa, pero suena mejor lo del buen polvo.


  —Hecho en Argentina, cielo —dijo Dasha besándolo. Bien, qué importaba si desarreglaban la cama antes de irse, él intentó llevarla, pero fue Dasha la que empujó primero—. Tú vas abajo —susurró pegada a su boca. Se dejó caer limpiamente en tanto las manos de ella entraban bajo la franela—. No tenemos tiempo para desnudarnos.


  —Está bien —dijo él, buscando el zipper del jean de Dasha—. Tendremos que ser imaginativos y rápidos.


  —Bien —contestó ella, ahora con la mano bajó y entró por la cinturilla de su pantalón, Robert sintió un tirón como si tuviese un anzuelo en el ombligo y tirasen hacia arriba. Dasha gimió y ese fue el momento en que su móvil comenzó a sonar, se sacó el aparato del bolsillo trasero.


  —Es Ashe —dijo al ver la pantalla—. ¿Le contesto y que escuche? —Dasha rió.


  —No, Ashe ha sido encantadora conmigo... Deja que yo me encargo —Robert le entregó el móvil, y sus esperanzas de que después del llamado continuaran se fueron volando en cuanto Dasha se puso de pie y se abrochó el jean—. En este momento te odio, Ashe —dijo ella riendo—. No, no te equivocaste de número...Ajá... —Se sonrojó. Duró unos segundos en silencio y rió de nuevo—. Está bien. Voy a poner el altavoz —se sentó junto a él.


  —¿Cuándo pensabas decirme esto, Gale? —sonó la voz de Ashe.


  —¿Quería que fuera una sorpresa?


  


  Ashe rió.


  -Sí, claro. Yo llamando para saber si estabas vivo aún, y me encuentro con esta maravillosa noticia.


  —¿Kiks no te contó?


  —¿Kiks? Ella está metida de cabeza en su casa, los niños están todos con una gripe horrorosa.


  —Mierda —exclamó Robert. Ella lo mataría por no haber llamado.


  —¿Y cómo lo supo ella?


  


  Dasha contestó sonriendo.


  —Digamos que ocurrió accidentalmente que contesté el móvil de Robert, pero ese acto no tuvo un final feliz como esta amena conversación, ya sabes, ella me odia y supongo que le reventó los ovarios sacar conclusiones.


  -Ouch.


  —Sí, inolvidable el episodio —Robert le besó el cuello.


  —Necesito hablar con ella.


  -Suerte con eso, sabes que cuando se pone el uniforme de enfermera se puede caer el mundo y ella ni se entera.


  —¿Y ella cómo está? —preguntó él.


  -Hasta el momento bien, ya sabes, intentado ser La Mujer Maravilla Súper Inmune.


  —¿Y cómo están Seth y Tristan?


  -De maravilla. Ya aprendió a decir que quiere comer con un: ham.


  —Siempre supe que Seth era un tipo inteligente y que en algún momento aprendería a comunicarse —Bromeó Robert. Ashe soltó una carcajada prolongada—. Envíale mis felicitaciones.


  -Lo haré.


  —¿Y el Fantasma? —preguntó Dasha.


  -En dos semanas comienzan las grabaciones de las últimas escenas, y reinará el caos otra vez, pero estaremos bien. ¿Y ya se van a Italia?


  —Sí, estamos a la espera de que Emily venga por nosotros.


  


  Ashe se quedó en silencio un largo momento.


  -Estoy tan feliz, por ambos, Dios y el diablo oyeron mis plegarias —Robert sonrió.


  —Gracias —Tocaron la puerta. Dasha fue a abrir.


  —Nos vamos, Ashe —dijo él.


  -Buen viaje —les deseó Ashe—. Pórtense bien, y cuídense mucho.


  —Lo haremos, Ashe —comentó Dasha.


  -No temas ponerte dura con él, Dasha, pégale si es necesario.


  —Está bien —Robert sonrió.


  -Adiós —Ashe colgó.


  


  Salieron de la habitación, y una hora más tarde caminaban rumbo a la terminal, Robert dio un vistazo a su mano entrelazada a la de Dasha, ella hablaba con Emily sobre su itinerario en Italia, él tuvo que sonreír, era tan fácil ser feliz con ella.


  


  


  


  


  Capítulo 26


  


  Más profundo, más peligroso...


  


  


  


  -Creo que voy a llamar a Owen —le comentó Dasha en el aeropuerto, minutos antes de embarcar.


  —¿Owen? —preguntó—. ¿Owen Martínez?


  —Sí, ¿conoces a otro?


  —No.


  —Yo tampoco —dijo la chica sonriéndole. Sacó su móvil y marcó—. Está enfermo, y fue tan dulce conmigo. Nada que ver con su madre —agregó mirándolo—. Hola, Owen —saludó y activó el altavoz.


  -Hola, Dasha —La voz de Owen sonaba constipada—, ¿cómo estás?


  —Owen ¿cómo estás tú? —preguntó con dulzura—. Ashe me contó que estabas con una gripe terrible.


  


  Owen sonrió al lado de la línea.


  -Sí, me siento horrible, pero sobreviviré. ¿Tú estás bien?


  —Sí, de hecho sí, estoy muy bien —respondió—. Robert te va a saludar.


  


  Él rió.


  —Hola, Owen.


  -Hola —saludó—, ¿cómo estás, Robert?


  —Muy bien. Lamento que estés enfermo.


  -Sí, yo igual. Mamá me trata como a un bebé.


  —Bueno, ya lo hemos dicho, debes ser paciente con ella...


  -Sí —contestó—. Dasha ¿Todavía está ahí?


  —Sí, estamos en alta voz —aclaró Dasha.


  -Cool.


  


  Emily llegó hasta ellos.


  —Tenemos que abordar —les avisó—. Ahora.


  —Owen, tenemos que abordar el avión —comentó Dasha.


  -Entiendo. Gracias por llamar, Dasha.


  —Espero que te mejores —añadió él.


  -Gracias. Adiós —colgó el móvil. Dasha tomó su mano y se encaminaron hacia el avión.


  


  Dasha se sentó en el medio, él del lado de la ventana y Emily del lado del pasillo en el avión, ya habían despegado cuando ella solicitó una manta y lo abrazó por la cintura.


  —Dios, estoy tan celosa ahora mismo —exclamó Emily. Dasha rió, estaba a un paso de caer dormida, Robert la apretó más contra su pecho—. Oye, traductor, no seas tan cruel —bromeó Emily—. Sí, cuando llegué a Boston tendré una cita, está decidido.


  


  Robert rió.


  —Tu corazón está en Argentina, deja de andar diciendo pavadas —indicó Dasha ya con los ojos cerrados.


  —Cierto. Pero puedo ser infiel por una noche... una noche de copas una noche loca.


  —No le creas, Robert, ella es absoluta y completamente fiel, sólo está alardeando.


  —¿Eres casada? —preguntó él, Dasha suspiró y dejó que su cuerpo se relajara.


  —No todavía... Es complicado —Sonrió Emily—. Algo como lo tuyo y lo de Dasha —Robert miró a Dasha, parecía dormida—. Está dormida —aseguró Emily, acto seguido mojó el dedo índice en su boca y luego le tocó la oreja a Dasha, ella siguió entre sus brazos sin inmutarse—. Si estuviese despierta, me golpearía por eso.


  —Lo tomaré como un tip —dijo él—. Pero ¿a qué te refieres con que es complicado?


  —¿Lo mío, o lo tuyo?


  —Ambos.


  


  Emily sonrió.


  —Juguemos a que yo soy la psicóloga y tú el cliente desquiciado.


  —Eso es fácil —Ambos sonrieron.


  —Lo tuyo con Dasha es complicado, principalmente, porque, no sé que tanto sepas de geografía, pero ella vive al otro lado del océano.


  —Sé eso —dijo abrazando más a Dasha.


  —Entonces debes saber también que ella tiene una vida, traductor, un trabajo y que tiene una agenda llena de compromisos.


  —Pero...


  —No valen peros, Robert, hay contratos de por medio, al menos por los siguientes dos años, además en lo que se publique el tercer libro ella va a recorrer más de doce países y UK no está incluido. Quiere hacer un post grado en Buenos Aires. Mira, es que la única forma de que puedan mantener una relación es que cometan una locura como que tú le pidas matrimonio o ella decida irse a vivir a Londres.


  —Eso no es una locura —comentó, no quiso mirar la reacción de Emily—. Además Illusions es una editorial, podemos darle un contrato.


  


  Emily rió.


  —Pueden, pero ella ya tiene responsabilidades. No te estoy diciendo que no puedan intentarlo, sólo que no va a ser fácil, y tú tampoco es que seas de mucha ayuda, teniendo en cuenta la cantidad de conflictos por las que pasaron para estar así aquí y ahora.


  —Tú no te guardas nada, ¿verdad? —preguntó, más apenado que otra cosa.


  —Lo aprendí de Dasha, ella dice que no vale la pena hacerse idiotas mintiéndonos unos a otros mientras todos sepamos la verdad.


  


  Él sonrió.


  —Esa es mi chica —le dio un beso en la frente a Dasha.


  —No le rompas el corazón, traductor, por favor —Él y Emily se miraron unos segundos.


  —No lo haré.


  


  Emily le sonrió tristemente.


  —Quisiera estar tranquila sólo con eso.


  —¿Por qué no lo estás?


  —¿Puedo ser honesta contigo?


  —¿No lo has sido ya? —Emily asintió.


  —Yo pienso, y Dasha también lo piensa, somos mujeres y nuestro deber es hablar entre nosotras, que hay algo que no termina de encajar... de parte tuya.


  


  Robert trató de entender a qué se refería con eso.


  —Yo...


  —Tal vez estamos equivocadas. Pero te diré algo, ella ha sufrido lo suficiente antes de venir aquí y conocerte, puede ser la persona menos romántica del planeta, pero tiene el corazón más frágil que conocí, ella simplemente... Se entrega con todo... sólo... no lo vayas a joder, en el mal sentido, ¿sí? —Él asintió—. Así que ahora cierra los ojos y finge dormir para no tener que seguir haciendo de esta conversación algo más perturbador.


  


  Él no pudo evitar reír.


  —Definitivamente, se nota que lo aprendiste de Dasha.


  —Buenos profesores, hacen buenos estudiantes —Se miraron de nuevo—. Ya, te dejo en paz para que la sigas mirando con ojos de cordero degollado. No me extraña que estés tan enamorado de ella —Robert se le quedó mirando a Emily, él no estaba... es decir, sí, pero... Emily cerró los ojos, ignorándolo por completo. Bueno sí, él estaba enamorado de Dasha, esas eran las noticias de último minuto, y las iba a disfrutar.


  


  


  


  Robert fue despertado por Dasha unos veinte minutos antes de que el avión comenzara su plan de aterrizaje, Emily cambió de terminal y se rehusó a que ellos la acompañaran, ya que había trabajo por delante y debían estar temprano al día siguiente en la sede de la editorial, llegaron al hotel y fue divertido cambiar las dos habitaciones individuales por una matrimonial, dejaron las maletas en mitad de la habitación y se fueron a la cama.


  En Italia, a diferencia de Grecia, eran dos semanas de mucho trabajo, los primeros días se fueron sorprendentemente rápido, Robert acompañó a Dasha a cada reunión, encuentro, firma y presentación, ella no se apartó de él, incluso en las tediosas reuniones de intercambio y traducción de libros.


  Esa mañana despertaron temprano, Dasha fue directo a la ducha, él, unos minutos después entró al baño, necesitaba afeitarse, se embadurnó la barba de varios días, justo antes de comenzar a trabajar con la hojilla sobre su rostro Dasha salió de la ducha, envolviéndose en una toalla, no sin antes haberle dejado una visión clara y perfecta del cuerpo en el que había estado cada noche, no importaba cuan cansados estuviesen, eso no era excusa para no estar juntos, de ninguna manera.


  —Hola —dijo Dasha sonriendo mientras caminaba hacia él. Le quitó la afeitadora de la mano y lo empujó hasta que quedó apoyado de la mesa de lavamanos.


  —Hola —respondió sonriéndole, ella le correspondió.


  —Te ves bien.


  —Es mi nuevo look para esta temporada.


  


  Dasha se puso de puntillas y le besó la punta de la nariz.


  —Permíteme —le levantó la barbilla hacia arriba y comenzó a rasurarlo con delicadeza—. El otro día casi te degollaste —Él rió, justo cuando ella apartaba la hojilla—. ¡No hagas eso! —Le ordenó—. No hables mientras te rasuro.


  —Entonces háblame tú... Quiero saber todo sobre ti.


  —Me has conocido bastante, Robert —dijo volviendo a pasar la afeitadora desde su cuello a la barbilla, él la detuvo.


  —...Dime algo que no sepa.


  —¿Qué me estás queriendo preguntar?


  


  Él quería saberlo todo, desde que habían llegado a Italia, la conversación con Emily no dejaba de rondar por su cabeza, la palabra sufrimiento no era la apropiada para Dasha.


  —Emily me dijo que... habías pasado por cosas antes de que nos conociéramos.


  —¿Cosas? ¿Qué clase de cosas?


  —Es lo que quiero saber —aclaró—. ¿Quién te hizo sufrir?


  


  Dasha le sonrió, y continuó rasurándolo.


  —Ah, hablamos de amor, bueno, no siempre me ha ido mal, ¿recuerdas el chico de mi primer beso?


  —Sí.


  —Con él pasé, los más increíbles, hermosos e inolvidables cuatro días de noviazgo que una niña de doce años pudo haber vivido —Él se rió de nuevo—. ¡No hagas eso!


  —Creí que hablabas en serio.


  —Es verdad. Recuerdo cada cosa de esos cuatro días, terminamos porque se acabó el semestre y no volvió al colegio después, jamás supe de él de nuevo, pero no sufrí, luego, a los quince tuve un romance con un vecino, estudiábamos en el mismo colegio, pero él era dos años mayor que yo, cuando entró en la Universidad creímos que podíamos seguir juntos, pero le gustaron mucho las universitarias, pasé meses llorando por él, fue la primera vez que me rompieron el corazón —Dasha ahora le bajó el rostro para rasurar sus mejillas—. Tuve tórridos romances de una noche, en alguna fiesta con cócteles de locura, júralo que terminaba besuqueándome con tipos que no vi nunca más. Y cuando entré a la Universidad conocí a alguien, tuve una relación seria por primera vez, y con seria no quiero decir que mi primera experiencia sexual fuera con él, perdí mi virginidad a los dieciséis años, con mi vecino. Quizá fui un poco precoz, pero bueno hay cosas que no podemos cambiar, luego el chico de la Universidad me mostró la amplia gama que existe para ser un imbécil, por mucho tiempo. Después, conocí a un inglés, traductor, sexy y adorable. Has así... —dijo ella ocultando sus labios, él hizo lo que Dasha le pidió para rasurarle el área del bozo—. Y aquí estoy, maravillada cortando su bigote —Ambos rieron, entonces Dasha le pasó una toalla húmeda para quitar los residuos de crema de afeitar de su rostro.


  —¿Es posible que puedas ser más adorable? —preguntó él lavándose con agua fría para cerrar los poros.


  —Dejaremos que lo descubras tú mismo. Ahora entra a ducharte antes que nos pongamos eróticos, tengo que vestirme —Se besaron y ella salió del baño, mientras él entraba a la ducha.


  


  Cuando estuvo listo, salió del baño, Dasha estaba sin camisa, sólo un sostenedor, y tenía puestos los jeans, pero ella se agachaba y se paraba, como si hiciera cuclillas, sólo que se veía la parte de atrás en el espejo.


  —Espero no arrepentirme de preguntar, pero ¿qué estás haciendo?


  


  Dasha se puso de pie.


  —Amoldo los pantalones, no quiero sorpresas por la calle, es que son nuevos, y hay que estirarlos.


  


  Robert soltó una carcajada.


  —Definitivamente estás loca...


  —Si lo estás sabiendo ahora es porque no leíste las letras pequeñas del contrato —dijo ella caminando hasta donde él estaba a punto de ponerse el bóxer, Dasha le agarró las manos, y las llevó a los bolsillos traseros del jean—. ¿Cómo me quedan?


  


  Las palabras sólo... brotaron de sus labios como bilis.


  —Te Amo.


  Capítulo 27


  


  Tears roll down


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha sintió que sus rodillas temblaron, ella debía tener la misma expresión de sorpresa que ahora tenía Robert, después de haberle dicho... diablos, ¿realmente lo había hecho?, parecía tan sorprendido por haberlo hecho como ella.


  


  Ella no sabía que decir, así que sólo lo agarró del cuello, enterrando los dedos en esa selva castaña y salvaje que era la cabellera de Robert, y lo besó con sensualidad y entregándose completa, cuando faltó el aire, a ambos les tomó unos segundos recuperarse, pero no se separaron.


  —Tú estás perfectamente consciente del por qué no pienso decirte absolutamente nada respecto a lo que acabas de decir ¿no?


  


  Robert sonrió.


  —Supongo que es porque no eres romántica.


  —Exactamente —dijo—. Sólo por eso —Robert la besó rápido.


  —Tomaré eso como una buena señal —Ella asintió.


  —Entonces vámonos antes de que te tumbe en esa cama y te encadene.


  


  Robert comenzó a vestirse.


  —No opondré resistencia.


  


  Dasha se puso una camisa.


  —Lo sé.


  


  El día prometía ser largo.


  


  


  


  Dasha se lanzó a la cama después de la ducha, casi como un peso muerto, estaba exhausta y no sólo por el día de trabajo, Robert había estado hambriento, pero de ella, cada día, lo que por supuesto, era maravilloso, pero sus piernas parecían no poder más, sonrió, era una suerte que fuese el turno de Robert en el baño justo ahora, respiró profundo e hizo zapping por los canales, cuando la ducha se cerró y escuchó el sonido de las puertas corredizas sus ojos fueron directamente a la entrada del cuarto de baño, tras menos de un minuto Robert estuvo bajo el umbral, la miró y ella reconoció ese atisbo amoral que le decía lo que él deseaba justo en ese momento. Así que, con singular desfachatez, dejó caer el cobertor que la cubría, y pasó de estar sobre su costado a acostarse sobre su espalda. Eso no pareció ser suficiente para que Robert se decidiera a ir por ella, tal vez sólo quería jugar, la sonrisa de Dasha fue más significativa cuando él llevó sus manos al amarre de la toalla alrededor de la cintura, entonces decidió que no quería jugar esa noche, que lo quería ahora, flexionó una de sus rodillas sobre el colchón y las separó mínimamente para darle una visión, a través del corto short del pijama, de donde lo quería a él exactamente.


  Dasha ahogó una risa cuando miró el fuego en los ojos de él, la toalla quedó justo a mitad de la distancia entre la cama y la puerta del cuarto de baño y sin delicadezas, las manos de Robert estuvieron sobre sus tobillos y su cuerpo fue arrastrado hasta los pies de la cama, no le importó absolutamente nada escuchar cómo se desgarraba la tela, aunque tanto el pijama como su ropa interior la sintió deslizarse hasta el final de sus piernas y salir por sus pies.


  —Eres la mujer más hermosa que vi en mi vida —Le dijo Robert cuando le separaba los muslos para hacerse su respectivo espacio. Como respuesta ella simplemente gimió.


  


  No hubo juegos previos, y no los quería tampoco, fue por eso que cuando Robert entró en ella sintió el agudo placer del dolor que la hizo gritar dándole la señal a Robert de que por nada del mundo debía parar.


  ¡Dios! Era una locura lo que él le hacía sentir. Cuando comenzó con la antiquísima danza varonil sobre su cuerpo, ella tuvo que agarrarse de los antebrazos de él para no irse hacia arriba por la fuerza de sus embates, enrolló las piernas en una perfecta llave en torno a las caderas de Robert, el sonido de piel contra piel sonaba mejor que la Orquesta Sinfónica de Berlín, que tanto le gustaba. Robert arremetió contra sus labios con brutalidad, imitando sin duda el mismo movimiento de sus caderas, hacia delante y atrás con la lengua, amaba cuando él hacía eso, Dasha chupó con fuerza ese musculo delicioso que tanto placer le había dado, y él gimió con notable satisfacción antes de que ella dejara libre su boca.


  Fue cuando por una inquietante necesidad ella lo vio, él tenía los ojos cerrados y una expresión en el rostro que hizo que Dasha se hundiera en un espiral de placer que parecía infinito; la causa podía ser el cabello desordenado pegándose a la frente de él por el sudor que corría por su sien o ese dulce y provocativo tono rojizo que fueron tomando sus mejillas, las venas y músculos de su cuello que presionaban contra la piel, sea como fuere, el verdadero orgasmo la tomó de sorpresa por la espalda como una vorágine cuando Robert abrió los ojos y sus miradas se conectaron, entonces, la realidad de todo aquello cayó sobre Dasha, toneladas y toneladas de verdad.


  Lo que estaba viviendo con Robert era un sueño, mal que sonara, era una aventura porque, ella debía volver a Argentina en menos de dos semanas, en qué mierda estaba pensando cuando se entregó a ese juego de pasión con él, Dios, su corazón pareció sufrir una sacudida mortal. Lo amaba. Cuando Robert estiró el cuello y arqueó su espalda liberando su propio orgasmo las lágrimas simplemente se agolparon en sus ojos nublándole la visión de aquella imagen erótica del hombre a quien se estaba entregando. Por favor, no vayas a sollozar como una estúpida, se reprochó mentalmente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Robert cuando el sollozo escapó de sus labios. El rostro de él mostraba total angustia—. Dasha... ¿Por qué....Por qué estás llorando? —No podía contestar estaba ahogada con el llanto, sólo se aferró más a aquellos antebrazos, como si eso fuese lo único que la mantendría allí—. Dasha, por favor...


  —Lo...siento —gimoteó con la voz apagada por las lágrimas. Cuando él intentó separarse de ella, Dasha afirmó más el agarre de sus piernas alrededor de las caderas—. No —sollozó otra vez—. Mierda, qué bajón —exclamó en español, mientras intentó sonreír. Soltó el agarre de los antebrazos, Robert, con una de sus manos limpió las lágrimas que le rodaban por la sien y se deberían estar enredando en la raíz de su cabello.


  —¿Por qué lloras? ¿Soy tan malo en la cama?


  


  Dasha tuvo que reír.


  —Sabes que esa sería la última razón por la que lloraría —refutó, acarició el cuello de él y fue subiendo hasta su mejilla—. Bésame, por favor —le pidió, no dudó un segundo en recibir el beso de Robert, diferente en muchos aspectos al previo, éste fue suave, lento. Demonios, lo que iba a decir definitivamente iba a apestar.


  


  Cuando finalmente ella liberó el nudo de sus piernas, Robert recogió el cobertor del suelo y ella se llegó hasta el cabezal de la cama, se recostó sobre la almohada y esperó que él se acostara a su lado, le encantó mirar cómo se ponía los bóxer dándole una clara vista de su hermoso y firme trasero.


  —Ahora ¿si me vas a decir por qué lloraste?


  —Fue por una estupidez —respondió evitando mirarlo porque seguramente comenzaría a llorar de nuevo.


  —Dasha —La mano de Robert apretó la suya.


  —Es sólo —empezó a decir, y tuvo una lucha frenética con el nudo en su garganta—... Robert —lo miró, sus ojos ardieron a causa de las lágrimas, maldición odiaba llorar—, no sé cómo voy a afrontar la separación...


  


  Robert se giró hacia ella y la miró con ceño.


  —¿Cuál separación?


  —Me voy en poco más de dos semanas a Argentina.


  


  Él pareció entenderlo todo en ese momento.


  —Pero puedes volver...


  


  Dasha sonrió.


  —Puedo, pero no creo que sea algo tan pronto, podría ver que puede hacer Emily, pero la verdad es que, yo vivo al otro lado del mundo —Robert se acostó sobre su espalda mirando el techo—. Podemos enviarnos muchos mails —dijo ella para rellenar los espacios de silencio—, llamarnos... Usaremos el Skype —¿Qué más?—. ¡Ah! y el Facebook, claro.


  —No hablemos de eso hoy, Dasha —soltó Robert de repente. Se inclinó sobre ella, tomó su rostro entre las manos y la besó—. No hoy, no esta noche —La siguió besando. Y ella se entregó a ese beso, con toda su alma. Con todo su ser. No pienses en eso, se dijo, has este momento eterno y ámalo para siempre.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert besó a Dasha hasta que le ardieron los labios, pudo probar las lágrimas que aún corrían por las mejillas de ella, y las secó con su boca, la salada tristeza se fue apoderando de él, Dasha había expuesto al fin lo que ambos habían evitado, el inminente momento decisivo, seguir adelante encontrando espacios, solucionándolo todo, o simplemente decir: “Adiós”.


  


  Cristo, era una prueba de fuego, el todo por el todo.


  —No sigamos pensando en eso —susurró Dasha acariciándole el pecho.


  —Estoy de acuerdo —dijo él. Pero algo había pasado, no estaba seguro si ya había tomado una decisión o simplemente era el regreso del sentimiento de la pérdida otra vez, pero no estaba bien, en absoluto. El sufrimiento se iba arrastrando como una sombra negra por el piso, acechándolo de nuevo, casi podía oírlo decir: Sólo te di un respiro, hijo de puta.


  Capítulo 28


  


  Más allá del miedo


  


  


  


  Para los últimos días en Italia el itinerario no era tan complicado como al principio, después del almuerzo de escritores, la mayoría, nuevas adquisiciones de Illusions It, él y Dasha podrían salir al menos en la tarde. Pero por el momento, estaban en Enoteca Corsi, un restaurant con un ambiente simplemente perfecto, él estaba sentado al lado de Dasha, que estaba absorta conversando con una de las autoras que hablaba inglés con un marcado acento italiano, ella era simplemente una mariposa social, incluso cuando él tenía que intervenir como traductor, Dasha se veía cómoda, era fácil para ella estar, sonreír y hacerse querer. Y claro, enamorarse de ella, como lo había hecho él.


  Dios, él estaba enamorado, con todo lo que eso implicaba, la ansiedad por estar con ella, el tiempo volando cuando estaban solos, y sin embargo, él seguía sintiendo que algo iba mal, tendría que ver mucho con la conversación de la noche anterior, él no quería pensar en el final, pero era algo inminente. Su cuerpo estaba en alerta permanente por la inaplazable despedida.


  —¡Hey! —le llamó Dasha en un momento que estuvo libre, se inclinó hacia él para que nadie más los escuchara—. Sé que tal vez estés aburrido, pero lo estoy disfrutando, aún así, te recompensaré esta noche.


  —Estoy bien —dijo sonriéndole. Dasha le dio un beso breve. Las autoras alrededor sonrieron y empezaron a bromear con ella, era la única que había asistido con su novio, que era su traductor, era un tanto abrumador salir a la luz, Ashe ya lo sabía, pero aún así no era lo mismo compartir un almuerzo, mierda las perspectivas no parecían muy prometedoras, todo era confuso en ese momento.


  


  Su mente estaba jugando pinball con las palabras: novio de Dasha. No es que le molestaran, en absoluto, sólo que no estaba realmente seguro de estar mentalmente condicionado para ser el novio de alguien, el amigo, el amante, la otra parte de una relación, todos sus instintos racionales le gritaban que sí, que comenzara a sacar una cinta, como las que usaban para acordonar una zona en peligro, pero con la frase: Propiedad de Robert Gale y empapelar a Dasha con ella, ya sabes, por mera prevención y para que ningún cabrón se quisiera pasar de listo con ella, pero más allá del instinto posesivo, lo que le preocupaba de ser el novio de Dasha era no tener la capacidad de hacerla feliz, de estar entregado a la relación en cuerpo y alma, sabía que en cuerpo no había problema, pero en su alma... puff, el desastre, el limbo caótico entre el pasado y el presente.


  Él no podía hacer esto, definitivamente no podía. Y los días siguientes fueron pasando dejando a su paso una brecha aún más enorme entre ellos de la que pudieran imaginar, no había logrado avanzar, simplemente había creído haberlo hecho. Qué mal, más que mal. Cómo podría no lastimar a Dasha, ahora que todo parecía estar claro para él.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha empezaba a preocuparse, Robert seguía con su ceño fruncido y distraído a más no poder, tal vez estaba cansado, Italia no había sido precisamente unas vacaciones, pero estarían en pocos días de vuelta a Londres.


  Ella tenía pocos compromisos y después... De vuelta a la realidad, siguió viendo en los anaqueles para esquivar los pensamientos, habían estado un par de horas de tiendas, Robert sólo había comprado una chaqueta que le quedaba como todo: perfecta. Ella por su parte llevaba ya una docena de bolsas.


  —¡Esto es perfecto para Ophelia! —dijo. Robert la miró por primera vez en el día con toda su atención—. ¿Qué piensas? —preguntó mostrándole el kit de princesa con tres coronas y zapatillas que simulaban cristal.


  —Es... —Robert tartamudeó—. No lo sé... Supongo que...


  


  Dasha miró alrededor, tendría que ir a una tienda de tecnología, o una librería.


  —Pero necesitaré algo para Owen también.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a llevarle un regalo a Ophelia, y me parecería descortés no llevarle uno a él, ni a Tristan, además Owen me regaló aquel fabuloso libro de cartas, y me gustaría retribuirle el detalle —Robert respiró varias veces.


  —Está bien —dijo él, aunque parecía descolocado.


  —¿Estás de acuerdo en que le lleve algunos regalos a los niños?


  —Seguro... Debería hacer lo mismo.


  


  No iba a exponer la idea de dárselo de parte de los dos, al parecer Robert no estaba muy dotado en el tema social de regalos en parejas.


  —Bien. Voy a buscar algo para Owen.


  —Yo... me voy a quedar aquí, buscando algo para Ophelia.


  —Bien.


  


  Robert se perdió entre los estantes, Dasha decidió que tal vez él necesitaba un descanso, y le restó importancia al hecho de que parecía incapaz de decir una palabra.


  Esa tarde duró demasiado, y cuando llegaron al hotel, cargados de bolsas, ella sólo tenía una idea en mente.


  —Así que —dijo reteniendo a Robert por el brazo impidiendo que diera un paso más al frente—, maestro de las lenguas, ¿qué más sabes hacer con tu lengua? —Le preguntó.


  


  Robert sonrió brevemente.


  —Tú sabes perfectamente lo que puedo hacer con ella.


  


  Dasha lo miró con duda.


  —Creo que tengo una laguna mental... Y olvidé todo lo que me has hecho...


  —Eso es algo hiriente.


  


  Dasha lo agarró por la cinturilla del jean y lo pegó a su cuerpo.


  —Castígame por eso.


  


  Él cerró los ojos.


  —Creo que acabo de tener un mini orgasmo ahora mismo —Ese comentario la hizo sonreír.


  —Entonces devuélveme el favor... —se sacó la camisa por la cabeza, y dejó que Robert le hiciera todo lo que quisiera, él era su hombre, al que amaba, y que por nada del mundo quería dejar, no importaba cuantos sacrificios tuviera que hacer, ni cuantas cosas dejar atrás. Ella simplemente no podía dejarlo, no podía y no lo haría. Que empezara el papeleo, Londres sería su nuevo hogar.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert no había recuperado el ritmo normal de su respiración cuando Dasha jugueteó con los dedos sobre su pecho, le besó la quijada. Se sintió muy mal por sentirse tan bien.


  —Creo que cumplí mi cometido.


  —¿Cuál? ¿Hacerme gritar tan alto que la policía va a llegar en unos segundos? —Trató de dejar los reproches para después, porque había retrocedido en su plan de irse alejando poco a poco de Dasha.


  —No —contestó sonriéndole—. Estas paredes parecen lo bastante solidas para amortiguar el sonido, hablo de despejar tu mente. Has estado un poco disperso hoy, e intenté hacerte olvidar por un rato lo que sea que te esté preocupando ahora. ¿Funcionó?


  


  Robert le sonrió y acomodó un largo mechón de cabello tras las oreja de Dasha.


  —Bastante bien —No. Bastante mal. Era un patético idiota que la iba a dejar, pero claro, antes se la revolcaría porque él era así de bastardo.


  —Y ahora —dijo haciendo caminar de nuevo los dedos sobre su pecho—, espero que me digas ¿qué va mal?


  —Nada —contestó él viéndola—. Cuando estoy contigo... Nada puede ir mal —Sólo cállate, imbécil. Se reprochó.


  


  Dasha se inclinó y lo besó.


  —Esa es una buena manera de cambiar el tema, enfocándonos en mis muchas virtudes, pero realmente me preocupa verte así, ya he visto esa expresión en tu rostro antes, y no había sido bueno —Él no sabía qué decir—. Está bien, no voy a ser una de esas chicas que te obliga a hablar de tus sentimientos, pero estaré aquí, justo a tu lado —Se bajó de su pecho y se acomodó sobre el colchón.


  —¿Te he dicho, por casualidad, lo asombrosa que eres?


  


  Ella lo pensó.


  —No, pero ya sabes, eso es como decir que cuando hay sol es de día —explicó Dasha.


  —Eso suena a algo que yo diría —Dasha sonrió—, te amo, ¿lo sabes, verdad?, quiero decir, estoy enamorado de ti —Eso tenía que quedar claro.


  


  Dasha le sonrió.


  —Sí, sé eso.


  —Tú línea es: Sí, yo también te amo —dijo él bromeando.


  —Sí —contestó Dasha.


  


  Robert volvió a reír.


  —Tenemos que trabajar en la segunda parte de esa frase.


  —Sí —repitió Dasha. Se volvió a inclinar sobre él—. Cuando menos te lo esperes, voy a decírtelo —Otro beso—. Buenas noches.


  


  Pero Robert sospechó que ese momento estaba muy lejos, porque la sombra espectral del sufrimiento ya estaba trepando por la cama y pronto se lo tragaría.


  Capítulo 29


  


  No eres tú...Soy yo


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Los siguientes días no fueron mejor, Robert simplemente estaba distante, ya no era una simple distracción, él no parecía estar allí, no la buscaba en las noches, y siempre estaba listo para salir cuando ella se despertaba. No importaba lo que dijera, o si él le sonreía cuando sus miradas se cruzaban, él no estaba ahí, con ella.


  


  Robert estaba guardando la ropa que se había quitado en la maleta, estaban a nada de volver a Londres, la paciencia de Dasha se evaporaba como agua a extremas temperaturas.


  —Mañana traen la ropa de la lavandería —dijo sólo para llenar el espacio de silencio.


  —Está bien, gracias.


  


  Dasha respiró hondo.


  —¿Quieres hacer algo en especial, no lo sé, bajar a tomarnos algo? ¿Salir a caminar?


  


  Él dobló la camisa y cerró la maleta.


  —Estoy cansado —Ella se paró de la cama y fue a su maleta a buscar ropa de cama.


  —Voy a tomar una ducha —escuchó como Robert respiraba pausadamente, entró al baño, se giró hacía él—. ¿Vienes?


  


  Robert ya estaba en la cama, la miró a los ojos un breve segundo.


  —No —Dasha lanzó la puerta y cerró con seguro. Así que el momento se había adelantado dos semanas. Instintivamente llevó sus manos al pecho, su corazón se iba a romper y ella no podía evitarlo. No ahora que había aceptado cuán enamorada estaba de Robert.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert se recostó en la cama, y arregló su sexo dentro de los bóxers, diablos, estaba intentando decirle que no a Dasha, y el miserable bastardo lo que hacía era saludar tan erguido como el asta de una bandera que le dolía. El asunto era que él estaba tan confundido en ese momento que quería evitar cualquier persuasión, había tomado una decisión y debía aferrarse a ella, porque de lo contrario estaría a la deriva. Estar con Dasha otra vez no era precisamente una jugada inteligente y neutral para ajustarse a sus malditos propósitos.


  Su decisión lo estaba consumiendo vivo, pero no veía otra salida, él no dudaba en estar completamente enamorado de Dasha, es decir, él la amaba con pasión, pero no estaba seguro de amarla con la intensidad con la que amó a Marta, de hecho no sabía si había dejado de amar a Marta, y eso lo convertía todo en una completa locura. ¿Podía hacerle eso a Dasha? ¿Él ya estaba preparado para dejar atrás a Marta? Sólo pensarlo le daba escalofríos. Y seguir con Dasha era casi un insulto para ella si él todavía amaba a su ex, su lealtad de alguna manera estaba con Marta, y sospechaba que eso jamás cambiaría.


  Dasha salió del baño con un pantalón de yoga y una franela de algodón que dejaba ver su ombligo, él se aseguró el cobertor sobre el vientre para esconder su excitación. Ella guardó el lío de ropa en su maleta se agarró una cola en lo alto de la cabeza y fue a la cama, sin decir una palabra se acostó de su lado del colchón y se cubrió hasta el cuello.


  Dios, qué situación. Sería tan fácil tomarla en sus brazos y no dejarla ir nunca, también podía dejarla ir y ver cómo diablos sobrevivir, pero en el momento en que pensó eso, no estaba seguro de a quién se refería si a Dasha o a Marta, bien, a Marta no podría tomarla entre sus brazos, pero servía como metáfora. ¿Cómo podía lidiar con tanto desastre?


  La cama se sacudió suavemente un par de veces, se giró a mirar a Dasha, parecía como si sus hombros estuviesen temblando, ella no podía estar llorando ¿o sí?


  —¿Dasha? —llamó—. ¿Estás bien? —Pero no obtuvo respuesta, él esperó, Dasha pronto comenzó a respirar acompasadamente, poco después él también quedó dormido, dejándose atrapar por el espectro del sufrimiento.


  


  ~***~


  


  


  


  Era posible que tu cuerpo estuviese en un sitio, pero tu mente podría decidir no acompañarlo, Dasha se sintió así esas últimas horas, el último día de trabajo, en medio del desayuno con algunos medios cibernéticos, necesitó retirarse al menos tres veces al baño y enfocarse, estaba segura que había dicho algo sobre el tercer libro que no debía decir, pero realmente le era imposible concentrarse, Robert también parecía seguir en su estado distante, era como si ninguno de los dos estuviesen allí, con el otro. Y así era, no estaban juntos.


  La mañana fue demasiado larga, y el viaje de regreso al hotel una pesadilla silenciosa, cuando salieron del auto ella se dirigió a Robert.


  —¿Estás bien? —Él asintió. Justo ahora quería partirle un bate en la cabeza y volverle a preguntar ¿estás bien?, era probable que el bastardo contestara que sí.


  


  En la habitación, ambos fueron guardando la poca ropa que tenían aún afuera, Dasha caminó hasta la maleta, ya su paciencia estaba al borde y ver a Robert tan absorto en sus pensamientos le ponía los pelos de punta.


  —¿Vas a decirme qué te pasa? —preguntó refunfuñando guardando, una camisa a los golpes.


  —Tenemos que hablar.


  —Finalmente —comentó.


  


  Robert se pasó las manos por el cabello, y cuando se miraron ella supo el rumbo de aquella conversación. Sintió como se rompía su corazón.


  —Quiero hablar sobre nosotros.


  —Te escucho —dijo cruzándose de brazos, dejando la maleta abierta.


  —Dasha... No sé cómo decirte esto...


  


  Ella negó con la cabeza.


  —No puedo creer que vayas a hacerlo.


  —¿Tú sabes lo que...


  —¿Lo que vas a decir? Claro. Vas a terminar conmigo. O mejor dicho, ya rompiste conmigo, hace unas noches, ahora sólo lo harás “oficial”


  


  Robert bajó la mirada.


  —Dasha... es, lo siento, pero todo pasó muy rápido, y no estoy preparado —Dasha lo miró, cuando estaban copulando no parecía tener problema con la velocidad en que se habían dado las cosas, y había estado bastante preparado—... Me siento terrible, no sé si estoy haciendo lo correcto, pero no tengo la capacidad de seguir adelante.


  —Para, Robert, es suficiente —dijo—. El juego se terminó, es todo.


  —No me entiendes —soltó él—. ¡Es difícil para mí, ni siquiera te imaginas lo que siento!


  


  Aunque era Robert el que estaba terminando, también era él quien estaba alterado, ella conservaba la neutralidad en su voz, por obra divina.


  —¿No? Entonces dímelo, para ver si puedo conservar algo de aprecio por ti.


  —Aquí hay un problema. No eres tú...


  


  Dasha lo interrumpió.


  —¿Me vas a venir con eso de: No eres tú, soy yo? ¡Claro que eres tú! Tú eres el problema.


  


  Él negó con la cabeza.


  —No lo entiendes, no te pones en mi lugar...


  —¿Tu lugar? Te voy a decir cuál es tu lugar, una persona te entrega todo, te hace feliz y te aleja de un maldito abismo, entonces tú, dices: esto se acabó. ¿O vas a usar la absurda frase de: “vamos a darnos un tiempo”? Noticia de última hora ¡No lo tenemos!


  


  Robert parecía descolocado, perturbado, pero ella no iba a hacer nada por hacerlo sentir mejor, a fin de cuentas, él estaba rompiéndole el corazón, una vez más.


  —No soy lo suficientemente bueno para ti.


  —¡Maldita sea, Robert, eso lo tengo que decidir yo! —exclamó frustrada—. No vengas con esas estupideces altruistas, de que lo haces por mi bien, porque para tu información yo sabía en lo me estaba metiendo contigo.


  —Sólo déjame explicarte...


  —No quiero explicaciones, porque no me vas a decir la verdad.


  


  Robert caminó por la habitación.


  —Es algo que escapa de mis manos... Me siento un traidor —Dasha apretó los puños, él mentía—, no puedo estar en esta relación con todo lo que tengo que darte...


  —Tienes razón, te estoy pidiendo la verdad y no me la das.


  —¡Claro que te estoy diciendo la verdad! ¿Por qué otra razón no estaría contigo?


  


  Dasha ignoró la última frase.


  —Eso es lo que dices porque suena “correcto”, que no has olvidado a Marta, que sientes que la estás traicionando. Pero no es por eso que no quieres continuar. ¿Por qué estás terminando conmigo justo antes de volver a Londres?


  —Dasha, no...


  —Ambos sabíamos que este momento iba a llegar, pero creí que podríamos manejarlo con más calma en Londres, pero no —Dasha soltó un bufido—. Al principio creí que tenía que pasar una carrera de obstáculos de mujeres para llegar a ti, pero no era así, no es que tenía que luchar en contra de tus ex vivas o... muertas, tú eras el único obstáculo entre nosotros...


  —¡Eso es injusto!— interrumpió él.


  —¿Injusto? —exclamó—. ¿Tú me hablas de lo injusto? te diré lo que es injusto, injusto es que yo haya tenido que luchar contra ti mismo para rescatarte, Robert, pero el asunto es que tú no quieres eso. No quieres ser salvado y yo no soy el jodido Jesús para estar salvando gente, olvídate de esa mierda de poner la otra mejilla. Injusto es que yo haya hecho todo por ti, y darme cuenta, muy tarde, que el asunto es que no quieres ser feliz.


  


  Robert la miró confundido.


  —Eso no tiene sentido.


  —¡Yo sé que no lo tiene! Pero eso no significa que no es la verdad. ¿Por qué terminas con esto el día que volvemos a Londres? —Soltó molesta. Él no dijo nada—. Terminas conmigo porque eres un cobarde, te acostumbraste al papel de víctima, a la compasión... Es fácil acostumbrarse a eso, lo sé porque yo estuve allí, siempre llorando y causando lástima. Dices que te sientes un traidor, pero ¿lo dices por Marta? ¿Qué sentido tiene eso para ti? ¡Ninguno! Y sabes que tengo razón, eso que sientes no es que traicionas a alguien. Estabas bien conmigo, y ahora que vamos a Londres y todos te van a ver feliz, te enloquece la idea, sólo te aterró salir de la zona de confort en la que has estado desde que ella murió. Marta es una buena excusa para seguir en plan de mártir.


  —Basta, Dasha —murmuró Robert. Pero ella no iba a parar, ya había abierto la herida, y si ella sufría él también lo haría. El maldito ojo por ojo cobraba sentido para ella ahora.


  —Tú no me dices cuando parar porque te duela la verdad. Seamos honestos, tienes miedo de ser feliz, y yo no tengo ganas de ayudarte, ya no.


  


  Robert trató de acercarse a ella.


  —Déjame hablar. Sé que te estoy lastimando...


  —No seas tan arrogante, Robert —soltó con los dientes apretados—. No te he dado permiso para que me lastimes —Fue hasta la maleta y sacó la bolsa con los regalos de los niños junto al primer borrador del manuscrito de su último libro, cerró las maleta con fuerza, cuando se giró para lanzarle una última mirada a Robert sintió las lágrimas a punto de salir, pero ella no iba a darle ese gusto, cerró la puerta. Mierda, eso iba a doler por mucho tiempo, y todavía tenía que volver a Londres por una dosis más de dolor marca Robert Gale.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert agarró el manuscrito que Dasha había lanzado sobre la cama antes de irse de la habitación, cuando lo abrió leyó la dedicatoria, no la personal sino la que leería todo el mundo:


  


  No encontré una forma más romántica y cursi para decirte: Yo también te amo. Saliva y lagañas.


  


  Un escalofrío lo recorrió entero, en parte por lo que acababa de leer, en parte por acabar de haber recibido una paliza verbal, hasta el último momento Dasha había sido ella, con una furiosa pasión en sus palabras, de hecho, pensó Robert sentándose, había ido mejor de lo que esperaba, bueno, mejor no era un término apropiado, para nada, él se sentía vacío, estaba renunciando a una segunda oportunidad, que no todos tenían, él estaba consciente de eso, pero habían muchas cosas que no estaban bien, él simplemente no podía darle a Dasha todo lo que merecía, sabía de cuanto era capaz de dar, y mientras siguiera pensando en Marta, no iba a poder estar con Dasha a su capacidad, y era injusto con ella.


  Dios ¿realmente se había acabado lo de Dasha? No debía sentirse tan mal si había hecho lo que hizo por el bien de ella. Se acostó sobre la cama unos momentos y se masajeó el pecho, dolía. Su móvil sonó.


  —Hola, Ashe —saludó, su voz sonaba de ultratumba.


  -Ella me dijo que no te llamara, pero tenía que decírtelo. Robert Gale, eres el hombre más estúpido del planeta —Ashe cortó la comunicación.


  


  Aunque sabía que era probable que Ashe no contestara, en ese momento, era su único nexo con la realidad, él se sentía volando sin rumbo.


  —¿Qué?


  —No me cuelgues.


  -Bien. No lo haré —dijo Ashe.


  —¿Qué te dijo?


  -Ella no iba a decirme nada, sólo quería asegurarse que la fuera a buscar al aeropuerto, y me preguntó si Seth podía ir también. Así que le pregunté qué pasaba, y se quebró.


  


  Se pasó las manos por el cabello.


  —Hice lo correcto —dijo él.


  -Ella me llamó la semana pasada, quería que la ayudara para decirte que te amaba de una forma romántica...


  —Ashe, por favor —Se sentía lo suficientemente mal, para empeorar las cosas.


  -¿Por qué terminaste, Robert? Ella no me quiso decir nada, pero sonaba alterada, herida.


  —No podía seguir con ella, Ashe. No tengo nada que ofrecerle, sólo una relación con un hombre perturbado —Ashe no dijo nada—. Mira, tenemos que salir o perderemos el vuelo, si Seth no puede ir, me iré en taxi a casa.


  —¿Prometes que vamos a hablar cuando llegues?


  —Suenas como Kiks.


  -Pero aún así no te daré galletas.


  —Nos vemos en el aeropuerto.


  -Nos vemos.


  Capítulo 30


  


  La horrible verdad


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Fue una pesadilla de un millón de horas, o al menos esa era la sensación que tenía Dasha, aunque bien debería ser el vuelo soñado, con el sol cayendo, primera clase, suficiente privacidad, sí, habría funcionado mejor si Robert no hubiese terminado con ella hacía unas horas atrás.


  —Dasha —le dijo él en susurros.


  —¿Qué? —preguntó con toda la mordacidad de la que fue capaz.


  —Quiero hablar contigo...


  


  Dasha lo miró de reojo.


  —¿Para qué? No queda mucho de qué hablar. De hecho no, no queda nada.


  —¿Cómo vas a decir eso?


  —Déjame ver —simuló que pensaba mucho—... así: No tenemos absolutamente nada de qué hablar.


  —Eso es muy maduro de tu parte.


  —Créeme, no vayas por el camino de la madurez, vas a salir perdiendo —le dijo al notar el tono suave que él había usado.


  —No quería que las cosas se pusieran así —dijo—. Lo lamento mucho, Dasha. Pero mereces a alguien mejor que yo.


  -Mirá vos, estoy de acuerdo con lo último —dijo cruzándose de brazos, mirando por la ventanilla del avión.


  —Tal vez...


  —No —le interrumpió—. No hay tal vez. Mira, tú decidiste y yo acepté tu decisión, ahora tú respeta la mía de no querer hablarte, y sí, soy inmadura, no me lo tienes que decir.


  —Lo siento.


  —Metete tu disculpa por donde te quepa, Robert. Realmente me haces enojar —Se puso sus audífonos y se dedicó a ver la película que proyectaba el avión, definitivamente necesitaba alejarse de Robert, no iba a ser fácil superarlo. Lo amaba demasiado para que fuera fácil.


  


  ~***~


  


  


  


  El departamento lucía mil veces mejor que cuando lo había dejado, lucía limpio y arreglado, su mamá seguramente había ido recientemente, dejó las maletas en medio de la sala y se fijó con detalle alrededor.


  —Volví —murmuró lo suficientemente alto como para decir que hablaba solo.


  


  Fue al cuarto de la PC, que estaba tornándose en un depósito, al menos su mamá no había querido tocar nada de ahí y estaba bien, en el escritorio y el suelo había montones, pero realmente montones de fotos de Marta, había cajas de cartuchos de tinta a color y dos impresoras, una por supuesto, estaba completamente rota. De hecho, aún estaba atascado el papel fotográfico, con sólo media foto impresa, del bautizo de Ophelia.


  Se sentó frente a la mesa, Dios, había impreso hasta las fotos movidas, tuvo que apartar del montón una en la que él y Marta salían abrazados en el sofá.


  —Así que aquí seguimos, tú y yo —dijo mirando la foto—... eso no es enteramente cierto, ¿verdad? Yo estoy aquí, y por Dios que sé que tú no, me quedé atascado, Marta —dejó la foto. Tenía que salir de ese cuarto, cerró la puerta tras de sí, pero incluso eso no sirvió para desechar la sensación de opresión. Se estaba volviendo loco, definitivamente, tal vez debería tomárselo en serio y sopesar la opción de ir con un psicólogo.


  


  Desempacó sólo una maleta, fue a la cocina y bendita fuese su madre, la había reabastecido totalmente, incluso con una maravillosa caja de Corona. Alguien tocaba el timbre. Abrió la puerta.


  —Hola, Ashe.


  —Hola, Robert. ¿Puedo pasar?


  —Por supuesto —le dio paso, Ashe fue directamente al sofá.


  —Tenía mucho tiempo sin venir.


  


  Robert se sentó en el sofá de una plaza.


  —Eres bienvenida, mi casa es tu casa.


  —Gracias —Hubo un silencio detestable—. Acabo de dejar a Dasha en su hotel


  —Lo supuse, una vez que me tocó venirme solo desde el aeropuerto —intentó bromear—. ¿Cómo está?


  


  Ashe lo miró.


  —Callada.


  —¿Cómo es eso?


  —Así, callada, ella simplemente no quiso hablar ni de ti, ni de el viaje, ni de las firmas, es como si estuviese intentando borrarlo —Ouch, eso dolía.


  —Tú me entiendes, ¿verdad? ¿Tú entiendes por qué tuve que hacer esto?


  


  Ashe se mordió el labio.


  —Honestamente, no.


  


  Robert se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro.


  —Ashe, yo no sé si es correcto o sensato, pero, mierda, siento que engañé a mi novia muerta. Soy un traidor por haberme enamorado de Dasha, soy un loco por seguir amando a Marta. ¡No sé ni quién soy!


  —Robert, siéntate por favor —Él se fue al sillón, decirlo en voz alta era peor—. Todos nosotros perdimos a Marta, sé que para ti es diferente, pero ya han pasado casi dos años, estoy segura que ella hubiese querido que tú, muy en especial tú, fueses feliz.


  —Me perdí, Ashe —dijo recostándose del respaldo del sillón—. Entre mi desesperación por seguir adelante y el dolor por Marta, me perdí.


  


  Ashe le acarició el antebrazo.


  —Es un buen momento para reencontrarte, ¿no crees?


  —No puedo recordar quién era antes de Marta ¿te ha pasado eso?


  —A todos nos ha pasado, no estás solo.


  —Luce horrible el panorama —agregó luego de unos segundos en el que intentó encontrar fuerzas para seguir adelante.


  —No preguntes cómo lo sé, Robert, pero te juro que Dasha es la indicada, después de pensarlo mucho comprendí que todo lo que luché para agendarla en la Feria, era algo que me superaba... Todo esto cobra sentido, es lo que tenía que hacer para que pudiera ser...


  —¿Lo que debías hacer para ser? —Preguntó, pero Ashe hizo un gesto con la mano dejándolo pasar.


  —¿La amas?


  —Sí —Contestó tan pronto que él mismo se sorprendió. Ashe le sonrió.


  —Entonces búscala.


  —Soy un estúpido, ¿cierto? —Ashe asintió—. Dios, no puedo creer lo que hice a Dasha —Sabía que terminar con ella era un error desde el mismo momento en que abrió la jodida boca.


  —Yo tampoco.


  —¿Qué se supone qué hago ahora, Ashe? ¿Ves? Ni siquiera eso puedo hacer solo... Necesito un cerebro nuevo y una nueva personalidad.


  —Estás bien así, Robert


  —Gracias.


  —¿Eso significa que vas a ir corriendo a pedirle una nueva oportunidad a Dasha?


  


  No exactamente.


  —Ella fue bastante clara: se cansó de mis estados bipolares y no quiere hablarme. Y tiene razón en no querer hacerlo. Dios... —Se pasó las manos desde el rostro hasta las puntas de cabello y se dejó caer en el respaldo de la silla— Tengo una maestría arruinando las cosas.


  


  Ashe sonrió.


  —Eso sólo significa que te tienes que poner creativo.


  —¿Puedo hacer eso?


  —Estás de suerte. Voy a ayudarte, pero si la vuelves a cagar, dile adiós a tu tan sociable pene, porque te lo cortaré.


  —Trato hecho —le extendió la mano a Ashe. Necesitaba toda la ayuda posible. Porque la verdad era que todo ese desastre era únicamente su culpa. Así que sólo tenía una opción, sacudirse las cenizas, dejar de ser la víctima—. Mierda —murmuró de repente.


  —¿Qué? —preguntó Ashe.


  —Ella tenía razón —dijo poniéndose de pie y caminando agitado, como si acabase de resolver los grandes enigmas del Universo en ese preciso instante—... Es bastante fácil ser la víctima, es una buena posición para estar...


  


  Ashe lo miró extrañada.


  —¿De qué hablas?


  —No es sólo que sienta que traicioné a Marta, es que he sido la víctima por mucho tiempo, y ahora... ¡Diablos, Ashe! —Exclamó a su desconcertada amiga—. Dasha tenía razón, sé que ahora soy capaz de superar lo de Marta, pero no quería.


  —¿Dasha te dijo eso? —preguntó Ashe.


  —Eso y un montón de verdades más, ella me pateó el culo con palabras, y todavía duele —Ashe sonrió—. Es que está claro, Ashe, tengo a esta increíble mujer: divertida, inteligente, hermosa, dulce... Es perfecta para mí, la vida me la pone ahí, como diciendo: Toma, imbécil, tu chance de hacerla. ¿Y qué hago yo? —Caminó de nuevo por la sala, diablos se sentía horrible darse cuenta de todo—. ¡No voy a aceptarlo, porque soy el viudo! Mierda, Ashe, esto apesta.


  —Sí, supongo...


  —No, lamento estar hablando como si estuviera loco, pero el punto es, que es fácil acostumbrarse al papel de víctima, y es aterrador salir de la zona de confort una vez que estás allí —Parafraseó a Dasha—. Ella lo vio desde el principio, Dasha nunca quiso hacerme olvidar a Marta, porque ella sabe que eso no iba a pasar, ella sólo quiso ayudarme a dar el siguiente paso, no es un reemplazo... es una continuación, es seguir adelante... Por eso lo hice antes de volvernos a Londres. ¡Mierda! Dasha es un genio.


  —Ok, Robert, entiendo que quieres aclarar las cosas, pero no lo estás logrando.


  


  Robert se sentó de nuevo.


  —Es oficial, Ashe, soy un estúpido —Ashe sonrió—. No va a ser fácil.


  —¿Qué cosa?


  —Conseguir una nueva oportunidad de Dasha, sabotee su esfuerzo de todas las formas posibles —Ponte los zapatos, vamos a bailar toda la jodida noche, pensó Robert, tenía una larga, larga noche por delante.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha volvió a girarse sobre el colchón, no iba a salir del hotel de no ser necesario, al menos no esa semana, no iba a contestar llamadas o mensajes, había ordenado en recepción negarse a recibirle alguna visita, ella sólo necesitaba no pensar en nada, y una buena dosis de películas podrían ayudar, pero aún así, era inminente su visita a Illusions.


  —Hola —Ashe la sorprendió recibiéndola en recepción, lo cual era bueno, porque evitaba que ella subiera al departamento de traducciones—. ¿Cómo estás?


  —Bien, gracias por preguntar. ¿Y tú?


  —Un poco preocupada


  —¿Por qué?


  —Por ti, por Robert, por ambos.


  


  Dasha negó.


  —Ashe, no quiero hablar de él —Trató de sonreír—. Vine porque tengo trabajo, cumplo con mi parte y me voy.


  —Bien, te cuento que la reunión se pospuso por una hora más o menos, y deberás esperar, te acompañaría, pero estoy un poco atrasada.


  —Está bien, Ashe, yo espero. Pero no aquí específicamente —Era mejor evitar lugares tan comunes como la recepción, no deseaba encontrarse a Robert por ninguna causa.


  —Seguro, pero estarás cerca ¿no? —Asintió—. ¿Necesitas algo? ¿Un té? ¿Café? ¿Galletas? ¿Un stripper?


  


  Dasha sonrió.


  —En estos momentos no me molestaría el stripper.


  —Voy a apurarme con lo que tengo pendiente.


  —Gracias, y no te preocupes, no abandonaré las instalaciones —Ashe subió en el elevador, y Dasha tomó el camino hacia los pisos inferiores. No le costó llegar a la maravillosa villa de los libros, e internarse en las páginas de lo primero que encontró, fue fácil...


  


  Fueron veintisiete páginas de felicidad, hasta que escuchó como la puerta se cerraba.


  —¿Dasha, estás aquí?


  -Mierda —murmuró. No tenía forma de salir de allí. Así que tomó aire y fue al encuentro con Robert.


  —Sí, estoy aquí ¿hay algún problema con eso? —preguntó, sin poder evitar mirarlo, él se veía simplemente perfecto, incluso con la barba incipiente que sombreaba su rostro.


  —Hola —saludó—, y no, no hay ningún problema en que estés aquí.


  —De todas formas ya me iba —Cerró el libro y lo dejó en el estante. No se sorprendió que Robert no le permitiera seguir adelante una vez que pasó por su lado—. Por favor, suéltame.


  —Por favor, escúchame —Qué peticiones tan adversas la una de la otra.


  —Vine aquí por negocios, no para resolver asuntos personales, más aún, cuando no hay nada que resolver, porque todo está bastante claro.


  —Fui a tu hotel el lunes, y ayer, y se negaron a llamarte alegando que no estabas.


  


  Dasha miró el agarre de la mano de Robert alrededor de su muñeca, demonios, no debía gustarle la sensación, pero sabía claramente cómo eran capaces de tocar esas manos.


  —No quería verte, incluso ahora no quiero hacerlo.


  


  Robert la miraba con intensidad.


  —Necesito que me perdones.


  —No seas dramático —Se soltó del agarre y caminó hasta la puerta.


  —Dasha, tenías razón —dijo él. Ella se detuvo—. No supe manejar cómo salir del papel de víctima... No sólo se trataba de Marta, sino de lo fácil que fue amoldarme a sufrir.


  


  Dasha se giró a mirarlo, él parecía expectante.


  —Y ahora, se supone que corro a tus brazos, nos besamos con pasión y somos felices para siempre, ¿no? —Robert reconoció la ironía en sus palabras.


  —Supongo que no —dijo por lo bajo.


  —No. Esa es la respuesta correcta —Se giró—. Me alegro que te hayas dado cuenta que tú, eras tu peor enemigo, y espero que alguien pueda disfrutar eso.


  —No quiero a nadie más.


  —Eso lo dices porque no has conocido a nadie más. En todo caso —lo miró de costado—, no puedo pasar por esto otra vez. Tú simplemente disminuiste los días de estar juntos, porque es inminente que yo salga de tu vida la próxima semana —su voz tembló y ella simplemente salió de allí, se internó en el único sitio en el que Robert no podía entrar, o no debería, un baño de damas. La verdad es que a veces era mejor dejar las cosas como estaban y olvidarlo todo... sólo olvidarlo todo.


  Capítulo 31


  


  Réponds à ma tendresse


  


  


  


  Se suponía que las estadísticas de ventas deberían haber puesto a Dasha por las nubes, después de dos días de promoción habían aumentado en un porcentaje considerable, y aún tenía unos cuantos eventos que cubrir en Havering y Croydon, pero ella simplemente estaba al borde de la depresión, haber dejado a Robert en la editorial había sido duro, más aún cuando él estaba proponiéndole reconsiderar las cosas, pero eso ya había ocurrido, habían estado peleados más de lo que habían podido estar juntos y eso no era una buena señal, el jueves en la noche Dasha se vio interceptada por él en la entrada del hotel, y no había sido agradable.


  —Los taxis siempre tardan más —Había dicho Robert cuando ella subía las escaleras para entrar al hotel.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, aunque sabía la respuesta.


  


  Robert presentaba una imagen extremadamente tentadora, recostado del capot de su jaguar, completamente vestido de gris, sin la chaqueta de trabajo, el cuello de la camisa abierto hasta la mitad del pecho, las largas piernas cruzadas en los tobillos, como si estuviese tomando el sol, en vez de estar en mitad de la noche siendo azotado por la brisa.


  —Ya deberías saber mi línea —dijo cruzándose de brazos—. Vine a hablar contigo.


  


  Dasha tomó fuerzas para dejar de mirarlo, y evitar a toda costa írsele encima.


  —Y tú deberías saber la mía.


  —Me la imagino.


  —Entonces no nos hagas perder el tiempo, Robert, y vete —dijo.


  —Lo haré, pero vengo a advertirte que soy un hombre insistente... y el noventa y nueve por ciento de las veces obtengo lo que quiero.


  -Mirá vos —exclamó “sorprendida”—, soy ese uno por ciento que no logras. Dios, te odio. —soltó frustrada porque realmente no era así. Quería ir a sus brazos y besarlo con rabia contenida, arañarlo con violencia y dejar que la tomara de la misma forma.


  —Te amo —dijo él.


  


  Dasha respiró hondo.


  —Te odio —repitió entrando al hotel.


  


  Ella no podía quedarse en el hotel al día siguiente, estaba segura que Robert estaría allí y le iba a ser imposible mantenerse firme en su posición, que Dios la ayudara, necesitaba un plan.


  Ese día su único buen momento fue hablar con Owen, que la había llamado temprano.


  —Suenas mucho mejor que la última vez que hablamos —dijo después de los saludos.


  -Estoy mejor —contestó Owen al otro lado—. Me siento como nuevo —bromeó.


  —Eres nuevo, tienes nueve —comentó ella riendo.


  -La edad está sobrevalorada.


  


  Dasha sonrió.


  —Supongo que tienes razón.


  -Y dime, ¿cómo van las cosas?


  —Bien, las ventas han estado muy bien.


  -Me alegro, pero no me refería a esas cosas.


  —¿A cuáles te referías?


  -Tal vez es demasiado personal... y no somos... amigos.


  —Somos amigos, Owen —dijo—, ¿te referías a Robert y yo?


  -Sí.


  —Bueno, no pasa nada. Entre Robert y yo, ya no pasa nada


  


  Owen se quedó en silencio unos segundos.


  -Yo creo que sí pasa, pero pelearon...


  —Pelear es un buen modo de decirlo.


  —¿Y cómo te sientes?


  —¿Por qué eres tan dulce? —Owen rió—. Si tuviera nueve años todo sería más fácil.


  -Y si yo tuviera veintiseis sería mejor —costó mucho para que ambos dejaran de reír.


  


  Cuando después de quince minutos terminaron de hablar Dasha supo que ella podía acostumbrarse a eso, se habría adaptado a los amigos de Robert, habría encajado en su vida como un buen rompecabezas.


  


  ~***~


  


  


  


  Parecía que todos, ese viernes habían optado por irse antes de las cinco de la tarde, eran las 5:50 cuando Robert decidió salir de su cubículo, miró la foto de Marta, no estaba seguro qué hacer con ella en ese preciso momento, pero eventualmente tendría que guardarla o botarla, la colección de centenares de fotos de Marta no podía seguir.


  Salió del cubículo, a decir verdad estaban al día con las traducciones, y él básicamente desocupado. No se molestó en absoluto porque su personal se hubiese ido unos minutos antes, él tampoco quería estar en la oficina, ni en su casa, ni un pub, tenía ganas de correr, correr hasta el desmayo y no levantarse, había herido los sentimientos de Dasha, estaba mancillando sus propios sentimientos, era un desastre. Ni él ni Dasha lo merecían y comprender que ella tenía razón en evitarlo, no lo mejoraba en nada.


  El teléfono del cubículo de Ashe sonó justo cuando él marcó el elevador. Así que se devolvió y contestó.


  —¿Alo? —Nadie contestó—. ¿Alo? —repitió, oyó un suspiro de molestia.


  -Hola —Era Dasha—, ¿podrías ponerme con Ashe, por favor?


  


  Robert se estrujó el rostro.


  —Ya no está.


  -No la encuentro por su móvil tampoco.


  —Y no lo harás.


  —¿Qué?


  —Quiero decir...Ashe hoy no contestará nada, hoy es su “noche libre”, cuando Seth y ella se van, no sé a dónde, y Hellen se queda con los niños —Dasha maldijo—. ¿Qué ocurre?


  -Créeme, no eres la primera persona en mi lista para contarle lo que me está pasando.


  


  Robert rodó los ojos, Dasha era testaruda cuando se lo proponía.


  —¿Y a quién se lo vas a decir si no vas encontrar a Ashe? —Dasha no dijo nada—. Dímelo.


  -Te odio ¿te lo había dicho?


  —Sí, un par de veces.


  —... No quiero hablar de eso. Así que si no me vas a ayudar...


  —No he dicho que no vaya ayudarte, sólo te respondía al hecho de que me odias. ¿Qué pasó?


  -Estoy —Dasha suspiró—... Estoy en un hotel en Calne. Bueno, ni siquiera un hotel, es una clase de posada de la edad media en Calne.


  —¿Qué? ¿Qué haces allí?


  -Quería ir a Stonehenge... Fui hasta la estación de Waterloo, y me llegué hasta Wiltshire, pero hice algo mal y me desvié, me perdí y encontré este sitio, en Calne, lo último que recuerdo es haber visto la señalización de la A4; te estoy llamando desde el celular y no tiene buena recepción ni mucha batería, necesito ayuda y si no quieres lo entenderé.


  —Voy yendo para allá.


  —¿Cómo vas a saber dónde es exactamente?


  


  Robert sonrió, tenía una vaga idea de donde podía estar ella.


  —Te voy a encontrar, lo prometo. Es probable que tarde un tiempo, pero no te preocupes.


  -Seguro. Por favor, no tardes.


  —Haré todo lo que pueda.


  -Gracias —Dasha cortó la llamada.


  


  Cuando Robert vio la desvencijada casita a unos diez metros de la carretera de tierra esperaba que ahí estuviese Dasha, le había tomado casi cuatro horas de viaje haber llegado, primero el tráfico de Londres lo había retrasado más de la cuenta y posteriormente el ir de posada en posada en Calne buscándola no era un factor que habilitara las cosas, le dolía el trasero de tanto estar sentado.


  Tocó la puerta y de inmediato una mujer muy anciana le abrió.


  —Buenas noches. ¿Qué desea?


  —Me preguntaba si aquí está la señorita Dasha Pavón —dijo Robert


  


  La señora se le quedó mirando de arriba abajo sospechosamente, tras unos segundos le dio paso.


  —Sí, está arriba.


  —Le agradezco mucho.


  —Hace unas horas la llamé para ofrecerle algo de comer, pero no abrió, a lo mejor estaba durmiendo. ¿Quiere que la llame otra vez?


  


  Robert sonrió.


  —¿Le molesta si voy yo? —La mujer lo miró suspicaz—. Es mi novia —Él le sonrío nuevamente.


  —Está en la segunda puerta.


  —Muchas gracias —dijo dirigiéndose a la escalera


  


  Robert subió una veintena de escalones y entró a la segunda puerta que había, la abrió lentamente, aunque de igual forma chirreó. Una tenue luz proveniente de una única lámpara a gas le hizo entornar los ojos, cerró la puerta tras de sí, y buscó a Dasha, no la encontró en la cama, sino en un sillón arropada hasta el cuello y sentada hecha un ovillo, a sus pies tenía un libro marcado casi al final de sus páginas y en la mesita al lado del sillón estaba una taza de té. Robert fue hasta ella, se veía tan dulce dormida, no como una fiera cuando peleaba con él, no pudo evitar sonreír, le encantaba esa mujer y, estaba enamorado nuevamente, sólo que... pese a todo, pese a su resolución, aún extrañaba a Marta como el infierno, pero se recodó: es una continuidad, no un reemplazo.


  Dasha se estremeció de frío y parecía que estaba incómoda, él fue hasta la cama, ahuecó las almohadas y levantó la colcha que ya tenía, fue hasta ella nuevamente, le pasó un brazo por debajo de las rodillas y otro por debajo de los brazos, ella se acunó perfectamente en su pecho, él no quería soltarla, pero la puso sobre el colchón, cuando sacó el brazo de debajo del cuerpo Dasha abrió los ojos rápidamente.


  —¡Robert, llegaste! —exclamó de inmediato y lo atrapó en sus brazos. Robert no tuvo tiempo de reaccionar sino cuando Dasha lo apartó lentamente—. Lo siento, es que pensé que no me ibas a encontrar.


  —Te dije que iba a encontrarte —Le susurró, arrodillándose a un lado de la cama.


  


  Dasha estaba recostada en las almohadas, su rostro estaba a unos centímetros de ella, que lo miraba de manera tan intensa que él sentía que estaba siendo examinado no en su cuerpo sino en su alma.


  —Dices muchas cosas —dijo ella también bajando la voz—. De igual modo, gracias.


  


  Robert le apartó un mechón de cabello del rostro, ella cerró los ojos.


  —Dasha...


  —¿Mmm? —masculló sin abrirlos.


  


  Ahora fue Robert quien le acarició el cuello.


  —Voy a besarte.


  —No quiero —dijo Dasha abriendo los ojos, pero no retrocedió y le miró los labios.


  


  Robert le pasó una mano por detrás del cuello.


  —Vas a tener que probármelo —musitó pegando sus labios a los de Dasha, ella enredó los brazos alrededor de sus bíceps, mientras que con su mano libre él la asía por la cintura, Dasha se puso de rodillas sobre el colchón cuando él comenzó a ponerse de pie.


  


  Se buscaron con desesperación, él más que ella, apretaba la piel entre sus dedos como queriendo cerciorarse de que era real y no que en algún momento ella desaparecería, le mordisqueó y lamió la piel del cuello hasta el lóbulo de la oreja, ella gimió y comenzó a dejarse caer hacia atrás.


  —Esto no está bien —le susurró, pero él sintió como se aferraba más a la tela de su camisa.


  —¿Por qué? —murmuró bajando sus labios por la garganta, Dasha cayó limpiamente sobre el colchón y levantó el rostro para darle mayor espacio para que siguiera bajando. Lo hizo—. Te amo y tú me amas, incluso cuando no me lo hayas dicho con palabras, lo sé. Está escrito —dijo contra la piel de sus pechos. Entonces Dasha dejó de gemir, y lo apartó con delicadeza.


  —El amor no es el problema —agregó dejando la cama con una prontitud abrumadora—. Quiero irme.


  


  Dasha se abrazó a sí misma.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Abrazándote así, parece que estás luchando contigo misma —La mirada de Dasha fue como dos puñales certeros. Él sonrió.


  —¿Por qué me estás haciendo esto, Robert? Y no digas que es porque me amas y todo eso, créeme cuando te digo que es mejor así, me voy la semana que viene y no nos volveremos a ver.


  —No.


  —Sí —confirmó Dasha—. Lo mejor es no vernos más, no hablarnos y mucho menos tocarnos —Robert caminó hasta ella y la aferró por la cintura.


  —¿Lo quieres en verdad? —Él sabía que ella podía sentir justo ahora la excitación de su cuerpo.


  —A veces —gimió—, debemos anteponer lo que es correcto sobre lo que queremos.


  —Y algunas veces —contradijo él, besando el perfil de Dasha—, lo que queremos es exactamente lo correcto —Para entonces los labios de Dasha estaban entreabiertos, y él se sorprendió de que ella lo dejara besarlos.


  —Por favor, vámonos —pidió ella.


  


  Robert le acarició la cintura, llevó su mano al bajo vientre y la arrastró hacia arriba, no sin antes detenerse un poco en la separación de los pechos.


  —No quiero dejarte esta noche... ni nunca —Dasha gimió de nuevo—. Tú... vas a estar conmigo, ahora —le agarró la mano y salieron de la habitación. Dasha no opuso resistencia. Esa era su última oportunidad para retenerla con él, para siempre.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha no opuso resistencia porque no tenía fuerzas para hacerlo, sin embargo, cuando subió al auto se dijo a sí misma que tenía todo el camino de vuelta al hotel para enfriar su mente y su sangre, y pedirle a Robert, una vez más, que la dejará en ir.


  —Había demasiado tráfico hoy, te habría encontrado más temprano —dijo él encendiendo el auto, agarró el cinturón y antes de colocárselo, se inclinó hacia ella y la besó rápido. Ella trató de ocultar la sonrisa, porque ese gesto le había encantado—.Voy a llevarte a un lugar importante para mí.


  —Robert —objetó.


  —No, sin peros, ni Robert —imitó el tono de advertencia—. Esta noche eres mía.


  —Sólo esta noche —murmuró más para sí. Robert pareció no escucharla.


  


  Aunque deseaba no disfrutar el viaje, lo hizo. Robert le habló de su día en el trabajo, de los resultados favorables en sus ingresos después del viaje, y del trabajo que tenían por delante en el departamento. Era fácil estar juntos como una pareja normal, ella se hizo parte de la conversación, preguntó, rió... Pero sabía que eso era la parte bonita de ellos, la sencilla, ¿acaso iba a olvidar que Robert cortó todo sólo una semana atrás? no; esta parte ya la conocía y la amaba, la otra, aquella que se aferraba a seguir siendo la víctima la lastimaba demasiado para simplemente “adaptarse”, habían cosas que podías superar en una relación, esa no era una de ellas. Además ya no había tiempo...


  Llegaron a una zona de apartamentos muy bonita, Robert aparcó el auto y salió con rapidez para abrirle la puerta.


  —¿Dónde estamos?


  


  Robert tomó aire.


  —Vivo aquí —Dasha miró el edificio.


  —Robert —Él le colocó un dedo sobre los labios, y su cuerpo volvió a estar tan listo para él como en la posada.


  —Regálame esta noche, te lo estoy suplicando, úsame si eso quieres, no prometas nada para mañana, pero te necesito ahora —Caminaron hacia adentro. El elevador parecía estarlos esperando. Cuando se cerraron las puertas Robert se fue sobre ella, sólo por instinto Dasha usó sus manos como resistencia. Y entonces, dejó de lado lo correcto, junto a su rabia, no quería luchar contra sus propios deseos, cuando las manos de Robert entraron bajo su camisa supo que iba a dejarlo, no importaba cuan dura fuese la recriminación, no iba a negarse porque simplemente no quería; cuando finalmente correspondió al beso, Robert le quitó la camisa, incluso antes de abrir la puerta del departamento...


  Capítulo 32


  


  El fuego que nos consume


  


  


  


  Dasha fue guiada en la penumbra de la noche por el departamento de Robert, con su concentración en los besos, le era imposible agudizar los sentidos para tomarse la molestia de observar por donde iban, se llevaron algún mueble por el camino que retumbó en el penetrante silencio.


  —Eso no sonó bien —dijo ella apenas separándose de los labios de Robert.


  —Sonó perfecto —murmuró él, abriendo una puerta a su espalda. Las piernas de Dasha dieron con la cama, ahogó una risa—. ¿Qué? —preguntó Robert con sus labios pegados a los de ella.


  —Nada —contestó— Ámame esta noche —murmuró.


  —...Y por siempre —le contestó él. No era cierto, esa, sería su última noche juntos, una vez para recordar por siempre.


  


  Las manos de Robert, expertas como eran, la despojaron del resto de la ropa con rapidez, ella le quitó la camisa y el pantalón sólo cuando estuvo tan desnuda como le era posible. Cayó sobre la cama y separó las piernas. Robert se acomodó en medio y comenzó una labor deliciosa con su boca en los pechos más que estimulados para entonces.


  Sus manos recorrieron la espalda viril de Robert, los brazos suficientemente gruesos para dar el abrazo perfecto, el torso ideal para escudarse en él, las piernas creadas para que ella las rodeara con las propias. Robert se apoyó en sus rodillas buscando el acomodo para entrar en ella, entonces Dasha aprovechó y tomó una de las manos de él, la guió por su propio pecho desnudo haciendo escala en las puntas, luego la llevó hasta su boca, adoraba los largos dedos de Robert y lo demostró besando la yema de cada uno, él la miraba desde arriba con destacada concentración, ella abrió la boca e introdujo el pulgar en ella, succionando con fuerza, Robert se tambaleó hacia abajo, soltó una maldición excitada. Cuando ella liberó su pulgar, el frenesí se apoderó de él. Le separó un poco más las piernas y se empujó con fuerza, a medida que Robert la embestía, una bola creciente de placer se apoderaba de ella haciéndola arquearse, arrastrar los talones sobre el colchón, arañar la piel de él entre sus dedos, gemir con descontrol y desear más de Robert, infinitamente... para siempre. Antes de que su orgasmo la hiciera desconectarse de la realidad, Robert le susurró un: Te amo, pero sus ojos reflejaron una profunda tristeza, como si hubiese hecho algo tremendamente malo, tremendamente incorrecto.


  Dasha abrió los ojos al cambiar de posición sobre el colchón, la brisa la hizo estremecer cuando dejó caer la sábana que la cubría, una vez consciente pensó que lo más lógico era haber despertado molesta, llena de ira con ella misma por ser tan débil y haber dejado que Robert se saliera con la suya, pero lo cierto era que su cuerpo parecía cantar y estar placenteramente agradecido con el Universo por haberle dado lo que quería, como si no hubiese forcejado con Robert antes de someterse. Dios, qué exagerada era, él sólo había ejercido presión, apenas había usado fuerza y ella habría cedido de cualquier forma porque estaba enamorada del idiota y también quería acostarse con él, una y mil veces, sudar, retorcerse y todas las delicias que implicaba el sexo. Todo lo quería con Robert, y fue en ese momento cuando tuvo que tomar la acera de la realidad y salir de la cama.


  Nunca antes había tenido “la última noche”, jamás había querido regresar a los brazos de ningún ex, cuando se acababa se acababa definitivamente, Michael era un caso fuera de lo normal, pero Robert no era un simple ex, y eso lo hacía todo más difícil. Era hora de ponerse firme, si tenía que pelear pelearía, si tenía que gritar gritaría. Pero ese día, tenía que cortar de raíz todo con Robert, porque tener sexo y amarse ya no bastaban para ellos. Robert tenía que dejar atrás su dolor, y ella sabía que aún no lo había hecho. Y como el tiempo ya se había agotado, también lo de ellos se diluía penosamente.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert miró una vez más el portarretratos que tenía en la mano, la caja estaba repleta de ellos con distintas fotos de Marta. Él estaba de pie mirando el interior sin atreverse a tocar nada, se sentía empujado por manos invisibles hacia la línea que delimitaba la poca cordura que le quedaba y la locura total.


  Mientras había estado con Dasha se le había olvidado por completo el lugar en el que estaba, es decir, se trataba de su lugar con Marta, su casa, su cuarto... pero mientras estuvo con Dasha el entorno había desaparecido, como su cerebro evidentemente, se había despertado con una sensación que lo ahogaba y aunque todas las cosas de Marta habían desaparecido, y él mismo había recopilado todas las fotos y las había metido en la caja hacía poco, al despertarse esa mañana, era la primera vez desde que ella había muerto que la había sentido tan presente en todo el departamento, a donde mirara, se sintió bombardeado por todos los flancos con claros recuerdos, y lo peor era que deseaba con ansiedad deshacerse de ellos, pero no por olvidarse de Marta y lo que había vivido, sólo quería quedarse con el presente, con Dasha y con lo que ella representaba, tenía que deshacerse de esas fotos, conservaría la del trabajo, pero el resto no. Se pasó las manos por el cabello un par de veces, respirando profundo, intentado aclarar su mente y buscando con desesperación un atisbo de serenidad. Los pasos de Dasha lo ayudaron a entrar en la realidad.


  —Hola.


  —Hola —saludó él, intentado cerrar la caja.


  —Por favor, abre la puerta. Tengo que irme —Ella hablaba con naturalidad, centrada.


  —No —dijo él—. Quiero hablar contigo.


  


  Dasha negó.


  —No, Robert, ya es suficiente. Por favor...


  


  No podía permitir que ella se fuera, temía que si lo hacía, jamás volvería, no quería perderla a ella también. Bien, ahora di eso en voz alta, se dijo dándose patadas mentales en el trasero.


  —¿Por qué no te quieres quedar? Es sólo para hablar.


  


  Ella lo miró.


  —Claro, así como hablamos anoche. Mira, si me quedo no vamos a hablar, estoy bien segura que si me lo dices voy a estar desnuda sobre tu cama en menos de dos segundos, pero la cosa es que si eso pasa realmente voy a terminar odiándote, y para mi desgracia, no quiero hacerlo —Bien, eso comprobaba científicamente que Dasha podía patearte las pelotas a dos metros de distancia, y dejarte sin nada para replicar. Inconscientemente, apoyó sus manos a los lados de la caja, Dasha reparó en ese gesto, diablos, había aún un portarretrato afuera—. ¡Por Dios! —Ella rodó los ojos—. ¿Qué me ofreces, Robert? —prosiguió—. ¿Qué me ofreces si me quedo? —preguntó, con un tono de voz tan neutral que lo hizo sentir pequeño. Dasha caminó hasta él y abrió la caja porque las solapas no las había cerrado correctamente, por unos segundos vio el contenido—. ¿Esto? ¿Me ofreces esto? —Continuó alejándose de nuevo de él—. No lo quiero.


  —Pero...


  —¿Pero qué? ¿No es eso lo que estaría aceptando si me quedo? Un hombre que está atado a una tragedia pasada, de la que ambos sabemos, no quiere desprenderse.


  


  Eso dolía, en igual intensidad cada vez que era dicho en voz alta.


  —Estoy enamorado de ti —dijo él, porque no tenía un argumento más real, era esa su mano de cartas.


  


  Los ojos de Dasha brillaron por un momento, lo que menos quería era hacerla llorar de nuevo.


  —Tal vez —dijo ella, y su voz sonó igualmente firme—, pero en este caso, eso... no es suficiente. Conmigo es todo o nada... Y es bastante obvio que no puedes darme todo. ¿Soy egoísta? Tal vez —soltó—, pero me entrego en igual medida, me entrego entera. ¡Demonios, Robert!, no te estoy pidiendo más que... —se interrumpió—. ¿Cuántas veces vamos a tener esta conversación? Si hubiese una solución que me asegurara que todo va a ir bien la tomaría, pero...


  


  Robert caminó hasta ella.


  —Lo sé. Tienes razón, es sólo...


  —Por favor, no te me acerques —pidió ella—. Ya sabes, estoy enamorada de ti, y trato de decirte que no. La distancia es buena en este momento.


  


  La segunda paliza dolió más que la primera, pensó Robert.


  —Dios ¿Qué rayos nos he hecho?


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha agarró su bolso del sofá.


  —Me voy, Robert —Dijo y caminó hacia la puerta, Robert la siguió.


  —Dasha, no... —Cuando abrió la puerta, afuera estaba Kristine con Ophelia en brazos. La niña sonrió al verla y se lanzó hacia ella. Kristine no lucía muy feliz mientras miraba a Robert, pero ese no era su inconveniente, así que para evitarse el problema extramarital que pudieran tener la rubia y Robert, se dirigió con Ophelia al sillón, ellos entraron a la cocina.


  -Sólo expúlsalos de tu mente —se dijo Dasha, mientras que Ophelia comenzaba a contarle todo lo que había hecho en su ausencia.


  


  ~***~


  


  


  


  Kristine lo enfrentó con los labios apretados y los brazos cruzados sobre el pecho. Enarcando una ceja e inclinó la cabeza.


  —¿Cómo estás? —preguntó él, sabía que esa visita significaba problemas, y una descarga moral bien merecida.


  —¿Cómo me ves? —contra preguntó la rubia.


  


  Tiempo de ceder.


  —Lo sé. Estás furiosa porque no te llamé, porque los niños estuvieron enfermos y no interrumpí mis múltiples obligaciones en un viaje de trabajo extenuante para saber cómo estaban.


  —¿De trabajo? —Él no se inmutó—. Estoy impresionada.


  —Te ves... —Sí, bueno: como la mierda, no era precisamente un cumplido.


  


  Kristine lo salvó.


  —Estoy bien, y los niños también. Y Ophelia también, si eso es lo que me quieres preguntar.


  —Lo siento, Kiks. Tienes razón, no tengo perdón. Tienes todo el derecho del mundo a quitarme el padrinazgo sobre Ophelia, no lo merezco.


  


  Las risas femeninas que llegaron desde la sala lo hicieron mirar por sobre su hombro. Dasha y Ophelia estaban en una burbuja, sobre todo la niña, que en ese momento acariciaba el cabello de Dasha con dulzura.


  Volvió su atención a Kristine antes que le clavara un cuchillo por la espalda.


  —Yo...


  —¿Qué hace ella aquí? —El paso que estaba dando hacia su amiga quedó detenido a medio camino.


  —¿Qué? —preguntó. Odiaba el tono de voz en el que Kristine había hecho la pregunta.


  —Contra cualquier resto de buen juicio que hubiera quedado en tu cerebro, logró escurrirse en tu cama y tú no hiciste nada. Digamos que el protocolo de no mezclar el trabajo con el placer, el hecho de de ella sea representada por la editorial, un negocio de cientos sino miles de libras, y el pedido encarecido de Ashe por que no la cagaras, te importó un reverendo comino. Pero que la traigas aquí...


  —No es lo que piensas —Aunque tal vez no estaba muy lejos de la realidad, en cierto aspecto.


  —¿Ah, no? —Los dos miraron involuntariamente a la sala.


  —¿Qué te pasa? —Ella inspiró con un dejo de resignación y se acercó para hablarle casi en un susurro.


  —No tengo tiempo para pelear contigo... ahora —Hizo una pausa—. ¿Hay alguna posibilidad de que puedas ocuparte un par de horas de Ophelia?


  —¿Qué vas a hacer? —No es que fuese a negarse, pero eso no era normal.


  —¿Eso importa?


  —Claro que sí.


  —Tengo turno en la peluquería.


  


  ¿Vanidad? No, eso no lo convencía. Robert puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.


  —¿Por qué no te creo?


  —¿Por qué no ibas a creerme?


  —Dime la verdad —Le pidió seriamente.


  —Quiero parecer un ser humano y no este despojo.


  —¿Qué vas a hacer? —Kristine alzó ambas cejas, pero su atención se fue con Dasha, que estaba parada tras él con Ophelia en brazos, con una sombra de incredulidad en el rostro.


  —No tengas miedo, no voy a encontrarme con ningún hombre —agregó la rubia. Lo esquivó para volver a la sala—. Podrás hacerlo. Son sólo un par de horas —Un par de horas en las que Dasha no iba a irse porque estaba apegada a Ophelia, Dios, eso sonaba algo desesperado. Un par de pañales chocaron contra su pecho —. En el bolso de la niña hay comida, sólo es de calentar, no en el microondas, por favor. Tiene un pañal limpio, esto es sólo por las dudas. Tendría que dormirse en un rato —Kristine miró a Dasha con dureza, mientras Ophelia parecía estar en Disneyworld—. Aunque puede que esté demasiado emocionada para hacerlo.


  —Puedo encargarme —dijo con suficiencia, pero le lanzó una mirada de desesperada súplica de ayuda a Dasha.


  —Llámame si se complica, estaré a ocho calles de aquí —Kristine dejó un beso en la frente de su hija y abrió la puerta antes de poder agregar algo.


  


  Robert siguió a Dasha y la niña hasta el sillón de nuevo.


  —Hola, Ophelia —saludó. La niña se levantó en los brazos de Dasha y le dio un beso—. ¿Qué estás haciendo?


  —Le digo a Dasha que me gusta su pelo —Dicho esto agarró un mechón y lo miró maravillada—. Es lindo, ¿verdad?


  —Y yo te decía que tu cabello lo es más —agregó Dasha.


  


  Ophelia no parecía convencida.


  —¿Cuál te gusta más padrino? —preguntó la niña aún jugando con el de Dasha.


  —Ambos, princesa, son los cabellos más lindos de todo el planeta —Eso le arrancó una sonrisa a la niña—. ¿Tienes hambre? —preguntó—. Tu mami te preparó algo, sólo hay que calentarlo.


  


  Dasha lo miró.


  —¿Sabes calentar comida para bebé?


  —Ella dijo que no en el microondas.


  —Por supuesto que no en el microondas —Dasha dejó a la niña en el sofá—. Yo caliento la comida, tú cuídala mientras tanto.


  —Gracias —dijo sonriéndole.


  


  Dasha entró en la cocina, y él se sentó con Ophelia, la niña se le quedó mirando básicamente cuando su cerebro se quedó en blanco, él jamás había estado solo con ella, al menos no desde que comenzara a hablar hasta por los codos, el tiempo empezó a andar a paso lento, no tenía idea de qué hacer, Ophelia lo miraba expectante.


  —¡Por el amor de Dios, Robert, háblale! —exclamó Dasha desde la cocina.


  —¿Sobre qué? —preguntó.


  


  Ophelia se hizo dueña de la situación.


  —El otro día —comenzó a decir la niña—, mami, Bobby y yo vimos cuatro películas de princesas —La niña le enseñó cuatro de sus deditos—: La Bella Durmiente, Enredados, La princesa y el sapo y Aladdin.


  —¿En serio? —preguntó—. ¿Y cuál te gustó más?


  —Aladdin —dijo la niña—. Tú me regalaste a Jazmín.


  —Sí... Hablando de regalos. Te trajimos algo —La expresión de Ophelia fue de total alegría. Dasha salió con la comida—. Voy a buscarlos en el cuarto, ¿le das tú la comida?


  —Seguro —dijo Dasha, ella se sentó con la niña.


  


  Robert salió con la caja de Dasha y su propia caja donde estaba la muñeca-bebé-barbie, o lo que fuera que había elegido para la niña. Dasha se veía absolutamente dulce alimentando a Ophelia.


  —Abre grande —la pequeña abrió—, ¿está rica? —La niña asintió.


  —¿Quieres tener hijos?


  


  Dasha se giró a mirarlo.


  —Es muy apropiado el momento para hablar de eso.


  —Sólo preguntaba —explicó.


  —¿Esos son mis regalos? —preguntó Ophelia.


  —Sí —asintió él—, pero te los daremos sólo cuando termines de comer —La niña abrió la boca dispuesta a tomar el siguiente bocado.


  —Tranquila, Ophelia —dijo Dasha dándole otro bocado de comida—. No hay prisa.


  


  Cuando Ophelia acabó de comer, Robert se pasó al sofá con ella y Dasha.


  —Ten —le entregó su regalo.


  —¡Es tan linda! —exclamó la niña sacando la muñeca de la caja.


  —¿Le das el tuyo? —le susurró a Dasha.


  —Dáselo tú.


  


  Robert alargó la caja del regalo de Dasha sobre la mesa ratona donde la niña ya había depositado todos los accesorios de la mini barbie que él le había comprado.


  —Y Dasha te compró esto...


  —¡Gracias! —dijo la niña y le dio un beso a Dasha. Su expresión cuando vio el kit de princesa fue impagable, ni siquiera podía abrir la caja.


  —Ven y te ayudo —dijo Dasha, sacando primero una de las coronas, Ophelia se la puso de inmediato—. ¡Te ves hermosa!


  —Es mi corona.


  —Sí, lo es —afirmó Robert. Ophelia se dedicó a sacar el resto del kit. Estaba en su propio mundo—. Creo que le gustó más tu regalo que el mío —le murmuró al oído.


  —El tuyo fue bueno, para haberlo elegido sin supervisión femenina —contestó Dasha sin apartar la vista de Ophelia. Él miró el perfil de ella con devoción, se acercó para besarla, pero Dasha lo detuvo—. Si ella nos ve, creerá algo que no es, y va a ser más difícil, para ella —dijo Dasha alejándose un poco.


  —Tiene solución: quédate.


  


  Dasha negó, desviando la mirada.


  —Me dijiste que tocabas el piano —Él asintió—. ¿Tocarías algo para mí y Ophelia?


  


  Robert miró el teclado, no estaba seguro si iba a encender siquiera, después de tanto tiempo en desuso era probable que se hubiese dañado.


  —No lo he tocado... en mucho tiempo-dijo por lo bajo.


  


  Dasha pareció decepcionada.


  —Imagino la razón.


  


  Esa era una clara oportunidad para seguir adelante, demostrarle a Dasha que podía, se puso de pie y encendió el teclado.


  —¿Qué quieres escuchar? —preguntó a Dasha, su sonrisa era radiante.


  —Lo que quieras.


  —Mmmm... Ha pasado mucho tiempo —Tocó unas teclas al azar—. Extrañé esto.


  


  Comenzó con canciones populares, Dasha acunó a Ophelia entre sus brazos, la niña lo veía desde ahí, las siguientes fueron algunas navideñas que sonaban raro en inicios de julio, pero le encantaba tocar. ¿Cómo había podido estar tanto tiempo sin hacerlo? Esa decisión de no tocar más había sido estúpidamente exagerada, le encantaba... simplemente le encantaba la música.


  Cuando fue consciente del tiempo, Dasha y Ophelia dormían en el sofá, la corona de Ophelia pendía de la mano de Dasha. Tuvo que reír. Si tenía buena suerte, ese podía ser su retrato familiar, él, Dasha y un bebé... tal vez dos... Espera ¿Él acababa de pensar eso?


  —Mejor sigue tocando —se dijo tratando de borrar el retrato metal que tenía. Recibió un mensaje de texto, anunciando que Kristine estaba por llegar. Abrió la puerta y volvió a tocar. Diez minutos después oyó la puerta cerrarse. Kristine, se quedó de pie frente a la entrada de la cocina, mirándolo con toda su atención. Él se paró del teclado y acomodó una frazada tejida sobre la niña y Dasha, hundiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.


  


  En cuanto entró a la cocina, miró a su amiga de arriba abajo. Torció la boca, pasó de largo para abrir el refrigerador y sacar una cerveza.


  —Estabas tocando —comentó, sin reproche, sólo sorprendida.


  —No tengo Pepsi —dijo él, ignorando por completo el comentario.


  —No quiero nada.


  


  La miró de nuevo.


  —¿A qué peluquería fuiste? —preguntó tomando un sorbo—. Digo, para no recomendársela a Dasha.


  —Fue sólo una sesión de masajes —justificó la rubia poniendo una mano en la nuca y estirando el cuello. Qué pésima actriz era Kristine.


  —Casi tres horas —añadió. Suficiente para una reunión clandestina de un club... de fans.


  —Oye, yo no te estoy controlando.


  


  Robert soltó un bufido de incredulidad.


  —¿No?


  


  Kristine abrió la boca para replicar, pero solamente suspiró.


  —Sólo estoy preocupada por ti.


  —No es necesario, así que... olvídalo.


  


  Kristine lo miró seriamente.


  —Bobby, esto no está bien.


  


  Había una diferencia casi imperceptible entre aconsejarte y darte una orden.


  —Mantente al margen, Kristine —dijo entre dientes. Pero su amiga no lo hizo.


  —No. Está mal y es mi obligación abrirte los ojos —Kristine hablaba en un tono casi teatral—. ¿Tú sabes que ella es argentina?


  —Sí —contestó—. ¿Entonces... —Robert enarcó una ceja instándola a seguir.


  —Yo sé que tú ni siquiera habías nacido, pero —gesticuló incrédula como si no pudiera creer que él no lo supiera— ¿es que acaso no has estudiado historia?


  —¿Qué demonios... ¿De qué me estás hablando?


  —Hemos estado en guerra con esa gente. Hemos perdido vidas defendiendo un trozo de ultramar. Esa mujer puede ser un espía del enemigo.


  —¿Qué? —exclamó sin medir su tono de voz. Kristine debía estar bromeando.


  —Robert, puede querer usarte para quedarse en el Reino, para hacerse miembro de Commonwealth, y sólo ser un principio de infiltración y complot... puedes ser acusado de traición —Robert se quedó mirándola con la boca abierta, incrédulo por las cosas que estaba escuchando. Kristine exhaló frustrada, dio dos pasos para atrás y volvió a acercarse.


  —¡Me importa un bledo la corona o si el que sigue no es Charles sino William! —Estaba rezando porque su amiga estuviese hablando en broma. Aún así añadió—. Estoy enamorado de ella —Kristine se puso una mano en el pecho como si estuviera por sufrir un paro cardíaco por el disgusto, Robert no pudo evitar reírse.


  —No te descuides, Robert, puede ser aprendiz de Mata Hari.


  —Finalmente te volviste loca, ¿sabías? —dijo él entre risas ahogadas en cerveza. Ella se acercó más, hasta quedar a nada de distancia, apoyando una mano en su pecho. Su voz ya no tenía el acento delirante y jocoso, con el que había argumentado momentos atrás.


  —Tú no estás listo para esto —Robert bajó la cerveza, mirándola con gravedad. Kristine parecía haberse dado cuenta de haber tocado el nervio correcto—. Bobby, estoy preocupada por ti.


  —¿Porque pueda traicionar a la Reina enamorándome de la Mata Hari de las Pampas? —prefirió seguir la corriente a los delirios bélicos de la rubia.


  —Aún no has superado lo de... —Robert se impulsó del apoyo de su cadera y la esquivó, alejándose un poco, lo que el espacio de la cocina le permitió. Kristine lo persiguió, arrinconándolo contra la pared contraria.


  —¡Cállate, Kiks! Sólo... cállate.


  


  Pero Kristine siguió.


  —¡Alguien tiene que decírtelo! Alguien tiene que detenerte antes de que salgas aún más lastimado.


  —¿Y no crees que ya fue suficiente? ¿No crees que sea hora de dar un maldito paso adelante? —exclamó. Se sentía acorralado.


  —¿Crees qué no te conozco? ¿Crees qué no sé cuanto sufres? He estado ahí, Robert, en cada rubia, en cada nueva arruga de tu sábana.


  —Yo la amo —repitió. Era su bandera.


  —Crees que la amas, pero eso no es amor —refutó—. Que se hayan revolcado en un viaje de trabajo no es amor. No te engañes simplemente porque no es rubia. Esto es más de lo mismo.


  —Dasha es diferente.


  —¿En qué? ¿Cuánto tiempo tardó en abrirse de piernas? ¿Cuánto se resistió a tus encantos? ¿Cuánto se esforzó en no ser “una más”? —Kristine estaba empujándolo demasiado.


  —¡No es una más! ¡Estoy enamorado de ella! ¿No me estás escuchando? —dijo levantando la cara, enfrentándola, con orgullo de reconocer sus sentimientos.


  —¿Y tú te estás escuchando? ¡Eso no es amor! —Repitió ella con ese tono maternal que le crispaba los nervios—. Ella no tiene idea de lo que has tenido que pasar, lo que te ha tocado vivir. No sabe nada de tus caídas ni del esfuerzo que has hecho para seguir adelante. Ella no ha hecho nada para ayudarte, mucho menos para salvarte.


  —¿Y tú sí, verdad? ¿De eso estamos hablando? —escupió. Tal vez Kristine necesitaba una dosis de “esta es la verdad, aunque te duela”.


  —No estamos hablando de mí, sino de ti —dijo Kristine.


  —¿Y eso no viene a ser lo mismo? ¿Acaso no te das cuentas, Kristine? Todos nos miran con lástima porque no hemos podido superar algo que pasó hace casi dos años, somos los llorones del equipo, los endebles. Entendí, gracias a Dasha que el papel de víctima es cómodo, pero no quiero seguir allí. Y si tú quieres hacerlo, hazlo, pero no me arrastres, ya no más. Qué tan adelante crees que hemos llegado solos si todos a nuestro alrededor han superado lo de Marta y nosotros seguimos en el mismo jodido sitio. Ella me ayudó a comprenderlo todo, ella es... —Sus palabras esta vez las dijo con una convicción inusitada, como si las entendiera realmente.


  


  Kristine negó con suficiencia, ese gesto le hizo latir la cabeza.


  —No me estás escuchando. Ella no pertenece aquí. Se marchará, y te dejará sangrando. Si en tu corazón hay ilusión, lo pisoteara camino al aeropuerto. Ella no va a dejar su vida, su país, su historia... no renunciará a lo que tiene para quedarse aquí contigo.


  


  Aunque fuese una idea horrible, era posible que Dasha sólo se fuera, no en los términos de Kiks, pero era una posibilidad, no por las razones de Kristine, no por eso.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Qué tanto sabes de ella? si lo único que has hecho desde que la conociste es mirarla mal.


  —No lo hará. Ellos nunca lo hacen —dijo Kristine con suficiencia exasperante. ¿Ellos? ¿Quiénes ellos?... Se preguntó.


  —¿Por qué la odias? —dijo él con mordacidad.


  —No la odio. No la conozco lo suficiente para odiarla, pero nada ha hecho para que bese el suelo por el que camina como el resto de ustedes —dijo mordaz, amarga.


  


  


  


  Robert estaba al borde.


  —Dices eso sólo porque sabes que no tienes justificación para tu odio, y si es verdad lo que dices, entonces es... envidia.


  


  Cuando Kristine retrocedió, girando sobre sí, supo que esa era exactamente la razón, y eso lo enfureció más, lo hizo saltar al lado del descontrol. La agarró con fuerza de un brazo justamente en la puerta de la cocina, parándose detrás de ella, susurrando en su oído, mientras los dos miraban a Ophelia y Dasha durmiendo en el sillón.


  —¿Qué le envidias? ¿Su inteligencia e independencia? ¿Su capacidad de escribir cuando tú apenas si puedes traducir lo que ella crea? ¿Su juventud y belleza natural? ¿Qué haya ganado un lugar en nuestro corazón solamente con sonreír?


  


  Kristine lo miró a los ojos, visiblemente herida pero con la fuerza suficiente para seguir negándolo.


  —No —dijo.


  —¿Qué le envidias, Kristine? —el silencio se extendió entre ellos, un segundo que duró un siglo. Finalmente ella sollozó.


  —¡Que está viva! —Él se quedó inmóvil, casi sin respirar, mientras Kristine se zafaba de su agarre, se dirigió al sofá. Robert no sabía desde cuando Dasha había despertado y lo miraba notablemente molesta. Kristine tomó a Ophelia en sus brazos, agarró el bolso y salió de allí disparada.


  —¡Kiks, espera! —La puerta ya estaba cerrada cuando Dasha se puso de pie y agarró su cartera.


  Capítulo 33


  


  El último reto


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  La imagen de Robert susurrarle lo que fuera a Kristine en el oído fue avasalladora, ella no era una mujer psicópata con episodios celopaticos, pero cuando se trataba de Kristine, las cosas no sonaban muy lógicas, sobre todo cuando la rubia hacía comentarios como: “No tengas miedo... no voy a encontrarme con ningún hombre”. Esa mujer podía ser un dolor de ovarios de escala once sobre diez.


  —Está loca —dijo Robert encogiéndose de hombros.


  —Hay dos clases de problemas, los míos y los tuyos, ella definitivamente es tuyo —Robert la miró ceñudo—. Es tu amiga, tu problema.


  —Eso no suena como si estuviésemos bien.


  —Porque no lo estamos, para no variar —dijo ella con la mayor naturalidad que pudo.


  —Mierda —soltó Robert—. Sólo mierda.


  —Estoy de acuerdo —Se dirigió hasta la puerta.


  


  Robert la retuvo.


  —No voy a dejarte ir sola.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert estuvo muy pagado de sí, cuando el cinturón de seguridad de Dasha no quiso abrirse a la primera, porque le dio el tiempo suficiente para ir a abrirle la puerta, aún cuando ella no aceptó su mano, ni dijo adiós, el murmullo que lanzó sonaba más a un: jódete, bastardo. Él la siguió.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Dasha parándose en seco y enfrentándolo.


  —Te acompaño hasta tu habitación, como siempre.


  


  Dasha soltó una carcajada irónica.


  —Ok, no, esto no va a ir por ahí —dijo—. No me vas a acompañar a ninguna parte, de ninguna manera.


  —Es sólo por cortesía.


  —No la necesito, tu cortesía no va a conseguir que algo cambie, Robert, sólo estás logrando que me sienta mal por tratarte así.


  


  Robert la agarró del brazo antes de que se fuera.


  —Me lo merezco, lo sé, así que déjame sangrar —La arrimó a su cuerpo—. Déjame demostrar mi arrepentimiento, déjame mostrarte que te amo.


  


  Dasha lo miró a los ojos.


  —Yo sé que me amas —murmuró aceptándolo, bajó la cabeza como si quisiera apoyarla en su pecho, pero no.


  


  Él se hundió en el cuello de Dasha, ella no retrocedió, sólo lo aferró más de los hombros.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Marta, entre otras cosas —Robert la soltó en el acto—. ¿Ves? Ella es el problema. Y no es algo en que me quiera meter, digo, ya lo hice y sabemos que no funcionó, también sabemos que tú sigues aferrado a ella, a su recuerdo y al dolor que te dejó su muerte... Yo estoy viva, Robert.


  —¿Dasha? —Ambos voltearon hacia la entrada del hotel. Un hombre un poco más bajo que él, con el cabello oscuro en onda Beatles se acercó a ellos—. ¡Dasha! —exclamó y se abalanzó sobre ella, la abrazó por la cintura y le levantó los pies del suelo—. Te esperé ayer todo el día —le dijo en español.


  


  Cuando Dasha volvió a estar sobre sus pies parecía tan confundida, como ahora lo estaba él.


  —¿Mike... Michael qué estás... Por qué... —¿Hola, elocuencia? Robert la miró, ella estaba simplemente conmocionada. El tipo, Michael, sonrió con garbo, y se inclinó para besar a Dasha, Robert dio un paso al frente para romperle la cara, pero ella retrocedió evitando el contacto. Michael finalmente se fijó en él, y podía decirse que ambos contaban con la misma expresión: ceño fruncido y mirada asesina—. Robert, él es Michael Aranda, un amigo de Argentina, Michael él es Robert Gale, ha sido mi traductor durante el viaje —¿Su traductor? ¿Qué tal si lo intentaba con: su amante/novio/aléjatedeella?


  


  Al parecer Michael, sospechaba que lo de traductor no era enteramente cierto, ya que lo miró aún peor cuando habló de nuevo.


  —Mucho gusto.


  —El gusto es mío —dijo con mordacidad. Dasha los veía a ambos, sin decir nada.


  —Robert, gracias por traerme —soltó en una clara despedida.


  —No me voy aún —Dasha lo miró ceñuda.


  —¡Vamos! ¿No ves que tengo un problema aquí? —preguntó ella.


  —¿Por qué soy un problema? —preguntó Michael.


  


  Dasha se giró hacia él.


  -¡Porque estás aquí, por eso eres un problema! Ahora, por favor, entra al maldito hotel.


  -¡No te pienso dejar sola!


  -¡Por Dios! No seas ridículo, entra, necesito hablar con Robert —Robert miró a Michael despidiéndolo.


  -¡No puedes estar hablando en serio! —Michael se dio media vuelta y entró a zancadas al hotel. Dasha se pasó las manos por el cabello, se veía alterada.


  —Él no es sólo un amigo, ¿verdad? —preguntó entre dientes.


  —No hagas esto, Robert, es innecesario.


  —¿Innecesario? —preguntó—. ¿Quién es él? ¿Tu novio?


  


  Dasha rodó los ojos.


  —¡Sí, claro! Es mi novio, y tú sólo fuiste un polvo europeo para mí, ¿no te diste cuenta? —bufó molesta.


  


  Robert la agarró del brazo.


  —Entonces dime quién es él, y por qué representa un problema —Diablos, sus rodillas estaban temblando de ira.


  —Él... él es Michael, el hermano menor de Emily, mi ex novio.


  —¿Y él sabe que es tu ex novio?


  —¡Basta! —exclamó Dasha zafándose de su agarre—. Piensa lo que quieras, ya te dije lo que pasa, es mi ex novio, y el problema es que no se qué demonios hace aquí.


  —Vino por ti. No quiero que te quedes aquí, cerca de él —Dasha lo miró directamente a los ojos.


  —¿Me estás diciendo que debo quedarme en tu casa?


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo —contestó, ella era suya, él la amaba y ella a él, Michael podía tomar el primer vuelo con destino al infierno, pero Dasha se quedaría en Londres con él.


  —Eso es ridículo, todo esto es ridículo —dijo.


  —Te vienes a mi casa.


  


  Dasha explotó.


  —¿A tu casa? ¿A tu casa donde tienes una caja llena de fotos de Marta? ¿A tu casa donde la mantienes viva en cada rincón? ¿A tu casa donde estuviste conmigo y luego padeciste como si hubieses estado en el maldito infierno? ¡Perdóname por no aceptar tu oferta, es tentadora, pero no, gracias!


  —No puedo permitir que te quedes aquí con él. Me mata el hecho de sólo pensar... —se interrumpió, no necesitaba tener tan buena imaginación justo ahora.


  —¿Pensar que esté con él?


  —¡Tú me perteneces! —Diablos, seguro Dasha le iba a dar un buen derechazo por insinuar que ella era de él.


  —¿Te pertenezco dónde? —preguntó con la voz débil, él se sintió fatal—. ¿En un hotel griego? ¿En Roma, donde nadie nos conoce? ¿En una aventura por Europa? Ya te pertenecí ahí, ahora es la realidad. Londres. Con tus amigos y tu familia, y nos quedó bien claro que aquí no me querías, era demasiado, ¿recuerdas? Lo de ayer te torturó más que cualquier otra cosa, lo vi en tus ojos mientras intentabas ocultarme la caja de fotos, la misma mirada dolorosa después de que me hiciste el amor: una mirada de arrepentimiento. Créeme, tu sentido de pertenencia está defectuoso —Ella apartó la cara—. Pero quédate tranquilo, tienes razón, aunque no quiera, te pertenezco, en cierta forma... No podría estar con él de nuevo. Y probablemente con cualquier otro que esté, nunca va a ser como tú, porque simplemente no serás tú —W-o-w sólo wow. Dasha negó con la cabeza—. Por favor déjame ir, no quiero discutir más contigo.


  —Te amo —dijo mientras Dasha se alejaba.


  


  Ella se detuvo un segundo y lo miró.


  —Ojalá eso fuera suficiente. Adiós, Robert —Dasha caminó raudamente hacia el hotel. Bueno, cuando la vida te llevaba a la encrucijada en la que te tocaba decidir recuperar tu cordura y con ello a la mujer que amas o seguir en un abismo sin salida por una mujer que amaste pero que no está, la dirección correcta era obvia.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha se sentía en la dimensión desconocida cuando entró al hotel, ahí estaba su propia telenovela, con dos hombres pugnándose por su amor, lástima que ambos representaban su propio infierno, Michael había sido el hombre con que creyó pasaría su vida, pero entonces él la engañó, no sólo una sino varias veces con la misma mujer, y en un punto ella aprendió a quererse más a sí misma que a él, y fue cuando todo había acabado para siempre, ella ya no lo amaba, en absoluto. Por otro lado tenía a Robert, que despertó en ella un amor arrebatador, abrasante, casi letal; pero Robert no era una mejor opción, él seguía obsesionado con Marta, no importaba lo que dijera, no la iba dejar ir... No importaba lo que ella hiciera... Así que toda aquella situación era absurda, no merecía eso, no lo quería.


  Michael no estaba en el lobby, así que ella subiría a su habitación y luego lo buscaría, eso era el peor panorama. Claro, era demasiado optimista pensar que podría si quiera entrar en la habitación, Michael estaba recostado de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, las orejas estaban rojas, él realmente estaba enojado, bien, por ella podría darle una úlcera, no era su problema contentarlo, ya no.


  —¿Quién es él? —Preguntó Michael apenas la vio.


  


  Dasha rió.


  —Tú realmente no acabas de preguntar eso.


  —¡Claro que lo hice!


  —Ok, primero. No grites, no soy sorda y medio hotel no tiene porque enterarse de que te está dando un ataque. Segundo, sabrás disculparme si me reservo el derecho a contestarte esa pregunta porque me parece ridícula.


  


  Michael la agarró del brazo, pero ella se zafó con fuerza.


  —¿Quién es él?


  —Michael, perdiste el derecho a preguntar cuando te encontré revolcándote con la perra de tu secretaria —le soltó entre dientes.


  —Ya hemos discutido eso.


  —Sí, lo hicimos. Y dado que ya te había descubierto dos veces antes, con ella, entenderás que a la tercera el papel de pendeja me pareció aburrido —Dasha intentó entrar a su habitación, pero conociendo a Michael se lo tomaría como una invitación—. ¿Qué estás haciendo aquí, Michael? De verdad.


  —¿Tú qué crees? —contra preguntó rodando los ojos—. No contestabas mis e-mails, siempre me cortabas las llamadas y no querías decirme dónde te hospedabas.


  


  Dasha lo miró alzando una ceja.


  —¿Y eso no te dio algún tipo de mensaje?


  —Sí, que me harías pagar mi error, y aquí estoy. Jugando al príncipe encantado que cruza medio planeta para buscarte, es lo que te gusta, lo hice, ahora nos iremos a casa y jamás volverás aquí.


  —Eres despreciable —dijo honestamente.


  —¿Por qué? Somos el uno para el otro. Esto es sólo una pelea más. Nosotros somos como las grandes parejas de la historia... como Ross y Rachel —dijo haciendo alusión a la serie Friends.


  —No, nosotros jamás seremos Ross y Rachel, porque ellos estaban en un “break”. Nosotros estábamos comprometidos, Michael. Una palabra que en definitiva no conoces.


  


  Michael no apreció el comentario.


  —No me importa, nosotros vamos a estar juntos, como en los buenos finales, los finales felices.


  —No, no lo haremos, porque para eso, tenemos que estar enamorados —él utilizó una mirada similar a la del gato con botas de la película Sherk, pero Dasha conocía esa habilidad de Michael demasiado bien—. Perdiste tu oportunidad. Besaste a una princesa y seguiste siendo un sapo —Entró en la habitación y le cerró la puerta en la cara. Una pesadilla, ese viaje tan maravilloso a Europa había terminando siendo una verdadera pesadilla.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert pasó el domingo atormentado, ese tipo, como fuera que se llamara, era el ex novio de Dasha, ¿hace cuánto? Un ex novio no cruza el Atlántico sólo para saludar a su ex, además tenía que ser algo reciente, porque de otro modo el tipo no tendría ningún tipo de esperanzas. La hazaña de venir desde Argentina lo dejaba claro, el tipo buscaba una reconciliación tras una ruptura reciente. Sacando cuentas, si Dasha había pisado tierra inglesa soltera, y la ruptura se había dado justo antes del viaje, que parecía ser así, ellos habían terminado sólo dos meses atrás, quizá un poco más.


  Revisó en la PC de su cubículo la agenda para esa semana, Dasha tendría que asistir hoy a la editorial, el martes tenía una firma en una librería cercana, el miércoles iba a participar en un foro con otros autores y luego nada. No había más actividades para ella.


  —¡Ashe! —llamó desde su cubículo. La rubia lo saludó.


  —¿Qué pasa?


  —¿Cuándo se va Dasha? —preguntó mirando la pantalla sin creérselo.


  —Bien, editorial, firma, foro..., El viernes en la tarde. Que por cierto, pedí licencia para acompañarla —Robert asintió. Tenía sólo cuatro días—. ¿Qué pasa?


  —Ella se va.


  


  Ashe lo comprendió.


  —¿Hablaste con ella?


  —Sí, pero...


  —Dijo que no.


  —Dijo que no —repitió—. Y acaba de agregarse una nueva complicación —Ashe lo miró intrigada—. El ex novio está aquí.


  —¿Qué?


  —La llevé a su hotel el sábado, y él estaba ahí, esperándola.


  —Mierda —murmuró Ashe—. Pero espera ¿por qué la estabas llevando a su hotel?


  —Gracias a ti —Ashe frunció el ceño—. El viernes ella te estaba llamando.


  —Seth y yo...


  —Lo sé. Y gracias a eso, pasé el fin de semana con ella.


  


  Ashe lo miró sonriendo.


  —Tengo miedo de preguntar.


  —Sólo te diré, que el panorama no pinta nada bien.


  —El jueves tenemos que hacer algo, la voy a invitar a algún pub, y más vale que despliegues todas tus armas de seducción, es mi aporte a la causa.


  


  Robert sonrió, una oportunidad más era un milagro en ese momento.


  —Gracias.


  


  ~***~


  


  


  


  Dasha se recostó en la puerta antes de entrar a la habitación, ese había sido oficialmente su último día trabajando en Londres, ya no podía decir: me voy la próxima semana, porque la próxima semana ya había llegado y la había consumido, en todas las actividades había estado con Ashe, un aliciente natural que la ayudaba a no pensar en los problemas personales que tenía, pero estar por ahí con Ashe era un recordatorio permanente de Robert, aunque era obvio que incluso sin ella lo habría recordado, el tiempo se había acabado.


  —Hola —Dasha dio un bote en el sitio. Michael la miraba sonriéndole—. ¿Cómo estás?


  —Bien, gracias —contestó por cortesía.


  —He esperado cuatro días para hablar contigo.


  —No, Michael, por favor, no hoy —pidió sentándose en el piso, era suficiente—. Estoy cansada.


  —Tranquila —dijo él sentándose a su lado—. Vengo en son de paz...Además, he tenido mucho tiempo para pensar.


  —¿En serio? —preguntó dudando.


  


  Él asintió.


  —Sabes que no me gusta salir solo.


  —¿Me estás diciendo que no has salido del hotel?


  —Casi. Fui el domingo al Palacio de Buckingham. Y esta mañana a la abadía.


  —Siempre te ha gustado desperdiciar dinero, Michael, venir a Londres a encerrarte en un hotel.


  —Bueno, ese no era mi plan, pero dada las circunstancias...


  —No vas a hacerme sentir culpable —dijo, pero sí se sentía, sólo un poco culpable.


  


  Michael rió.


  —No, yo sé que no andas con culpas que no son tuyas.


  —Me alegra que lo sepas.


  —¿Cuándo te vas?


  —El viernes en la tarde. Heathrow. ¿Tú?


  —El viernes en la madrugada. Gathwick.


  


  Dasha suspiró.


  —Ashe, una amiga, me invitó a un pub mañana, para despedirme, íbamos a ser sólo nosotras dos, pero...


  


  Michael sonrió.


  —Ahí estaré —Dasha lo miró rodando los ojos—. Te traje algo, que es tuyo —dijo él. Dasha se extrañó, ella había sacado todas las cosas de su apartamento, no es que hubiesen vivido juntos oficialmente, pero ambos tenían pertenencias en la casa del otro. Michael metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó una caja de terciopelo.


  —¿Estás jodiendo, no? —soltó. Cuando Michael dejó la caja sobre la rodilla de ella.


  —No. Te lo di a ti, está inscrito: Mi amada Dasha.


  


  Dasha puso la caja entre ambos.


  —Fúndenlo. No lo quiero, después que me lo diste todo se volvió mierda —Soltó.


  —Eres puro hielo.


  —Soy honesta, Michael. Tú sabes que esto no va a funcionar, y ya no es sólo por el engaño, tres veces —añadió—. Aquí —señaló el espacio entre ambos—, no hay amor.


  —Habla por ti —replicó él. Dasha rodó los ojos de nuevo, qué típico de Michael no querer afrontar los cambios.


  —Michael, bien sabes que dejaste de amarme cuando follaste con otra mujer, te dije que podía perdonarte muchas cosas menos la infidelidad, y aún así, te perdoné más de una vez, y la verdad es que la última vez que lo hice no supe por qué, pero si quieres engañarte, decir que de mi parte ya no hay amor, es suficiente, para amar se necesitan dos —Se puso de pie, pero Michael la retuvo.


  —Tienes algo con el traductor, ¿verdad? —Dasha percibió más curiosidad nata que reproche y por eso asintió. Michael negó—. Por eso no quería venir a Londres.


  —No entiendo.


  —Yo siempre supe que si veníamos a Londres, era probable que te enamoraras del primer inglés que vieras.


  


  Dasha rió con ironía.


  —No se trata de la nacionalidad, sino de la personalidad.


  —Tú me amabas, Dasha. Hace cuatro meses estabas dispuesta a casarte conmigo.


  —Y hace cuatro meses tú me enseñaste, de la peor manera, que ese sería el error más terrible de mi vida —Finalmente Michael la soltó—. Hasta mañana —dijo ella, pero antes de entrar Michael se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Qué divertido, no sintió absolutamente nada. Buena esa, Robert.


  Capítulo 34


  


  Intento final


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Una cosa era tener una reunión frente a los ejecutivos más importantes de tu trabajo, otra era lanzarte a un estanque lleno de pirañas, pero otra muy diferente y peligrosa era ir al paredón por voluntad propia, así se sentía Robert de camino al pub que Ashe había elegido para esa noche.


  El plan no parecía tan bueno ahora, en plena ejecución, que cuando lo habían propuesto en la comodidad de su cubículo. Ashe iba a elegir un pub cercano al departamento de él, para hacer pasar su llegada como una casualidad, pero, Dasha no era estúpida, así que lo mejor era decir la verdad. Se bajó del auto, y entró en el pub.


  Fue sencillo encontrarlas, Dasha estaba en una mesa alta con Ashe haciendo un brindis, pero a él no le importó la copa alzada, sino el tercero en la mesa. El maldito estúpido ex de Dasha, estaba con un trago en su mano, uniéndose al brindis.


  Caminó a zancadas entre la gente hasta llegar a la mesa.


  —Buenas noches —Ashe lo miró encogiéndose de hombros con disimulo. Dasha permaneció con su copa al aire mirándolo a él y a Ashe alternativamente.


  —Creí que sería agradable que se nos uniera Robert —Soltó Ashe. El tipo rodó los ojos con fastidio. Dasha asintió.


  —Seguro —dijo la morena bebiendo de su copa. Robert estaba pensando de qué forma podría obtener su tiempo a solas con ella cuando Michael se bajó de la silla.


  -Vamos a bailar, Dasha —Y antes de esperar respuesta la arrastró a la pista.


  —Ni se te ocurra —Ashe lo retuvo del brazo.


  


  Robert no podía creerlo.


  —Ashe, es mi última oportunidad con Dasha y ¡Ella está con su ex! ¿Qué hace el tipo aquí?


  


  Ashe negó con la cabeza.


  —Al parecer no había salido a hacer turismo, y a Dasha le pareció buena idea que saliera. Recuerda que sólo éramos ella y yo, tú eras el elemento sorpresa.


  —Y terminé siendo el sorprendido.


  —Lo siento. De cualquier forma, si quieres mi opinión, el hombre no tiene oportunidad, Dasha lo ignora olímpicamente. Es un poco triste.


  —Necesito hablar con ella.


  —¿Me estás pidiendo que seduzca al tipo para darte tiempo? —Preguntó Ashe en broma—. Seth intentaría darte una paliza.


  


  Robert no estaba de humor. Miró hacia la pista, Dasha no sonreía, pero el tipo le bailaba de igual forma.


  —Le voy a romper la cara.


  —Ok, Gale, bájale a la postura de macho Alpha.


  —¡Míralo! —le dijo a la rubia en cuanto el tipo hacía girar a Dasha por la pista, ella ahora sonreía.


  —Robert, están bailando, no es algo malo.


  —Esto no va a terminar bien, Ashe, nada bien.


  


  ~***~


  


  


  


  Michael tenía dos facetas cuando tomaba, la primera era la divertida, como ahora, y la segunda la insoportable, pensó Dasha, mientras la hacía girar por la pista. En primer lugar ella no quería bailar y menos ser apartada de la mesa como había hecho Michael hacía unos minutos. Pero aún así, él estaba comportándose.


  —¡Vamos! Muévete, enséñales a esta gente como se mueven las caderas —le dijo Michael moviéndose al ritmo de la música.


  —¡Michael, basta! —dijo riendo. Pero la música era buena. Así que finalmente dejó que Michael la agarrara por la cintura, ella puso una mano en su hombro y empezó a seguir el ritmo.


  


  Todo fue bien mientras llegó el final de la canción, en la siguiente, el agarre de Michael fue más fuerte y apretado.


  —Me gusta más así —le dijo pegándola por completo a su cuerpo.


  —Michael... Afloja.


  —¿Por qué? No quieres que nos vea el traductor, ¿verdad? —Le dijo, conocía bien ese tono, cuando tomaba siempre terminaba siendo insoportable, le mordió el lóbulo de la oreja.


  —¡Pará! —exclamó empujándolo. Pero Michael insistió, y ahora la buscaba con la boca—. ¡Michael eso es asqueroso!


  —¡Por amor de Dios, Robert, no! —Escuchó desde atrás la voz de Ashe gritar, y luego de un empujón Michael estaba tendido sobre su trasero y sangrando por la boca. Robert estaba de pie justo entre ella y Michael, que se recuperó casi de inmediato, se le fue encima a Robert. La gente empezó a gritar tanto como ella y Ashe—. ¡Tenemos que separarlos! —Dasha trató de jalar a Michael por la camisa y Ashe a Robert, pero eso parecía ponerlos más agresivos, los golpes retumbaban.


  —¡Ya paren! —gritó empujando. Entonces fue apartada por un enorme tipo de seguridad, Ashe estaba a su lado. Y otros dos separaron a Robert y Michael que sangraban horriblemente de sólo Dios sabía dónde.


  


  Los sacaron del pub, en muy malos términos, la gente los veía como si fuesen fenómenos de circo, no presentaron cargos porque no hubo daños materiales, pero los habían sacado hasta la acera de enfrente. Ashe estaba ubicándose para encontrar su auto.


  —¡Pegas como niña! —exclamó Michael. Robert se fue como un toro hacia él, más golpes.


  —¡Vamos, basta! —gritó Ashe. Dasha se aferró al cuello de la camisa de Michael y tiró de él, hasta que finalmente entre ella y Ashe los separaron.


  -¡Suéltame, Dasha! ¡Le voy a dar una tunda al inglesito!


  —¡Mírate la cara, bastardo de mierda! —gritó Robert—. ¡Puedo dejártela peor! —Ashe lo rodeaba por la cintura.


  —¡Ya está bien! —gritó Dasha en cuando Michael abrió la boca y empujó hacia Robert.


  -¡Tú y yo nos vamos al hotel! —vociferó Michael empujándola hacia la calle.


  —¿Te volviste loco? ¡Tú te puedes ir a la mierda si eso quieres!


  


  Michael parecía no entender nada.


  -¿Para qué te vas a quedar? Te... ¿Estás eligiendo a ese cabrón?


  


  Dasha sintió ira por la ofensa hacia Robert, que estaba lanzando improperios a Michael.


  -¡Por supuesto que lo elijo a él! ¡No te diste cuenta! ¡Estoy enamorada de él! ¡Y ahora, lárgate!


  —Dasha...


  -¡Vete! —le gritó—. Deja el circo, Michael, y vete. ¡Lo arruinaste todo! —estalló. Ashe había logrado alejar un poco a Robert. Dasha detuvo un taxi, Michael golpeó un bote de basura antes de meterse en el auto. Ella caminó hacia Robert y Ashe, él se deshizo del agarre de la rubia y trató de abrazarla—. No seas optimista, Robert, el hecho que haya mandado a la mierda al imbécil de Michael no cambia nada —Robert sonrió, pero se interrumpió tocándose la boca.


  —Ese bastardo me rompió la boca.


  


  Dasha le apartó la mano.


  —Él no lucía mucho mejor, creo que le rompiste la nariz.


  —A ver De La Hoya —dijo Ashe, examinándolo—. Quedaste como la mierda.


  —Gracias, tú también te ves hermosa —murmuró Robert.


  —Yo no me estuve dando golpes los últimos diez minutos, disculpa mi sinceridad —respondió la rubia. Dasha la miró significativamente—. Te espero en el auto, Dasha.


  —Yo te llevo —le dijo Robert.


  —Me voy con Ashe.


  —Voy a traerte una botella de agua —Ashe entró a un pub unos metros de ahí. Robert y ella se sentaron en la acera.


  —Quédate —le dijo Robert deteniendo la mano que dirigía hacia la ceja, estaba sangrando.


  


  Ashe llegó con una botella de agua y unas servilletas.


  —Gracias, Ashe —La rubia se fue a su auto. Dasha empapó una servilleta con agua y empezó por la ceja—. Lo siento si duele —dijo cuando él hizo una mueca.


  —Quédate.


  —Robert, por favor.


  


  Robert hizo un gesto adorable con la boca, ella podía vivir viendo esa boca.


  —Tengo que pelear, hasta el último momento.


  


  Dasha respiró profundo.


  —No más peleas, Robert. Eso no va cambiar nada.


  —Estoy listo, Dasha. Estoy listo para seguir...Para la felicidad... sólo si estás conmigo puedo lograrlo —Robert le acarició el cabello—. Quédate.


  —Ok, por favor, no me lo pidas de nuevo, por favor. Es difícil decirte que no.


  


  Robert sonrió.


  —Entonces di que sí —Dasha negó y siguió limpiando la sangre del rostro de Robert, él le tomó la mano cuando le limpiaba la mejilla y depositó besos en la parte interna de su muñeca—. Te amo.


  —Y yo tengo que decirte: adiós.


  —No tienes que hacerlo. Dasha, ¿no lo ves? Nos amamos.


  —Sí —contestó ella—, pero me voy mañana.


  


  Robert la miró con seriedad.


  —No si puedo impedirlo.


  


  Dasha miró la decisión en esos hermosos y perfectos ojos.


  —Te lo ruego, no lo hagas. No va a funcionar, sólo lograremos tener una despedida llena de lágrimas y bochorno público en un aeropuerto —Robert pareció desilusionado—. Júrame que no lo harás.


  


  Pasó un tiempo antes de que la mirada hermosa de Robert se posara en ella.


  —Te juro que no voy a ir mañana a despedirte al aeropuerto.


  


  Dasha le acarició la mejilla.


  —Te besaría pero —señaló la boca—, puede doler —Antes de ponerse de pie, Robert la jaló hacia él besándola con suavidad, sus labios sabían a sangre, pero a ella no le importó en absoluto. Cuando se separaron tuvo que esconder su rostro en el hombro de Robert, en tanto se obligaba a tragarse las lágrimas.


  —Adiós.


  —Te amo —Fue la despedida de Robert. Antes de Dasha montarse en el auto de Ashe se despidió con la mano, por Dios que sí dolía.


  


  Ashe no se intimidó cuando ella comenzó a llorar, le pasó servilletas, aunque más no fueran unas cuantas lágrimas.


  —Bueno, dime tú si esto no está para novela miamera, como dice mi papá —comentó cuando estaban llegando al hotel.


  —Nunca vi a Robert hacer algo así. Tú removiste su mundo, Dasha. Lo rescataste —le dijo la rubia estacionando frente al hotel—. Mira, tal vez estoy parcializada, tal vez mi posición como amiga de Robert no favorezca nada, pero tengo que decírtelo. Él es un alma sensible y especial. Tiene el don de hacer feliz a la gente, vi como lo hizo. Estuvo perdido, pero estoy segura que tú lo hiciste reencontrarse.


  —Ashe...


  —No te voy a pedir que corras a su casa ahora y te quedes, esa es una decisión que debes tomar sola, pero piénsalo. Pocas veces tenemos oportunidad de vivir historias de amor que inspiren, la suya lo hace —Dasha asintió, pese a que ya lo había pensado, no había tiempo para nada, sólo para irse, y dejar su corazón en Londres.


  Capítulo 35


  


  Si te amo, ámame


  


  


  


  Dasha se sentía mentalmente exhausta cuando le tocó despedirse de Ashe en medio del aeropuerto.


  —Esto no terminó como yo esperaba, Dasha —dijo la rubia mirándola con comprensión.


  —¿Y cómo esperabas?— preguntó ella revisando su pasaje y pasaporte.


  —Cuando los dejé en el aeropuerto rumbo a Grecia, creí que vendrían casados o al menos con la firme decisión de vivir juntos, y verlos estos días entre el amor y el odio...


  


  Dasha intentó sonreír.


  —Ah...Te refieres a Robert.


  —Sí, a él.


  —¿Qué se supone que debo decir? —preguntó frustrada.


  —No estés a la defensiva, soy tu amiga también.


  —Lo sé, lo siento —se disculpó—. Te voy a extrañar mucho —Abrazó a Ashe con fuerza.


  


  Ashe la miró con denotada tristeza.


  —Yo también. Tienes que volver, cuando publiques el tercer libro.


  —Ashe... no lo sé, quiero decir, necesito tiempo. Y tengo muchas cosas que hacer...y...


  —Él te ama, y no sabe qué hacer —interrumpió la rubia.


  —No tiene que ver con hacer o no Ashe, es con lo que ya hicimos... Dije cosas...


  —Yo sé lo que dijiste y él, tú y yo sabemos, que son verdad.


  —Pero no se lo dije por tener razón. Ashe, nos lastimamos mucho, le dije cosas para lastimarlo, para hacerle daño. Y... fui cruel, no lastimas cuando amas, y no es sólo mi culpa, él me rompió el corazón. Y la única forma de reparar esto, era que él decidiera seguir adelante. Y eso no pasó, se nos acabó el tiempo. Si realmente entendió que debía hacerlo, seguir adelante, lo hizo tarde. Ya no hay marcha atrás —rió con ironía—. Estoy peor que cuando llegué, al menos con Michael lo que me dolió fue el orgullo, pero con Robert... me duele el alma. Estoy rota —Dijo con la voz quebrada.


  —Ojalá supiera qué decirte.


  —Está bien, Ashe. Supongo que la distancia servirá de algo.


  


  Ashe le sonrió.


  —Llámame perra, pero espero que no sirva, y eso te haga volver —Dasha sonrió.


  —Discúlpame con Seth, no sabes cuánto lamento no poder quedarme a ayudarlo con el Fantasma.


  —Aún puedes quedarte en casa.


  —Tengo que poner mar de por medio entre Robert y yo... Trabajar en la producción del Fantasma difícilmente ayudará a poner distancia —Ashe la abrazó de nuevo—. Dile a Seth que igualmente puedo escribirle mails extensos con todas mis locuras.


  —Se lo diré, piénsate lo de venir para el estreno, si vienes no invito a Robert y problema resuelto —bromeó la rubia.


  —Lo pensaré.


  


  Vuelo LA1932 con destino Buenos Aires, por favor, abordar por la puerta B.


  


  —Ven acá —dijo Dasha abrazando a la rubia—. Gracias por todo, Ashe, fue increíble, literalmente —Ashe asintió sonriéndole.


  


  Antes de pasar las puertas magnéticas Dasha miró hacia atrás, Ashe se despidió con la mano. Y no, Robert no llegó corriendo como en las grandes historias de amor, a impedir que ella dejara Londres, como se lo había pedido. Había que tener cuidado con lo que se deseaba, siempre.


  


  ~***~


  


  


  


  Robert estaba en la sala de estar lo que le parecía hace unas semanas, aunque sabía que sólo llevaba unas doce o quince horas allí, su móvil estaba en el asiento contiguo, la casilla de mensajes de textos estaba llena igual que la de voz, había dejado la cuenta de las llamadas perdidas a la vigésimo segunda de Seth, aunque Ashe lo había llamado la mitad de esas veces, lo que hacía que desde entonces hubiesen pasado dos horas, lo que indicaba que Dasha ya debía estar en el aeropuerto para irse, por siempre, volvió a hojear el manuscrito del último libro, la dedicatoria a él, bueno, él podía escribir un manual para arruinar la relación perfecta.


  Dejó caer la cabeza hacia atrás, justo cuando alguien aporreaba la puerta, no, no podía ser ¿o sí? Se acomodó el pantalón del pijama y el cabello... no, eso no tenía remedio, cerró los ojos con la mano en la manija ¡Por favor, que sea ella! Murmuró antes de abrirla.


  Quizá no pudo disimular su decepción.


  —Lamento no ser ella —dijo Seth, entrando en el departamento. Robert le ofreció una Corona y ambos se fueron a la sala—. Pregúntame —dijo tras un par de minutos en silencio.


  —¿Qué cosa?


  —Sobre lo que quieres preguntar —dijo Seth.


  —¿Cómo están Tristan y Martha?


  


  Seth rodó los ojos.


  —Gale, por favor...


  —Bien —dijo rindiéndose—. ¿Ya se fue?


  —No, Ashe va a intentar que pierda el vuelo para darte algún tipo de ventaja.


  —No necesito ventaja, lo que necesito es retroceder el tiempo y tomar clases para no ser un completo idiota.


  —Perfecto. Te doy una curso exprés y gratis: levanta tu trasero del sofá, te vistes con lo primero que encuentres y nos vamos al maldito Heathrow a detener a Dasha, ya sabes, al mejor estilo de película rosa, con la carrera por la vida y todo el asunto, problema resuelto.


  —Fue bastante específica referente a eso, me rogó que no fuera al aeropuerto —Seth rodó los ojos—. Arruiné todo, de todas las formas posibles hasta que se cansó de mí y de toda la mierda enfermiza que viene a cuestas conmigo.


  —Ambos sabemos que no te odia, está enojada, sí, y mucho, pero está enamorada de ti, aunque como yo digo, no haya razón aparente para hacerlo.


  —Gracias —dijo dolido con eso último.


  —Para eso estamos los amigos, Robert, para decirnos la cruda verdad. Así como tú me dijiste que tenía que venirme de LA a acá hace un par de años. Es hora de retribuirte el favor. Ve al maldito Heathrow.


  —¿Tú tienes idea de lo mucho que Ashe estaba, y está enamorada de ti? No podía hacer otra cosa.


  


  Robert se hundió en el sofá queriendo fundirse con él y poder ser un objeto inanimado y unifuncional.


  —No es tan simple, Seth.


  —¿No?... Déjame ver, tú estás enamorado de ella, y no es una pregunta, ella está enamorada de ti. Para mí, eso es todo, suficiente.


  —Pensé que era así, se lo dije, y ella decía que no. Entiendo su punto ahora, y hasta para mí suena complicado. Me enamoré y entonces meto a la mujer en el departamento que me dejó mi ex, muerta —recalcó las dos últimas palabras—, la llevo a pasear en el carro de mi ex, muerta y meto a mi nueva novia en la vida de la familia de mi ex... muerta.


  


  Seth lo miró unos instantes.


  —¿Todo esto... ¡Mierda, Robert!, ¿Tú dejaste a Dasha por... Marta? —No contestó—. ¡Maldita sea, reacciona, Marta está muerta! —Nada, no tenía nada para decir—. Demonios, lo siento, no lo quise decir así. Lo que intento decirte es que es suficiente, Robert, es hora de pasar la página, mira, no puedo ni siquiera imaginar que haría yo si a Ashe... Mierda, no voy a decirlo, y comprendo que sea difícil, pero han pasado casi dos años y llegó esta nueva oportunidad a tu vida, no la desperdicies por...


  —¿Una tontería? —preguntó, no sabía si molesto o qué.


  —No, una tontería no, pero sí un recuerdo... Dios, Robert, si lo que te perturba es este apartamento y el auto, véndelos... Y la familia, déjame decirte ególatra de mierda —bromeó Seth palmeándole la espalda—, que esa chica se ganó el corazón de todos por mérito propio, tú no tuviste nada que ver —Robert sonrió.


  —Ella es genial.


  —Lo sé, por nada mi esposa está enamorada de ella ¿no? —Ambos rieron—. ¿Y entonces?


  —No lo sé —dijo Robert—. No es tan simple... me da miedo dejar lo que me queda de Marta —dijo asustado, hace veinticuatro horas estaba dispuesto a seguir, ahora sólo tenía miedo de hacerlo.


  —¿Un apartamento? ¿Un carro? No seas frívolo. Tienes el recuerdo de sus momentos juntos, un auto no es Marta... tampoco una casa.


  —Lo sé... Es sólo que... duele. Quiero decir...


  —Entiendo esa parte, pero...


  —Kristine va a matarme... Odia a Dasha —dijo sólo por decirlo.


  


  Para su sorpresa Seth rió.


  —Para Kiks tú eres uno más de sus hijos, y ninguna mujer será suficientemente buena para ti. Lo vas a ver con Orlando, Orson y Owen cuando se casen, con lo reina del drama que es... probablemente termine presa por agresión y tengamos que internarla en el manicomio indefinidamente.


  —¿Lo crees en verdad? No es que Kiks pueda cambiar algo, pero soy su compañero de dolor, por así decirlo, me sentiré terrible por abandonarla. Y realmente me gustaría que aceptara a Dasha.


  —Si tú eres feliz con ella, creo que Kiks deberá aceptarla, por ti, porque te quiere y es tu amiga.


  


  Robert hizo un repaso mental de los corredores de bienes raíces que conocía, el auto a un buen precio lo podría vender de inmediato. Se puso de pie de golpe.


  —Llama a Ashe —Le dijo a Seth yendo a la habitación—. Que impida que Dasha tome ese vuelo como sea —Ordenó, antes de ir a vestirse con lo primero que encontrara.


  


  En tanto se dirigía a buscar la ropa, pudo escuchar el altavoz de Seth desde afuera del dormitorio.


  -Hola, cariño —contestó la voz de Ashe al segundo repique.


  —Amor, dime que aún no se ha ido.


  —¿Dasha? —preguntó al otro lado de la línea.


  —Sí.


  


  El corazón de Robert parecía a punto de salir de su pecho.


  -Estoy viendo como despega su avión —dijo con tristeza.


  


  Robert soltó el jean negro que tenía en la mano y se dejó caer sobre el colchón, bueno, eso era todo, no más segundas oportunidades para él. Tenía que asumir ahora las consecuencias de sus decisiones.


  La puerta se abrió de golpe tras cinco minutos de patéticos lamentos.


  —¿Qué mierda haces allí tirado? —preguntó Seth molesto.


  —Lo siento, pero quiero estar...


  —¿Solo? —interrumpió Seth entrando de lleno al dormitorio, fue directo al closet y comenzó a sacar ropa al azar—. ¿Para llorar como una niña? —El sarcasmo estaba de más, pensó Robert, mientras Seth lanzaba bóxers y medias sobre la cama.


  —¿Qué haces?


  —¿Dónde tienes una maleta o un bolso? —preguntó.


  —¡Demonios, Seth! ¿De qué se trata todo esto? —Seth había encontrado el bolso y metía todo allí a diestro y siniestro.


  —No tengo tiempo para explicaciones —le dijo lanzándole su móvil, mientras entraba al cuarto de baño—. Habla con Ashe —Ordenó. Robert marcó el botón de llamada.


  —¿Qué pasó? —Fue la contestación de Ashe.


  —¿Puedes explicarme por qué jodida razón tu esposo está tirando toda mi ropa del closet?


  -Robert Gale —espetó la rubia al otro lado con los dientes apretados—, deja las preguntas y mueve tu patético trasero a Heathrow ¡Ahora!


  —¿Qué?


  -Estoy corriendo de terminal en terminal para encontrarte un vuelo a Argentina, así que hazme el favor... —Ashe se interrumpió—... Sí, es sólo un pasaje, no importa cuánto tiempo de escala sea, ¡es una emergencia! —Silencio—. MCard... Gracias —Ashe volvió a la línea—. Si no estás aquí en cuarenta y cinco minutos juro por Dios que te desfiguro el culo a patadas.


  —... ¿En qué terminal estás? —preguntó quitándose los pantalones del pijama y poniéndose los jeans.


  -Cinco —contestó.


  —Te juro que te pago...


  -Cuando estés de regreso... con ella.


  —Con ella —repitió Robert más para darse valor que porque creyera que había posibilidades.


  -Muévete, Gale —dijo Ashe antes de cortar la comunicación.


  


  Miró a Seth que ya había salido del baño con todo lo de higiene personal que habría considerado indispensable.


  —¿Me vas a pedir los derechos para la película? —preguntó poniéndose una sudadera con capucha.


  


  Seth le sonrió.


  —No, es un final muy cliché.


  —Tienes razón, pero tal vez habría que verlo como un comienzo.


  —Me das asco —bromeó Seth—. ¿Conduces o estás muy nervioso para hacerlo?


  


  Robert tomó las llaves del auto sobre la mesa de noche y se las lanzó a Seth.


  —Estoy temblando.


  —Es un buen comienzo.


  


  Y rogando, más que deseando, que Dasha aceptara la locura y romanticismo de todo aquello Robert dio un último vistazo al departamento, y, estuvo seguro que fue producto de su imaginación y de lo sugestivo de la situación completa, al lado del teclado, estaba ella: Marta, sonriéndole y Robert sintió, que esa sonrisa, que recordaba a la perfección, le estaba deseando un feliz comienzo.


  -Gracias —murmuró él antes de cerrar la puerta del departamento, sabiendo que al volver Marta no estaría allí, sonriéndole desde lejos, sino en su corazón y su memoria, y esperaba que esos vacíos fuesen llenados por todo lo que Dasha representaba, que ella se quedara a su lado por siempre. Sea lo que sea que eso significara.


  Capítulo 36


  


  Tiene Buenos Aires, qué se yo


  


  


  


  ~***~


  


  


  


  Buenos Aires,


  Argentina.


  


  Dasha se despertó, a mitad de la tarde.


  —Estúpido trueno —refunfuñó contra la almohada, mientras se quitaba el cobertor de encima a patadas, se estiró en la cama, y le dolió de nuevo el corazón. ¡Dios, jamás había llorado tanto! De Heathrow a Ezeiza, y de allí a su casa, ni siquiera fue a casa de sus padres o a la de su hermana, simplemente se había despedido de Emily quien la había acompañado un millón de lágrimas desde el aeropuerto a su casa, tiró las maletas en mitad de la sala y se había echado en la cama a dormir, después de llorar un poco más.


  


  Tal vez debía aprovechar, antes de empezar con los compromisos del tercer libro, y recluirse en una isla, en el Caribe, sí, algo que fuese totalmente opuesto a Londres, algo caluroso y pegajoso... Dasha se sintió enferma de sólo pensar en eso.


  —Sí, un lugar romántico es justo lo que necesito —murmuró rumbo a la ducha, tal vez debía irse al polo a vivir en un iglú, morir sola y congelada, salió de la ducha envuelta en la tolla de baño, se cepilló los dientes, sacó un pantalón de yoga y una franela de pijama, se llevó el cobertor de la cama y lo tiró en el sofá frente al televisor, buscó en el estante de DVDs, tenía un montón de películas de esas que te hacían llorar con los finales felices. Fue a la heladera por un litro de helado que Emily le había comprado de camino a casa y le dio play al reproductor DVD.


  


  La tormenta parecía no querer mitigar y antes que terminaran la docena de avisos legales osaron tocar el timbre, de no ser por el trozo de helado que tenía en la boca le habría gritado a quien fuera que se largara, sin embargo, dejó el tarro sobre la mesa y fue a la puerta con el cobertor sobre los hombros.


  Seguramente era un vendedor o un predicador de la palabra de Dios. ¿Para qué demonios pagaban tanto por seguridad si entraba quien quería al edificio? Abrió la puerta de un tirón y por un segundo perdió noción de todo, sus manos comenzaron a temblar y su corazón retumbó en su pecho como un gong. Robert estaba allí de pie, con un bolso sobre su hombro, algunas partes de su chaqueta tenían gotas.


  —Hola —Dijo Robert. ¿Materia gris estás ahí? Se preguntó ella internamente ya que simplemente no podía pensar, o decir algo. Su cerebro hizo Off.


  


  ~***~


  


  


  


  Sí, bueno, que Dasha se quedara sin habla era una buena cosa, siempre y cuando al menos estuviese sopesando el perdonarlo, abrazarlo y decirle que lo amaba, pero ni siquiera había emitido un Hola. No le pareció una buena señal.


  Tal vez habría sido más prudente dejar su bolso en el hotel y no asumir que necesitaría su ropa después del romántico reencuentro. Tendría que haber seguido el consejo de Emily, con quien estaba agradecido porque después de una retahíla de insultos, le dio la dirección de Dasha.


  —Dasha, por favor, di algo, no me voy a ofender si me dices bastardo de mierda o algo así.


  


  Dasha movió la cabeza como sacudiendo ideas de ella.


  —Hol... —Lo miró—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Creí que era obvio. Soy el romántico, ¿lo recuerdas? —Dasha dio un paso atrás, sin dejarlo pasar. Mala señal, da la vuelta y vete, se apremió Robert—. ¿No está funcionando?


  —¿Qué significa eso exactamente?


  


  Ok. Las cosas no iban bien, en absoluto, la expresión de Dasha era tan desconcertante, que dolía como un montón de patadas entre las piernas, una tras otra. Así que lo mejor era decir lo que tenía que decir, conservar algo de dignidad en el proceso, si eso fuera posible. Sólo diría su parte y ya, sin expectativas.


  —Mira —comenzó él, tomó aire y se lanzó al precipicio—, estoy claro que cuando rompí esto, una parte de mí, lo hizo por todo el asunto con Marta, eso me dejó en una situación... quiero decir, me marcó la vida, y no puedo hacer nada al respecto, lo siento. Jamás me había pasado, y afrontarlo fue un reto cuesta arriba. En las relaciones que había tenido antes que ella, me habían dejado, pero ya sabes —Se le hizo un nudo en la garganta, por cada vez que su corazón estuvo roto, y por las veces que él rompió corazones—... Marta... fue más duro, porque ella no quería dejarme, y yo no quería dejarla ir —Miró a Dasha que tenía lágrimas en los ojos, pero su expresión era inescrutable—. Dasha, sé que cometí lo indecible de errores contigo, y la realidad es que no sólo rompí lo que tenía contigo porque aún no había querido dejar ir a Marta y mi miedo a dejar de ser la víctima, sino porque en el fondo estaba aterrado porque no quería que tú me dejaras, y lo peor es que ese acontecimiento tenía fecha, y quise cortarlo antes de caer en la mierda de “no poder vivir sin ti” y luego no saber dejarte, pero el tema es que yo ya no quise dejarte ir desde que te conocí —Dasha soltó un sollozo, y otro, y luego otro, y después silencio. Cuando Robert ya no pudo esperar, siguió hablando—. Quisiera que ese silencio significara que estás pensando cómo hacer esto más romántico y cursi.


  


  Dasha soltó un amago de sonrisa.


  —Aclaremos algo, no sé ser romántica. Tendrás que vivir con eso —Robert la miró con los ojos redondos como platos—. No quise decir eso —aclaró demasiado pronto.


  -Touché.


  —Lo que quiero decir, Robert, es que es bueno que hayas aclarado eso, y por mi parte lamento haber dicho tantas pavadas, ya sabes, estupideces.


  


  Robert la miró.


  —No vine para que te disculparas conmigo.


  —¿Entonces para que viniste? Porque una aclaración no merece un viaje de más de quince horas de vuelo.


  —Pero tú sí —Hubo otro intento de sonrisa por parte de ella.


  —Y yo voy a ser una hija de puta que te va a decir: eso es estúpido, aunque, conmovedoramente romántico.


  


  Robert dio un paso hacia ella.


  —¿Y eso último es algo bueno? Ya sé que eso del romanticismo no es tu fuerte.


  


  Dasha esquivó su mirada, viendo hacia afuera por la ventana.


  —Ahora me siento un niño —Ambos sonrieron, recordado cuándo y cómo había surgido esa frase la primera vez, aunque dicha por él.


  —Dasha —dijo él, tocándole la barbilla para que lo mirara, posó la otra mano por su cintura—. Quédate conmigo —Dasha lo miró, pero no dijo nada, lo estaba pensando y eso no parecía correcto, Por favor di que sí. Rogó. Nada—. Dasha ¿Te vas a quedar conmigo?


  


  Una lágrima recorrió la mejilla de Dasha, la mano que rodeaba la cintura de ella desprendió el agarre con pereza.


  —No.


  


  Todo se paralizó entonces, incluso su respiración.


  —Mierda —susurró en total estado de shock, dar media vuelta fue lo más difícil que Robert hizo jamás, dar media vuelta le iba a costar la vida.


  


  Las gotas de lluvia parecían filosas agujas traspasando la abultada tela de su chaqueta, los truenos retumbaban dentro de su cuerpo, como si quisieran ayudar a que se quebrara antes de estar refugiado en algún sitio, la lluvia era un maldito agregado para resaltar aquel desastre. Mierda, creyó que eso de cruzar el Atlántico por amor resultaría, pero Dasha era ruda, y él ya sabía eso, ella había rechazado a Michael también cuando había ido a buscarla a Londres, demonios, ella hacía que ese no fuese simple, maldita sea, él iba a demandar a Hollywood, sus películas románticas eran publicidad engañosa, decían que esa clase de acciones funcionaban, las locuras románticas y toda esa basura. Tuvo que soltar un boceto de risa, ¿desde cuándo Hollywood guiaba su vida? Estaba buscando excusas para su patético fracaso, del cual era el único culpable.


  Se detuvo en mitad de la calle, miró hacia el edificio, y sus ojos ardieron como si hubiese visto directamente al sol en pleno mediodía, pero eran las lágrimas pugnando una batalla por salir.


  -Vamos niña llorona, aguanta hasta el hotel —se dijo, apartó la mirada y se perdió entre las personas, porque claro, su fracaso necesitaba espectadores, que corrían para resguardarse de la lluvia, o iban a paso raudo bajo sus paraguas, él ni siquiera merecía la dignidad de una calle solitaria, a él le tocó sacar de paseo a su fracasado ser una tarde concurrida, demonios amaba con locura a la mujer que acababa de botarlo de su vida, y eso ya se estaba haciendo costumbre.


  


  No se detuvo cuando llevó sus manos al rostro para sacarse las estúpidas lágrimas, eso de que los hombres no lloran era una mentira demasiado grande para haberla creído alguna vez, y en ese momento cuando miró a los lados para ubicarse geográficamente vino el golpe, fue exactamente como un golpe pero caliente, era una jodida manta lo que lo estaba cubriendo, lo estaban resguardando de la lluvia, cuando subió las manos para poder mirar qué demonios pasaba, ahí estaba ella, Dasha; mojándose de pies a cabeza, lloraba pero sonreirá.


  —Te dije que no me buscaras. Me lo juraste.


  —Cumplí mi promesa, no fui a despedirte al aeropuerto —respondió aún sin entender bien qué pasaba.


  


  Dasha sonrió entre lágrimas.


  —Semántica. Un dolor de ovarios. Lamento lo de hace momento, estaba en shock, y cuando reaccioné ya no estabas. Casi muero. Tú ganas —dijo tiritando por la lluvia—. ¿Viste? Yo también puedo ser romántica —Tiritó de nuevo. Robert no podía decir nada, pero a Dasha pareció no importarle—. Ahora mueve tu bonito trasero británico a mi casa, voy a darte el revolcón de tu vida, te lo mereces —Y entonces, fue cuando toda su vida volvió a tener sentido, atrapó a Dasha en el cobertor y la abrazó, no la besó porque iba a hacer lo que ella acababa de pedirle—. Y por cierto —agregó la morena—, te amo. Te amo.


  


  Bueno, Dasha era todo en un sólo paquete, un exótico ángel y demonio del Atlántico Sur.


  


  A veces no necesitabas llevar a alguien, o ser llevado, sino ir acompañado de ese alguien, de ese ángel que te ayudará a rescatar tus alas y te recordase cómo volar.


  Epílogo


  


  Can’t take my eyes off of you[10]


  


  


  


  Dasha sacó el último portarretratos de la caja y lo colocó sobre la repisa de la sala.


  —Es oficial. La mudanza terminó —dijo dándose vuelta. Robert apartó la caja de la mesa.


  —Buen trabajo, señora Gale —expresó él abrazándola por la cintura y haciéndola levantar los pies del piso. Dasha sonrió.


  —Te veías sexy con el traje —dijo ella mirando la foto de la boda, sólo un mes atrás—. No sabía que me quedaba tan bien el vestido de novia —añadió. Robert rió.


  —Podemos casarnos cuantas veces quieras —comentó—. Me gustó la luna de miel.


  


  Oh sí, a ella también, como si los últimos años no hubiesen sido iguales.


  —Bueno, podemos ponerlo en nuestra lista de cosas por hacer.


  


  Se fueron hasta el sofá de tres plazas.


  —Seguro —comentó Robert—. Dios, no puedo creer que tengamos una casa, ya sabes: una casa.


  —Me gustaba el departamento, pero...


  —Necesitábamos una casa —dijo—. Somos adultos ahora —añadió sonriendo. Dasha recostó la cabeza del regazo de Robert. Él le acarició el cabello.


  —¿Sabes que me casaría contigo una y otra vez? —preguntó.


  —Y yo diría sí, una y otra vez también —Ella le sonrió


  


  Robert le dio un beso en la frente.


  —Leí una vez —dijo él—, que el verdadero amor no tenía final feliz, porque el amor verdadero simplemente no tenía final.


  


  Dasha se sentó a horcajadas sobre él, le agarró el rostro.


  —Semántica. Un dolor de ovarios. Eso es lo más cursi que has dicho en la vida, pero es verdad... No quiero un final feliz contigo, porque no quiero un final, prefiero un por siempre y para siempre —Cuando se inclinó para besarlo, el sonido del llanto la hizo pararse del mueble hasta la habitación, un segundo después se le unió otro. Ambos entraron al cuarto. Ella cargó a Phoenix—. Estoy aquí, no llores.


  


  Robert cargó a Qhuinn.


  —Ven, amiguito —Lo meció.


  


  Cuando los gemelos se calmaron. Dasha se dirigió a Robert.


  —¿Aún quieres expandir la familia?


  


  Él se inclinó para besarla de nuevo.


  —Tal vez debamos esperar —respondió sonriendo.


  —Te amo, cada hora, cada día.


  —No deberías pasar tanto tiempo conmigo, te estás poniendo romántica y cursi —Ella sonrió—. Y ya sabes, yo también te amo.


  


  Con los gemelos cargados, en mitad de la habitación, ella sonrió.


  —Sí, definitivamente, no quiero un final.


  


  


  


  Fin


  


  Por siempre y para siempre felices...


  


  


  


  


  Robert y Dasha. —


  


  


  


  Hace mucho, cuando Sálvame era sólo un proyecto, no tenía idea de cómo iban a terminar ciertas cosas, y eso me preocupaba, Marta ya me había susurrado su decisión, el final de su historia, y debía respetarla, pero entonces me atormentaba el futuro de mi adorable Robert, este hombre impetuoso, sexy, inteligente y medio ninfómano que me había robado el corazón (¡Lo sabes!), antes, incluso, de su primera aparición en Sálvame, todo lo que le había dado a Marta, la felicidad que le proporcionó hasta el último minuto, sólo podía ver y compartir su sufrimiento, mi mente iba a estallar por su dolor. Así que decidí, dármela de Dios, y decir: Oye Gale, te voy a empatar con Alissa, y te va a gustar. ¡Error! Eso no pegaba en mi cabeza, era como armar un rompecabezas de piezas redondas *WTF?*


  


  Creo que pasé un par de meses a punto de colapsar, y entonces apareció la argentinita sin nombre, que luego me guió por Google para encontrarme con que iba a llamarse Dasha [Sig. — Regalo de Dios].


  


  Y así empezó la historia de Robert, no sin inquietudes, porque lo que veía en mi mente eran momentos súper felices entre ambos, lo de ustedes era sumamente fácil, ¿qué problema iban a presentar? Necesitaba saberlo... No hay final feliz sin clímax. Ten cuidado con lo que deseas, podría convertirse en realidad, Robert me mostró su sufrimiento de forma tan íntima que lo único que hacía era llorar cada vez que escribía su POV[11]. Y así comenzaron los conflictos, porque después de pedir el clímax no podía creer que Robert resultase tan problemático, complejo, abnegado y apegado al dolor, la pobre Dasha no salía de la calle de la amargura, y sin embargo, me encantó lo “fría” y honesta que resultaba cada vez que abría la boca... Son perfectos el uno para el otro.


  


  Intenté hacer su historia, y me recordaron que mi trabajo es sólo transcribirla.


  


  Robert, Dasha: Gracias por haber habitado mi mente tanto tiempo y contarme su particular, bizarra y definitivamente envidiable historia de amor. Espero que me visiten de vez en cuando, pero incluso si no lo hacen, sepan que jamás los voy a olvidar... Y Robert, esté donde esté, ella está muy feliz por ti.


  


  Yo te diré los sueños de mi vida en lo más hondo de la noche azul...


  


  A los lectores de Ángel Prohibido:


  


  El agradecimiento es la memoria del corazón


  


  -Lao-tse.


  


  


  


  Un escritor no es nadie sin sus lectores, ni en mis mejores sueños pude imaginar que la saga contase con lectores tan geniales, leales y fieles. Todo mi agradecimiento para quienes apoyaron este proyecto desde el principio, para los que se unieron en el camino y para aquellos que están por llegar.


  


  Con esta quinta entrega, les dejo a los lectores un pedacito de mi corazón, porque ustedes también son ángeles e hicieron de esta experiencia, algo inolvidable e impagable.


  


  Les dejo el HEA de Robert, dedicado a quienes derramaron una o más lágrimas con él y por él, quienes me pidieron que le devolviera sus alas de ángel y quienes se enamoraron de él tanto como yo. Espero, de corazón, que este final compense en la medida de lo posible a los corazones que quedaron heridos tras Sálvame, y que se hayan permitido rescatar en esta historia, que sólo significa que siempre hay una luz al final del túnel.


  


  A todos ustedes: Gracias.


  


  Con todo mi amor,


  


  Daphne Ars


  


  


  


  Al final todo va a terminar bien. Y si no termina bien es que aún no es el final.


  


  -El Exótico Hotel Marigold-


  


  


  


  Adelanto de


  


  Perdóname


  


  BARB CAPISCE


  


  Saga Ángel Prohibido


  


  


  


  Prefacio


  


  Soñé un sueño


  


  


  


  Kristine suspiró, sus párpados pesados negándose a reaccionar, en otro día que pasaba... otro año más. ¿Otro año más?


  Sintió la mano en su hombro y un escalofrío la recorrió completa. Su cuerpo reaccionó de inmediato, sus sentidos mucho más despiertos que su propia conciencia, su piel al rojo vivo como sus ansias, sus deseos... su desesperación. Esa misma mano se deslizó con suavidad por todo el largo de su brazo. Su suspiro ya no de resignación sino de demanda y el destinatario de la plegaria respondió como el macho en celo que era, desatado por su hembra. Sintió sus labios en su cuello y su cuerpo pegarse a su espalda.


  Su corazón, desbocado en respuesta, reconoció que no era hambre lo que tenía, sino gula. Que eso no era solo amor, sino un brebaje adictivo de pura y cruda lujuria. Que no importaba cuanto tuviera nunca sería suficiente, y ella quería más... más...


  Aún en la frontera entre el sueño y la realidad, apretando los ojos para vagar en ese camino neblinoso que se negaba a desaparecer, se dejó llevar de la mano por la combinación de pecados. Entrelazó sus dedos entre los suyos y él acarició despacio la joya que descansaba en el dorso de su mano. Recorrió sus dedos con los suyos y describió el círculo perfecto del anillo que rodeaba su dedo, la cadena engarzada con piedras que se cerraba sobre su muñeca. Cubrió toda su mano con la suya y se mezcló con su piel, con su calor. Acompañó la mano desde la cintura a la parte baja de su vientre... y entonces, la puerta se abrió.


  Kristine quiso maldecir pero no pudo. Tenía demasiado amor por esa vocecita estridente que se alzaba sobre el silencio y la oscuridad de su habitación. Todavía se preguntaba como había llegado a tener tantos hijos con la cantidad de interrupciones que vivía a diario.


  -¡Papá! ¡Papá! ¡Tenemos que irnos!


  


  Los labios del hombre se hundieron en su cuello, mezclados con su propio pelo, que ya rozaba sus hombros y dejaron un beso calmo, sin prisas... de aquel que está seguro que no perderá lo que lo espera.


  -Descansa un poco más, amor, es temprano. Volveremos después.


  


  Kristine sonrió mientras acariciaba con la mejilla la piel enralecida de su príncipe azul, del hombre de sus sueños. Él la cubrió con las sábanas y volvió a besar su hombro desnudo


  -Feliz cumpleaños, amor —dijo en un susurro que se alejó de prisa, mientras se dejaba arrastrar fuera de la cama y contestaba con un murmullo a la vocecita conspiradora por EL regalo de cumpleaños.


  


  Los pasos se alejaron en la habitación y la puerta volvió a abrirse, para cerrarse despacio tras ellos. Y ella dejó que el sueño la llevara de la mano... en el día de su cumpleaños.


  


  Después de todo... todo había empezado con un sueño.
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